
        
            
                
            
        





	María José Bordón
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	Mi nombre es María José Bordón Roque, tengo veintinueve años, vivo en Las Palmas de Gran Canaria, España y aunque estudio magisterio, en mi tiempo libre me dedico a escribir novelas románticas. Debido a mis estudios ahora mismo no tengo trabajo, pero durante unos años trabajé como auxiliar de guardería, ya que gracias a mi título de educadora infantil, he podido dedicarme a mi otra pasión a parte de los libros, los niños.

	Mi hobbie empezó hace algunos años, cuando al descubrir lo mucho que me gustaba este género, comencé a interesarme por escribir e hice mis primeros intentos. He consultado muchas guías para nuevos escritores y con el tiempo y mucha dedicación, he ido mejorando poco a poco, hasta crear algunas historias, que creo, son bastante buenas.

	Entre mis autoras preferidas se encuentran Helen Bianchin, Nora Roberts, Diana Palmer o Joan Hohl, escritoras de gran talento a las que admiro profundamente y que han sido una gran inspiración para mí. Mis historias hablan sobre el amor y están basadas en la ficción: chicas jóvenes que se enamoran perdidamente de hombres fuertes y dominantes, príncipes del desierto y mujeres corrientes, o estrellas de la música que se enamoran y llenan por fin su vida, con algo más que la fama.

	Me inspiro en las personas que me rodean, vengo de una familia muy extensa donde hay muchas mujeres con problemas reales y sentimientos reales, los cuales, me ayudan a dar luz a los personajes que creo. Lo que escribo tiene que ver con la vida cotidiana, con las preocupaciones que tenemos todas las mujeres de hoy en día y las dificultades que muchas veces encontramos a nuestro alrededor. Desde luego, en todos mis escritos utilizo la ficción, ninguna de mis historias es biográfica.

	Mi obra es romántica y va dirigida a un público adulto, ya que contiene algunas escenas eróticas que no son adecuadas para otro tipo de lectores.
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Argumento

	 

	 

	Selina vivía dedicada a su trabajo y a su pequeña sobrina, por eso no había contado con volver a ver a Amin. Se enamoró perdidamente de él cuando lo conoció siete años atrás y ahora que sus caminos vuelven a cruzarse, en aquella sala del aeropuerto, se da cuenta de que él sigue siendo su primer y único amor.

	El príncipe Amin Bin Salah, no podría haber imaginado al entrar aquella tarde, en la sala de espera del aeropuerto de Heathrow, que la azafata que lo atendería sería la misma chica, que siete años antes, había capturado su corazón durante unas vacaciones de Navidad lejos de su casa.

	La vida les ha dado una segunda oportunidad y ambos piensan aprovecharla, pero ninguno de los dos cuenta con que el destino y un hombre amargado y moribundo, haga todo lo posible para separarlos sin remedio. ¿Será su amor lo suficientemente fuerte como para superar el dolor que les espera?

	 


Capítulo Uno

	 

	 

	Selina recogió los vasos que los últimos viajeros de primera clase habían dejado en la sala de espera y miró a su alrededor revisando que todo estuviera en su lugar. En unos minutos llegarían los siguientes pasajeros, al parecer era alguien muy importante junto con todo su séquito de empleados e iban a esperar allí durante una hora, ya que su vuelo se había retrasado por las condiciones meteorológicas.

	Con un suspiro arregló el jarrón de una de las mesas y ahuecó los cojines de los sillones para que todo estuviera en su lugar y nadie pudiera tener queja de ella ni de su modo de trabajo. En aquel momento un hombre del tamaño de una torre entró en la sala y la revisó con los ojos hasta llegar a ella.

	—Buenos días señorita, ¿todo en orden?— Ella miró a la torre humana y asintió con una sonrisa.

	—Si pudiera preparar un vaso de zumo de naranjas naturales y un analgésico se lo agradecería, el jefe está a punto de llegar y además de tener jaqueca viene de muy mal humor.— Ella asintió de nuevo y reprimió un gemido para sus adentros.

	Estaba harta de aquel trabajo pero lo necesitaba para salir adelante, el sueldo era bueno y los horarios se adaptaban perfectamente a ella de modo que no podía dejarlo. Aun así odiaba tener que enfrentarse a aquella gente que se instalaba en la sala mientras esperaban sus vuelos, algunos de ellos eran personas agradables, pero había otras que creían que el mundo giraba a su alrededor y según parecía el ejecutivo al que esperaban era de la segunda clase.

	Con la profesionalidad que la caracterizaba, preparó el zumo de naranja y sacó un analgésico del pequeño botiquín que tenía en la sala, lo colocó encima de una de las mesas con delicadeza y esperó de pié junto a la barra hasta que las puertas se abrieron.

	Un grupo de diez personas de diversas edades entraron en la sala y cabizbajos se fueron sentando en los sillones. Selina los estudió y llegó a la conclusión de que el gran hombre aún no había llegado, ninguna de aquellas personas daba con el perfil al que estaba acostumbrada y de repente la puerta se abrió y apareció él.

	Era un hombre muy alto y corpulento, tenía el pelo negro azabache y el traje a medida que llevaba enmarcaba la dureza de su cuerpo escultural, no le veía la cara ya que el sol le daba desde la espalda y dejaba su rostro entre las sombras pero pudo ver que hacía una mueca con la boca.

	—Necesito un zumo y un analgésico.— Miró hacia ella y Selina pudo verlo con total claridad, Amin la miraba con sus increíbles ojos azules, examinándola con precisión.

	Hacía siete años que no lo veía pero seguía siendo igual de imponente que entonces. El muchacho risueño que ella había conocido ya no existía, en su lugar había un hombre rudo con la cara seria y un rictus de desagrado en los labios, no tenía nada que ver con el príncipe con el que una vez había soñado, aunque seguía siendo igual de arrebatador.

	El príncipe Amin Bin Salah, heredero del trono de Mirah, un pequeño país árabe dedicado al petróleo y a las nuevas energías, se había convertido en todo lo que una vez había detestado. Selina caminó delante de él y le indicó con la mano el zumo y el analgésico ya preparado, él por su parte alzó una ceja sorprendido.

	—Veo que ya le habían dado instrucciones.— Selina le hizo una reverencia y volvió a su puesto para poder respirar de nuevo.

	Había conocido a Amin cuando estudiaba en la universidad con su hermana Diana en Londres, ambos habían estudiado un curso de ciencias políticas y se habían hecho amigos inseparables, de modo que un año durante las navidades, lo invitaron a su casa para que pasara las fiestas con ellos.

	Selina recordaba con exactitud la primera vez que lo había visto, llevaba un pantalón vaquero desgastado y un polo rojo que dejaba entrever el maravilloso cuerpo que había debajo. Él se había portado muy bien con ella y habían hablado durante horas en muchas ocasiones ya que a pesar de llevarse ocho años, él no la trataba como a una cría.

	Había averiguado así que aunque le gustaba ser el heredero de la corona quería ser un rey diferente a su padre, un hombre rígido que apenas se centraba en otra cosa que no fuera su reino. Y ahí estaba, con la misma rigidez con la que su padre, una semana después de que llegara a su casa siete años antes, había ido a buscarlo alegando que un príncipe heredero no podía mezclarse de aquella manera con la gente corriente.

	Selina había visto el dolor en sus ojos al tener que separarse de Diana y su hermana después de aquello no lo había vuelto a ver. Ella, con tan sólo diecisiete años, había comprendido que Amin y su hermana estaban enamorados y que aunque se hubiera visto deslumbrada por aquel joven de cabellos negros como el azabache, Selina sólo había sido para él la hermana pequeña de la mujer que amaba.

	Se sintió como una estúpida al albergar alguna esperanza de que aquel hermoso príncipe se fijara en ella, una niña que apenas empezaba a desarrollarse, alta y desgarbada que corría con él todos los atardeceres montando a caballo. ¿Cuántas veces lo había imaginado besándola? Tomándola entre sus brazos y llevándola a un mundo nuevo. Una sonrisa triste acudió a sus labios al recordarlo.

	—¿Podría darme una botella de agua para el príncipe por favor?— Selina miró a la torre humana y sonrió, tenía que concentrarse en su trabajo.

	Amin estaba realmente cansado, las negociaciones no habían ido bien y ahora tendría que enfrentarse al malestar de su padre cuando llegara a casa. Casa, tenía ganas de volver al reino de Mirah, al desierto y a sus caballos donde todo era paz y tranquilidad y desconectar durante unos días.

	El ligero dolor de cabeza que había comenzado unas horas antes era ya una jaqueca en toda regla y necesitaba tomarse algo para eliminarlo, entró en la sala de espera del aeropuerto y revisó el interior de la sala. Sabía que su jefe de seguridad había llegado unos minutos antes que él pero no podía evitar revisarlo todo él mismo.

	En aquel momento se fijó en la mujer que estaba a un lado de la pequeña barra de la sala, era alta, y para él, con sus casi dos metros de estatura, una mujer alta debía de medir al menos un metro ochenta. El uniforme azul marino era de lo más convencional, pero no lo era la forma en la que se pegaba a sus curvas, unas curvas realmente impresionantes.

	Tenía las piernas larguísimas y preciosas, pero la falda que le llegaba hasta las rodillas no se las dejaba ver en su máximo esplendor, siguió subiendo y observó su rostro, la boca llena y sensual que pedía a gritos ser besada con pasión, la nariz respingona y los ojos verdes del mismo color que el jade.

	Aquellos ojos, los había visto antes y lo habían perseguido en sueños muchas veces, la azafata llevaba el pelo recogido en un moño y un gorro ridículo lo tapaba casi en su totalidad, pero él sabía perfectamente como la melena castaña y ondulada le caería por los hombros si deshacía aquel estúpido peinado. Selina.

	La había visto por primera vez siete años antes cuando su mejor amiga lo había invitado a pasar las navidades en su casa junto a su familia. Había pasado la tarde de su llegada hablando con sus padres y su hermano mayor, que lo miraba con desconfianza, creyendo que él podía sentir algo más que amistad por Diana, algo realmente imposible ya que la quería como a una hermana.

	Pero cuando la puerta del salón se abrió de repente aquella tarde se quedó sin aliento, una muchacha estaba parada en la puerta mientras sus impresionantes ojos verdes lo examinaban con asombro y algo de incertidumbre. Se recuperó en aquel mismo momento y se levantó a saludarla con la caballerosidad de la que era famoso.

	Selina tenía tan solo diecisiete años y él con veinticinco era para ella un anciano al que miraría con horror si se percataba del deseo que en esos momentos recorrió su cuerpo. Intentó alejarse de ella, pero como Diana aprovechaba cualquier momento para escabullirse a ver a su amado, él tuvo que pasar por el tormento de tener que pasar mucho tiempo con Selina y en contra de todo pensamiento lo había pasado en grande con ella, era ocurrente, divertida, madura y muy alegre y aquello terminó de deslumbrarlo.

	Una tarde le contó a Diana, como le contaba todo lo demás, lo que pasaba por su cabeza y ella, demostrándole cuánto lo conocía, había lanzado una carcajada explicándole que se había dado cuenta desde el primer segundo y le había dado su bendición. Pero el día antes de navidad, una semana después de haber llegado allí, su padre lo sorprendió yendo a buscarlo y ordenándole sin ningún miramiento que debía abandonar aquel lugar.

	Entonces cometió el mayor error de su vida explicándole la situación, a lo que su padre respondió con un estallido de furia nombrando a todos sus antepasados y le había obligado a abandonar aquel lugar sin siquiera poder despedirse de ella con lo único con lo que podría recordarla y con lo que tanto había ansiado desde que la vio, un beso.

	—Necesito una botella de agua.— Agmed, su jefe de seguridad, fue hasta la barra y vio como Selina le sonreía con coquetería y se agachaba discretamente.

	En aquel momento la falda se le subió hasta los muslos y Amin sintió como la sangre se concentraba en un punto de su anatomía muy poco conveniente, haciéndolo revolverse en el asiento. Agmed le volvió a hablar y ella se sonrojó profusamente haciéndolo enfadar, estaba coqueteando con ella y no se lo permitía.

	Esperó a que su impertinente amigo terminara con su más que resabida estratagema, se la había visto usar tantas veces que ya se la sabía de memoria. Cuando Agmed llegó a su lado con una sonrisa de suficiencia le lanzó una mirada que entendió al primer segundo, aquella mujer era intocable. Él asintió con la cabeza y se puso de nuevo al lado de la puerta ignorándola completamente.

	Amin la miró y vio que ella estaba ordenando la más que perfectamente ordenada barra y supo que estaba nerviosa, siempre que lo estaba ocupaba sus manos con algo. Se levantó, se acercó a la barra y esperó hasta que ella lo miró con sus preciosos ojos del color del jade.

	—¿Necesita algo más señor?— Amin le dedicó su mejor sonrisa pero ella no se inmutó y aquello le pareció de lo más gracioso.

	—¿Tienes frutos secos? Me apetece una bolsita.— Ella lo miró con los ojos como platos y negó con la cabeza.

	—No puedes tomar eso, eres alérgico.— Amin sonrió ahora sinceramente y dejó la botella encima de la barra.

	—Hola Selina.— Cuando lo oyó pronunciar su nombre sintió como su cuerpo temblaba, había cambiado sí, pero aquella voz y la entonación al pronunciarlo eran los mismos.

	—Hola Amin.— Sonrió tímidamente y lo miró a los ojos.

	—Pensé que no me habías reconocido.— ¿No reconocerlo? Pero si hubo una vez en la que lo había soñado durante todas las noches, lo reconocería en cualquier parte.

	—Yo pensé lo mismo de ti.— Él alzó una ceja como si eso fuera imposible.

	—¿Cómo estás?— Mal, no esperaba verte después de tanto tiempo y que se me encogiera el estómago.

	—Muy bien, trabajo como azafata como puedes ver y vivo en Londres.— Él asintió.

	Y tu familia?— Dios, era tan guapo o más de lo que recordaba.

	—Pues... bien, bueno más o menos, mi hermano John falleció hace unos meses.— Vio como él hacía una mueca de fastidio.

	—Lo siento mucho, tenía mi edad, ¿qué paso?— Selina revivió de nuevo el dolor por la pérdida de su hermano mayor y tuvo que morderse el labio para no llorar.

	—Él. él y su mujer murieron en un accidente de coche, un conductor borracho se saltó un semáforo.— Los ojos de Amin brillaron con furia.

	—Espero que pagara por lo que hizo.— Selina recordó a su viuda, una mujer maltratada que había ido a su casa unas semanas después del accidente a pedirles perdón en nombre de la familia de aquel desgraciado.

	—Murió en el accidente.— Amin asintió.

	—¿Cómo está Diana?— Selina sonrió con cariño, adoraba a su hermana.

	—Muy bien, se casó hace dos años y tiene dos hijos preciosos, uno de los mellizos se llama Amin y el otro Damian.— Amin sonrió orgulloso.

	—Me alegra que me haya hecho ese honor, supongo que Evan estará pletórico.— Selina lo miró interrogante.

	—Oh sabía lo de Evan mucho antes que todos vosotros, aquellas navidades se escapaba cada vez que podía para verlo.— Selina comprendió la mirada de dolor de él años atrás, un amor no correspondido que se le había escapado de las manos.

	—Son muy felices y se aman con locura.— El jefe de seguridad, que había estado momentos antes ligando con ella, se acercó a ellos sin mirarla y le habló a su jefe sin que lo oyera.

	—Bueno, parece que tengo que irme.— Le pareció que él hacía una mueca de fastidio.

	—Que tengas un buen vuelo Amin, me ha alegrado verte de nuevo.— Él agarro su mano y se la llevó a los labios haciéndola estremecer.

	—Lo mismo digo Selina, de ahora en adelante ésta será mi sala de espera y espero que tú mi azafata, gracias por todo.— Desapareció delante de su séquito y cuando se cerró la puerta Selina aprovechó para sentarse y esperar a que las piernas volvieran a responderle.

	Después de tanto tiempo, su cuerpo seguía reaccionando de la misma forma que siete años atrás, cada vez que él la rozaba casualmente o se acercaba demasiado. Emitió un largo suspiro y miró su reloj, sólo le quedaban diez minutos para salir, el tiempo justo para recoger la sala y llegar a coger el metro que la dejaba al lado de su casa.

	Cuando llegó, una hora más tarde, se quitó el precioso abrigo rojo que le habían regalado su hermana y su cuñado y se fue directamente a la habitación de su sobrina Emma. La niñera salió sin hacer ruido y tras despedirse con un saludo silencioso la dejó a solas con la pequeña.

	Después de la muerte de su hermano y su cuñada, todos se habían quedado de piedra cuando habían averiguado que la custodia de Emma había sido para ella, pero aunque el shock fue bastante grande, Selina no la habría cambiado por nada.

	Emma se parecía mucho a su hermano y por lo tanto a ella, tenía el pelo castaño oscuro y unos ojos verdes enormes que lo miraban todo con curiosidad. A sus cuatro años era una niña muy lista que adoraba a su tía y que había afrontado la muerte de sus padres con una filosofía que había asombrado a todos los que la conocían.

	Le pasó la mano por la cabecita y se fue directa al salón para coger el teléfono, que sonaba incesantemente.

	—¿Dónde estabas?— Selina se sentó en el sillón y se aflojó la bufanda que aún no se había quitado del cuello.

	—Estaba viendo a Emma, ya está dormida.— Su hermana la llamaba todas las noches.

	—Ah, oye ¿a que no sabes a quién he visto hoy en las noticias?— Selina suspiró ruidosamente.

	—No, pero me lo vas a decir.— Su hermana rió al otro lado de la línea.

	—Me conoces demasiado bien, Evan estaba viendo las noticias cuando salió Amin, ¿recuerdas a Amin?— Selina tuvo que sonreír.

	—Sí, lo recuerdo, era amigo tuyo durante la universidad.

	—Ése mismo, al parecer está en Londres. Me gustaría saber cómo le va, es una pena que perdiéramos el contacto, era muy buen amigo mío.— Selina no podía mentirle.

	—Le va bien, hoy ha estado en el aeropuerto, en mi sala.— Su hermana emitió un gritito.

	—¿Y qué te ha dicho? ¿Te ha reconocido? Pues claro que te ha reconocido, te reconocería en cualquier parte.— Selina se extrañó al oírle decir aquello.

	—No entiendo lo que has querido decir.

	—Nada, no tiene importancia.

	—Bueno pues sí, me reconoció y estuvimos un rato hablando, está muy cambiado.

	—¿Cómo de cambiado?

	—Pues cambiado, se parece mucho a su padre ahora, sonríe muy poco y del resto suele tener el ceño fruncido, parece que está enfadado con el mundo.

	—Oh bueno, teniendo en cuenta todo lo que le ha pasado yo creo que es para sentirse enfadado con el mundo.— Selina no la entendió.

	—Bueno, tengo que dejarte, estoy agotada y mañana tengo muchas cosas que hacer, hablamos por la noche, te quiero.— Colgó el teléfono y se fue hasta la habitación del ordenador, iba a buscar información sobre Amin en la red.

	Estuvo dos horas delante de la pantalla del ordenador viendo artículos de prensa y fotografías, no se podía decir que Amin llevara una vida inactiva. Al parecer unos meses después de marcharse de su casa aquellas navidades, se había casado con una guapísima Mirahina de nombre Elana, pero ella había muerto cuatro años después sin haberle dejado un heredero.

	Selina había seguido leyendo masoquistamente y así se había enterado de que Amin se había vuelto todo un playboy, al parecer vivía en Mirah pero cada vez que podía se escapaba a Europa para asistir a fiestas siempre rodeado de bellezas.

	Pero no sólo se hablaba de sus conquistas, Amin había trabajado muy duro por su país y se le conocía en el mundo entero por su capacidad de negociador y por llevar el nombre de Mirah allá donde iba.

	Agotada después de tanta información, se fue a la cama y decidió apartarlo de su mente, después de todo y aunque él hubiera dicho lo contrario, no lo vería más. Aquella misma semana iban a trasladarla a otra zona del aeropuerto.

	 


Capítulo Dos

	 

	 

	Amin suspiró cansado en la parte trasera de su limusina, estaba realmente agotado pero afortunadamente ya había terminado la pesadilla. Cuando había llegado a Mirah una semana antes, su padre le había comunicado que tenía que marcharse de nuevo a París para arreglar unos asuntos con uno de sus aliados en aquel país.

	Después de una semana de duras negociaciones e investigaciones había conseguido averiguar quién lo había engañado y el responsable ya lo había pagado bien caro. Se pasó la mano por el pelo y miró, por primera vez desde que había llegado, a través de la ventana de la limusina. La torre Eiffel estaba iluminada por cientos de bombillas y una luz giraba en el punto más álgido.

	Cómo le gustaría desconectar de todo y marcharse a ningún lugar a hacer nada. Una sonrisa acudió a sus labios cuando imaginó la cara de su padre si le dijera que iba a tomarse un tiempo para él. “Debes de estar verdaderamente loco para pensar que puedes hacerlo”, lo oyó en su cabeza como si lo tuviera al lado.

	A pesar de que era su padre y su soberano, sus relaciones eran muy tensas, Amin nunca le había perdonado que lo obligara a casarse con Elana, una mujer insulsa, enfermiza y triste a la que había tenido que unirse. Su matrimonio había sido un verdadero infierno y después de soportar los constantes llantos de su mujer por no quedar encinta, llegó a la conclusión de que lo mejor sería separarse y vivir como un matrimonio sólo de puertas para fuera.

	Ella había enfermado poco después de cáncer, una enfermedad cruel que se había llevado su belleza y juventud y que la mantuvo presa durante tres años hasta que una mañana de abril falleció. Él la había respetado durante un año pero después se había dedicado a ir de mujer en mujer, buscando sólo relaciones superficiales que le dieran un rato de placer y ningún dolor de cabeza.

	Tenía una sola regla con las mujeres, nunca dejaba que se acercaran demasiado, era él quien iba a la casa de ellas, las llenaba de regalos caros pero no de cariño y cuando se sentían con algún derecho las abandonaba y las sustituía por otra. Quizás podría ir en busca de alguna nueva mujer que calentara su cama, la bella condesa de Augsbury estaba intentando cazarlo y a él no le desagradaba para nada. Una imagen se le vino a la cabeza, unos ojos del color del jade y sin pensarlo dos veces, cogió el teléfono y llamó a su padre, quisiera o no, iba a tomarse unas semanas de descanso.

	Selina se ajustó el abrigo a la altura del cuello y reprimió un escalofrío, la noche estaba especialmente fría y tenía la cara congelada. Sólo le quedaban unos metros para llegar a casa y no veía la hora de tomarse una taza de chocolate caliente y ponerse su pijama de franela. Había un coche elegante aparcado cerca de su casa y supuso que el novio de su vecina, un aristócrata elegante y simpático, estaría allí de visita como tantas otras veces.

	Entró en su apartamento y se apoyó en la puerta de la entrada, ya estaba en casa. Allí el ambiente estaba calentito y olía a Emma. Se quitó los guantes, la bufanda y el abrigo y fue a la habitación de la niña.

	—Oh ya has llegado, ha estado muy tranquila y parece que el jarabe para el resfriado le ha hecho muy bien.— Agnes, la niñera y amiga suya, le sonrió.

	—Pareces cansada.

	—Sí, voy a tomarme una taza de chocolate y a irme a la cama.

	—En ese caso me voy ya, que descanses.— Salió sin casi hacer ruido pero momentos después oyó que llamaban a la puerta, creyendo que a su amiga se le había olvidado algo abrió y tuvo que agarrarse a ella para no caerse de espaldas. Amin.

	—Hola, ¿puedo pasar?— Selina se hizo a un lado y él entró en su pequeña y modesta casita.

	—¿Qué haces aquí?— Amin se quitó el abrigo y los guantes y miró a su alrededor.

	—He venido a ver a una amiga, no pensé que te molestara.— Selina cogió el abrigo y lo colgó en el perchero.

	—No me molesta es sólo que no te esperaba, hace cuánto que no nos veíamos desde la última vez sin contar el aeropuerto, ¿seis años?

	—Siete.— Ella lo miró extrañada, se acordaba perfectamente del tiempo pero no pensó que él también lo hiciera.

	—¿Quieres un chocolate caliente?

	—No te molestes.

	—No es molestia, iba a hacerlo para mí también.

	—En ese caso sí.

	Se metió en la cocina para coger un poco de aire, Amin había llenado el salón con su presencia y su aroma y aquello la mareaba. Preparó el chocolate, lo sirvió en dos tazas y lo llevó al salón. Él estaba mirando una foto de ella y su primo Paul durante el verano con el ceño fruncido cuando ella entró.

	—¿Tu novio?

	—Mi primo Paul, llegó el día de navidad y no lo conociste.— Creyó ver que se relajaba.

	Se sentaron en el cómodo sillón del salón y se miraron el uno al otro sin saber muy bien qué decir.

	—Amin.

	—Selina.— Los dos hablaron a la misma vez y se miraron sonriendo.

	—Tú primero.— Ella bebió un sorbo de su taza.

	—No quiero resultar cortante pero ¿para qué has venido?— Amin sonrió, una sonrisa tensa como todo él.

	—Quería invitarte a cenar.— Casi se le cae la taza de las manos.

	—¿A mí?— Sonrió de nuevo y aquella sonrisa fue preciosa, natural y sincera como las de aquella vez, siete años antes.

	—Pues claro, pensé que tal vez podríamos ponernos al día de nuestras vidas.— Ella no estaba muy segura de aquello.

	—Pero no sé, ¿no tienes negocios que hacer, un país que dirigir?— Él negó con la cabeza.

	—Bueno, tengo unos días libres y como hace tiempo que no nos veíamos.

	Selina pensó detenidamente en aquello, Amin, príncipe heredero de Mirah, estaba en su casa invitándola a cenar y ella se estaba planteando decirle que no, ¿es que estaba loca? Sabía que él no la veía más que como a una amiga, bueno en realidad como a la hermana de un antiguo amor pero, ¿qué más daba? Justo cuando iba a responderle, un quejido infantil la hizo levantarse apresurada e ir hacia la habitación.

	—¿Qué pasa cariño?— Le puso la mano en la frente a Emma y se dio cuenta de que estaba un poco caliente.

	—Tengo flío.— Selina se levantó para ir a la cocina y lo vio en la puerta de la habitación con los ojos como platos.

	—Tengo que darle la medicina o le subirá aún más la fiebre.— Él asintió y entró mientras ella iba a la cocina.

	Tardó un suspiro en volver y para entonces, Amin se había sentado en el borde de la cama y tenía la mano de su sobrina agarrada.

	—Tienes que tomarte la medicina Emma.— La niña hizo un mohín.

	—No quielo.— Selina se preparó para la rabieta.

	—¿Sabes Emma? En mi reino los niños se toman las medicinas sin rechistar.— La niña abrió los ojos como platos y lo miró boquiabierta.

	—¿Eles un plíncipe?— Amin cogió la cuchara de la mano de Selina y asintió.

	—Sí, un príncipe de verdad.— Emma abrió la boca mientras él le daba la medicina.

	—Eres toda una campeona, estoy seguro de que tiene que haber algún premio para eso, déjame que piense.— Se golpeó los labios con el dedo como si pensara.

	—Oh claro, el príncipe ha de darte un beso.— La niña se colgó de su cuello y fue ella quien lo besó a él, provocando la risa de los dos adultos.

	—Emma acuéstate cariño, es tarde.— Amín se levantó.

	—Adiós plíncipe.— Se giró hacia ella con una sonrisa radiante.

	—Adiós bella Emma.— Selina se quedó con ella unos minutos más hasta que se quedó profundamente dormida, cuando salió al salón, él estaba sentado en el sillón con la taza de chocolate en las manos.

	—¿Cuántos años tiene?

	—Cuatro.

	—Debiste de tenerla muy joven.— Emma se sentó a su lado.

	—No es mi hija, es mi sobrina, cuando John y su mujer murieron yo pasé a ser su tutora legal.— Vio como Amin asentía seriamente.

	—Es una gran responsabilidad criarla como a tu hija, eres aún más valiente de lo que pensaba Selina.— Sus ojos adquirieron un brillo extraño.

	—Recuerdo que cuando te conocí tenías muchas agallas, eras especial por muchas cosas pero sobre todo por tu valentía.— Selina se quedó sin respiración, ¿él pensaba eso de ella?

	—Yo... bueno.— Sonrió sin saber qué decir.

	En aquel instante Amin se acercó a ella, Selina vio la decisión en sus ojos, iba a besarla y ella lo iba a dejar hacerlo porque lo deseaba con todas sus fuerzas, quería sentir sus labios, su aliento. Cuando sólo quedaban escasos centímetros para que sus labios se rozaran, el teléfono sonó rompiendo totalmente el hechizo. Selina se levantó y respondió nerviosa.

	—Hola cariño, se me ha hecho tarde hoy para llamarte.— Su hermana no podría haber elegido un momento peor.

	Se enzarzó en contarle todo lo que había hecho en el día mientras Selina enroscaba y desenroscaba el hilo del teléfono con nerviosismo, sentía a Amin detrás de ella haciendo algo pero no quería mirarlo.

	Él puso un papel al lado del teléfono y Selina lo leyó con atención.

	“Te recojo mañana a las seis y media, si no puedes dejar a Emma con nadie avísame y buscaré a alguien”.

	Ella asintió y él fue a ponerse el abrigo. Antes de salir sintió como la besaba en el cuello con delicadeza y le rozaba el cabello con la nariz.

	—Te veo mañana preciosa.— El susurro terminó de ponerle los pelos de punta. Lo vio salir de su apartamento y oyó la voz de su hermana.

	—¿Selina?

	—¿Qué?

	—¿Me estás escuchando?— Por supuesto que no la había escuchado.

	—Lo siento Diana, es que Emma está enferma y estoy un poco descentrada, ¿te importa si te llamo mañana?

	—Claro, perdona pero sabes que me pongo a hablar y pierdo el tino, te quiero.

	—Y yo a ti.

	Cuando colgó se sentó en el sillón y una carcajada acudió a sus labios sin poder contenerla, ¿era posible que Amin se sintiera atraído por ella? La risa murió en sus labios cuando pensó en Diana, quizás, sólo quizás, lo hiciera porque le recordaba a su hermana. Sacudió la cabeza para olvidarse de aquella idea, si Amin se caracterizaba por algo era porque no hacía nada que no le apeteciera, así que realmente era con ella con quien quería salir y lo más importante, a quien quería besar.

	Pasó el día siguiente como en una nube de ensueño, aquella noche iba a cenar con Amin y no podía esperar a que llegara el momento. Por la mañana llamó a su amiga Agnes pero ésta le dijo que no podía hacerse cargo aquella noche de Emma por lo que no le quedó más remedio que llamar a Diana y pedirle el favor.

	—¿Cuidar a Emma? Pues claro ¿tienes una cita?— Selina no podía mentirle.

	—Sí, he quedado con alguien.

	—¿Y ese alguien tiene nombre?

	—Sí, pero debes prometerme que no te enfadarás.

	—¿No será ese compañero tuyo que era un baboso?— Selina recordó a Bob, un hombre guapo y empalagoso hasta la saciedad y se rió.

	—No, he quedado con un viejo amigo... tuyo.

	—¡No! ¡Has quedado con Amin!— La risa de su hermana al otro lado de la línea la dejó asombrada.

	—Eh. sí, ¿no estás enfadada?

	—¿Enfadada? Me parece perfecto Selina, ¿te lo pidió cuando lo vistes en el aeropuerto? No puede ser, de eso hace más de una semana y me lo habrías dicho. ¡Oh! ¡Lo has vuelto a ver!— Su hermana a veces no la dejaba hablar.

	—Sí, anoche vino a casa.— Tuvo que quitarse el teléfono del oído cuando volvió a gritar.

	—Claro, por eso no me hacías caso.

	—No, él no estaba aquí cuando llamaste.— Era una pequeña mentira.

	—Oh, bueno no te preocupes, trae a Emma cuando quieras y puedes venir a buscarla mañana por la tarde si la cosa se pone interesante, o pasado mañana si se pone más interesante aún.

	—¡Diana!

	—Diana no, sé lista y no lo dejes marchar Selina, Amin es muy buena persona y por supuesto, guapísimo. Tú lo eres más Evan, no hace falta que resoples.— Su cuñado debía de estar cerca.

	—Aprovéchate y lánzate al cuello de ese semental, hermana.— Selina se ruborizó de pies a cabeza.

	—Bueno, llevaré a Emma sobre las cuatro, así me dará tiempo de arreglarme, gracias Diana te quiero.

	—Y yo a ti Selina.

	Pasó el resto del día jugando con Emma, no estaba acostumbrada a separarse de ella más de lo necesario, de hecho, desde que la tenía a su cargo, sólo la dejaba para ir al trabajo ya que su vida social, no muy activa antes de aquello, se había vuelto nula después.

	A las seis menos cuarto era un manojo de nervios, se había puesto un vestido gris perla de Armani, de escote palabra de honor y hasta la rodilla, que se pegaba a sus curvas. Su hermano se lo había regalado el año anterior en navidades, era el último regalo que le había hecho antes de morir.

	Completó el conjunto con unas medias tupidas negras, unos zapatos de tacón inmensos, ya que la estatura de Amin se lo permitía y un bolso de mano a juego. Se recogió el pelo en un moño sencillo dejando su esbelto cuello a la vista y se maquilló muy suavemente. Cuando el timbre sonó los nervios le atenazaban el estómago.

	Amin estaba en la puerta con una rosa roja en la mano e iba impecablemente vestido con un traje hecho a medida de color gris, una camisa de blanca y una corbata morada. Encima llevaba una levita de paño de color negro que lo hacía parecer imponente, pero lo que dejó sin aliento a Selina fue su sonrisa.

	—Buenas noches, estás realmente preciosa.— Ella le devolvió la sonrisa.

	—Gracias, tú también estás muy guapo.— Le entregó la flor y entró en el apartamento.

	—Estoy lista enseguida voy a poner la flor en agua y a coger el bolso.— Él asintió y esperó de pie en el salón.

	Amin necesitaba un poco de tiempo para recuperarse, se había quedado sin aire al verla. El traje que llevaba puesto era un pecado y lo peor era que iban a cenar en un sitio público en el que todos los hombres iban a verla y quería disfrutarla él sólo. Flexionó los dedos en varias ocasiones e intentó relajarse, no podía actuar como un neandertal, al fin y al cabo aún no era suya, aunque lo sería muy pronto.

	—¿Estás listo?— Se giró para mirarla de nuevo.

	Se estaba poniendo un abrigo negro y un pañuelo a juego con su atuendo que la hizo parecer más deliciosa si cabía. Se acercó para ayudarla con el abrigo y cuando se lo abrochó aprovechó para mirarla a los ojos, era realmente preciosa. Se dijo que podía besarla, ella lo miraba con los ojos muy abiertos y una pregunta silenciosa en ellos pero decidió alargar la espera, así sería aún más delicioso para ambos.

	Si había algo que tenía claro era que ella no podía ser una más del montón, hacía siete años que la había visto por primera vez y ya por entonces sabía que tenía que ser suya, el que su padre se hubiera interpuesto entre ambos había sido sólo un inconveniente que les había robado algunos años pero ahora, ahora nada le impediría tenerla. Esa idea lo hizo sonreír mientras la observaba, ella le devolvió la sonrisa.

	—¿De qué te ríes?— Él pasó una mano por su mejilla coloreada y sonrió de nuevo al ver que se sonrojaba aún más.

	—Pensaba en lo absolutamente hermosa que estás esta noche y en cómo me gustaría quedarme aquí encerrado contigo durante días.— Selina tembló bajo su mano y abrió los labios en una invitación silenciosa.

	Amin no tuvo más remedio que besarla, besos delicados como las alas de una mariposa, en las mejillas, la barbilla, la nariz, pero nunca los labios. Se quedó a escasos centímetros de ella mientras sentía su aliento acelerado en la cara, estaba excitado y necesitado de aquella mujer pero no podía dejarse llevar, aún no.

	—Vamos a llegar tarde al restaurante.— Ella asintió sin abrir los ojos mientras él le cerraba el cuello del abrigo.

	El Dominic’s estaba lleno y Selina observó cómo todos los presentes observaban al hombre que iba detrás suya, sobre todo las mujeres, quienes no dudaban en inspeccionarlo con ojos hambrientos mientras a ella la miraban con desprecio. Sin ninguna duda, Amin levantaba pasiones.

	El maitre los llevó a una mesa apartada en un rinconcito y los dejó solos mientras se acomodaban. En contra de lo que pensaba, Amin no se sentó frente a ella sino a su lado, de modo que sus piernas se rozaban, poniéndola verdaderamente nerviosa.

	—¿Te gusta la comida francesa?— Ella hizo un gesto interrogativo.

	—No lo sé, nunca la he probado.— Él sonrió y agarró su mano con delicadeza.

	—Entonces déjame que pida por ti.— Ella asintió mientras lo observaba.

	En un francés exquisito, Amin ordenó la comida, basada en sopa de cebolla de primero, ratatouille de segundo y quesos variados y uvas de postre. Mientras disfrutaban de la comida, hablaron de sus vidas, Selina le contó que había terminado la carrera de traducción e interpretación, de sus planes para montar una agencia de viajes y él le habló de su trabajo en Mirah.

	—Mi hermano Hassan me ayuda en todo lo que puede, pero como heredero al trono soy yo quien se debe de ocupar de casi todos los asuntos, a veces es realmente agotador.— Selina lo observaba con atención.

	Se fijó en las cejas casi unidas mientras hablaba, en la mueca de su boca y en como entornaba los ojos. Parecía un hombre aburrido y cansado de la vida que llevaba, nada que ver con el joven que ella conoció y al que le encantaba su vida.

	—No eres feliz.— Amin sintió como si le hubieran golpeado el estómago.

	Miró a Selina y vio la comprensión en sus ojos, ella había visto la infelicidad en él. No, no era feliz, pero a nadie le importaba mientras hiciera lo que tenía que hacer. Sus padres sólo veían en él al heredero, su hermano tenía obligaciones pero no tenían nada que ver con lo que él hacía y sus hermanas, sus hermanas simplemente tenían un papel importante en la vida social de Mirah.

	Nadie se preocupaba por lo que él había querido de joven, cuando había tenido ilusiones y sueños sobre una carrera como físico, le encantaba hacer experimentos y averiguar nuevas cosas sobre la ciencia. Pero eso había sido hacía mucho tiempo, antes de que su hermano mayor, Agmed, el heredero de la corona, hubiera fallecido en un accidente automovilístico con tan sólo veintidós años, dejándolo a él como sucesor cuando contaba con diecisiete años.

	Para sus padres, la muerte de Agmed había sido un palo enorme, su madre se había pasado meses encerrada en su habitación sin querer ver a nadie y sin importarle sus otros hijos y su padre, su padre simplemente se había convertido en otro hombre. Recordaba que cuando era un niño, el palacio había sido un lugar feliz, las risas y los juegos llenaban las estancias y los jardines. Su madre era una mujer bellísima que resplandecía cuando su marido la colmaba de atenciones y su padre era un hombre risueño que se desvivía por sus hijos.

	Con él había aprendido a amar su tierra, habían montado su primer caballo al amanecer y había aprendido el arte de la cetrería, la estupenda relación que tenían se había venido abajo cuando su hermano mayor había cometido la estupidez de morirse. Ya casi no había comunicación entre ellos excepto para tratar temas oficiales y lejos quedaban ya las confidencias padre hijo.

	—Soy el heredero de Mirah, mi felicidad no tiene nada que ver con la obligación que tengo con mi reino.— Selina agarró su mano y lo miró a los ojos.

	—¿No sería mejor para tu reino si tú fueras feliz?— Amin miró sus manos agarradas y por primera vez en su vida se quedó sin saber qué decir.

	Horas después, mientras preparaba el café en su casa, Selina pensó en la conversación que habían tenido durante la cena y en cómo Amin se había quedado pensativo después de que ella le preguntara sobre su felicidad. Había visto el dolor en los ojos masculinos mientras se perdía en los recuerdos y tuvo unas ganas inmensas de abrazarlo y prometerle que jamás tendría que pensar en aquello que lo hacía tan infeliz.

	Recordaba que su hermana le había contado una vez que Amin había pasado a ser el heredero después de la muerte de su hermano mayor y que nunca se había acostumbrado a su obligación. Tenía que ser muy duro para él, un espíritu libre, verse sometido a las obligaciones que un trono requería, pero sobretodo tenía que ser muy duro el no poder decidir por sí mismo.

	Selina recordaba su niñez con mucho cariño, sus padre trabajaba como prominente abogado en Londres y su madre tenía una tienda de antigüedades que llenaba su tiempo deliciosamente. Sus hermanos y ella habían sido felices, pero sobretodo habían sido libres. Habían elegido lo que querían hacer con sus vidas y disfrutaban de ellas, cosa que Amin no podía hacer.

	Con un suspiro puso las tazas y la cafetera en una bandeja y se fue al salón donde Amin la esperaba sentado en el sofá, con sus largas piernas estiradas y la cabeza recostada contra el respaldo. Dejó la bandeja encima de la mesita auxiliar y se sentó a su lado, pero Amin no se movió y con asombro se dio cuenta de que su respiración era suave y pausada, se había quedado dormido.

	Lo observó con el rostro relajado, a los lados de los ojos cerrados. Se adivinaban unas pequeñas arrugas de expresión, la boca carnosa, desprovista del rictus de seriedad era realmente preciosa, todo él era realmente bello y peligroso para la salud de ella. Se recostó en el sillón y cerró los ojos mientras pensaba en cómo podía sacarlo de su vida sin que le hiciera daño, porque si algo tenía claro era que Amin Bin Salah, podría destruirla si lo dejaba entrar en su vida.
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	Amin se dio cuenta de varias cosas cuando algo lo despertó, primero, estaba sentado en algún lugar muy cómodo; y segundo, tenía abrazado un cuerpo frágil y suave. Cuando abrió los ojos, la luz de la habitación lo dejó momentáneamente aturdido, miró a su alrededor y al ver el reloj de la pared se dio cuenta que eran las tres de la mañana. Miró a Selina que dormía acurrucada en su pecho y a la que tenía abrazada y suspiró. Nunca había tenido a una mujer entre sus brazos que le inspirara tanta ternura, miró el mechón de pelo que se había desprendido de su moño y lo apartó de su cara, tenía que despertarla.

	—Selina.— Ella se removió contra su pecho haciéndolo estremecerse.

	—Selina, querida, despierta.— Vio como ella abría los ojos desconcertada y supo, por la rigidez de su cuerpo, el momento exacto en que se dio cuenta de que era encima de él en donde se había quedado dormida.

	Esperó mientras ella suspiraba con pesadez a que se levantara y se alejara de él, pero nada más lejos de la realidad, Selina volvió a relajarse contra su pecho mientras él se ponía más y más tenso por momentos. Sintió los dedos de ella como plumas encima de su pecho, mientras lo acariciaba con delicadeza y aunque intentó contener el aliento un jadeo escapó de sus labios.

	Selina levantó la cabeza y él vio la necesidad en sus ojos, con las pupilas dilatadas y en su boca, abierta en una invitación indescriptible, la agarró de la cintura y la sentó encima de él de manera que la tuvo a su merced. Pasó un dedo por su mejilla, sus labios, el cuello y llegó hasta el escote del vestido con la misma delicadeza que ella lo había acariciado a él segundos antes.

	—Me gusta tu piel, parece de porcelana pero es cálida como un abrazo. Quiero saborearla, quiero saborearte entera.— No esperó más para cubrir sus labios con ternura al principio y con una pasión que no había sentido nunca, después.

	La oyó gemir cuando se metió en su boca con la lengua y la inspeccionó con destreza. Selina sabía a miel y a promesas de pasión, subió una mano hasta su pecho y lo acarició mientras ella se revolvía bajo sus manos haciendo que su respiración se acelerara, tenía que poseerla, aunque se había prometido a sí mismo esperar, no podía hacerlo, debía tenerla en aquel instante.

	Se separó de sus labios y la inspeccionó con deleite, el pelo alborotado aunque no recordaba haberle quitado el moño, los labios hinchados por sus besos, los ojos entrecerrados por el placer y la respiración agitada, era una Venus.

	—Tu habitación.— No fue una pregunta sino una afirmación porque sabía que ella no se resistiría a él como él no podría hacerlo.

	—Al fondo a la derecha.— Se levantó con ella en brazos y la llevó hasta allí, mientras la tensión en la parte baja de su cintura parecía que lo iba a hacer explotar.

	Abrió la puerta y la dejó en el suelo sin mirar a su alrededor, no tenía otra visión que no fuera ella. La abrazó con delicadeza y la besó mientras con manos expertas le bajaba la cremallera del vestido, que cayó al suelo segundos después en un susurro. Se separó de ella y observó la ropa interior de encaje negro que hizo que su erección creciera aún más si era posible. Con un gemido cubrió la copa del sujetador con la boca y sintió el pezón femenino tensarse contra su lengua y las manos de ella acariciarle la cabeza.

	¡Dios!, sintió que moría, se quitó la blusa y los pantalones aflojando un poco la tensión alrededor de su miembro enfebrecido y la tumbó en la cama para acostarse a su lado. La acarició en todos los rincones, y luego llevó la mano hasta su pubis, caliente y húmedo, esperando la atención que él quería darle. Ella gimió en sus labios cuando él introdujo un dedo en su interior y creyó morir cuando alzó las caderas demandando más.

	Le quitó las braguitas y el sujetador y recorrió con los labios y la lengua el sendero que sus manos habían trazado momentos antes, hasta llegar al centro de su placer. Sintió la resistencia de ella en un principio, cuando acercó su boca a los labios hinchados, pero una vez que su lengua probó el néctar que fluía de su cuerpo ya no hubo más resistencia, sólo gemidos de aceptación y finalmente un grito ahogado, cuando dejó que experimentara el placer absoluto. Sólo entonces, abandonó el centro de sus piernas para cubrirla con su cuerpo.

	Selina no podía respirar, el clímax la había dejado sin respiración. Había leído mucho acerca del sexo y sabía que su cuerpo experimentaría placer, o eso esperaba, pero nada podría haberla advertido de la espiral de sensaciones que había ido envolviéndola hasta hacerla explotar en mil pedazos. Lo abrazó cuando él la cubrió con su cuerpo y besó sus labios, probando así el sabor de su propia excitación.

	Sintió como él se introducía en su cuerpo en una embestida y por un momento, una punzada de dolor ensombreció el placer, pero sólo por un momento porque segundos después su cuerpo se había acomodado alrededor de él.

	—Mi amor, mi dulce niña.— La besó con una delicadeza que hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas.

	—No pares, por favor.— Mientras besaba sus lágrimas, Amin se movió en su interior haciéndola gemir de nuevo.

	Aquello era completamente increíble, acarició el pecho moreno y musculoso, deleitándose en la textura suave de su piel sobre sus músculos duros y se atrevió a besarlo en el pecho y los pezones mientras sentía como él se tensaba bajo sus caricias. Recorrió con sus manos los brazos masculinos, la espalda y la cintura, hasta llegar al trasero. Oyó el gemido de él cuando clavó las uñas en la carne tierna y recibió sus besos apasionados y sus mordiscos en los labios mientras incrementaba el ritmo haciéndola enloquecer.

	Una vez más sintió como el placer crecía en su interior y la iba sumergiendo poco a poco en un remolino de sensaciones y abrió los ojos para mirarlo mientras él se tensaba con ella y ambos gritaban la liberación de sus cuerpos al unísono, como uno sólo. Sintió su semilla esparciéndose en su interior y se agarró al cuerpo que en esos momentos descansaba sobre ella, mientras los dos recuperaban el ritmo normal de sus respiraciones.

	—Sabía que sería así.— Ella miró sus ojos azules y sonrió con timidez.

	—Acabas de darme el mayor placer de toda mi vida y aún te sonrojas.— Rodó en la cama y la llevó con él para meterla en el círculo de sus brazos.

	—Para mí ha sido maravilloso pero no hace falta que finjas si no lo ha sido para ti.— Amin le agarró la barbilla para que lo mirara.

	—No tengo que fingir contigo, ni ahora ni nunca, ha sido muy... muy... muy... placentero.— Besó sus labios entre palabra y palabra y sin saber cómo, instantes después estaban de nuevo unidos como si fueran uno solo y lo único que se escuchaba eran sus gemidos entrecortados.

	Con la mañana llegó el sol y Amin se despertó cuando la claridad se hizo demasiado intensa en la habitación. Abrió los ojos y al ver el delicioso cuerpo femenino acurrucado junto a él, sonrió como un lobo. Selina descansaba sobre su pecho y él intentó no moverse mucho para no despertarla, estaba preciosa, con el pelo castaño extendido sobre su brazo y la mano apoyada en su pecho.

	Recordó con claridad las veces que le había hecho el amor la noche anterior, a pesar de ser virgen, ella le había demostrado que estaban a la par en cuanto a pasión. Vio la marca roja que ella tenía en el cuello y rememoró como horas antes, él había pegado ahí su boca mientras amortiguaba un gemido de satisfacción, pero bueno, él también tenía algunas marcas que la delataban, en su espalda y en su trasero, el recuerdo lo hizo sonreír. Acarició la marca y sintió como ella se movía a su lado, tenía que hacer unas llamadas y para eso debía levantarse pero lo haría despacio para que ella descansara un rato más, tenía que estar agotada.

	Fue hasta el salón y cogió su teléfono móvil, debía hablar con Said para que le diera el parte diario y así volver de nuevo con Selina a la cama. Estuvo diez minutos hablando con su amigo y mano derecha mientras éste le comunicaba cómo iba todo por el palacio y por el país.

	—¿Va a volver pronto alteza?— Amin sonrió.

	—Cuando me marché dejé bien claro que estaría fuera por una semana, dos como mucho.— Su amigo sonrió al otro lado del teléfono.

	—Su padre...— No lo dejó terminar de hablar.

	—Said, eres mi mejor amigo y ahora te voy a hablar como tal, no voy a regresar aún, quiero estar con ella, necesito estar con ella, no volveré a dejarla ni por mi padre ni por el país.— Said se mantuvo en silencio unos segundos.

	—Si ella es la mujer que ha de hacerte feliz amigo no puedo decir nada más, intentaré mantener una cortina de humo con tu padre, pero no te olvides que tienes una obligación con Mirah, mientras tengas eso claro no habrá problemas.— Como si él pudiera olvidarlo alguna vez.

	—Lo tengo muy claro amigo.— Colgó el teléfono y fue a la cocina a preparar café, luego despertaría a Selina y después de que se lo bebieran le haría el amor de nuevo. Silbando una canción popular mirahina, fue hasta la cocina.

	Selina se despertó y al estirarse sintió como sus músculos protestaban dulcemente. Una sonrisa acudió a sus labios cuando recordó la causa de esos dolores y al mirar a su lado se dio cuenta de que estaba sola en la cama, se incorporó sobre un codo y aguzó el oído, Amin estaba en la cocina, podía escucharlo silbar una melodía que ella desconocía. Se acostó de nuevo y cerró los ojos con placer, seguía allí con ella, un sonido en la puerta la hizo abrirlos de nuevo y allí lo vio, de pie, con el pelo revuelto y una sonrisa traviesa en los labios. Vestido sólo con el calzoncillo negro que ella le había quitado la noche anterior y con un trapo de cocina colgado del brazo, en el que portaba una bandeja con el café, estaba absolutamente arrebatador.

	—Su café, madame.— Se acercó a la cama y después de servir dos tazas y dejar la bandeja en el suelo, se sentó a su lado.

	—Mmm, está buenísimo.— Amin le sonrió y se acercó a sus labios.

	La besó con dulzura pero con dedicación, metió la lengua entre sus labios y la saboreó despacio haciendo que ella gimiera deleitada por el placer y cuando pensó que moriría con aquel roce, se separó de ella y se pasó la lengua por los labios.

	—Sí, sabe mejor de tus labios.— Le quitó la taza de las manos y se tumbó encima de ella mientras sin saber cómo, sus manos ya recorrían su cuerpo trazando senderos de calor allá por donde la cubrían.

	—Creo que puedo morir si sigues haciéndome esto.— Amin sonrió y la miró a los ojos.

	—Si has de morir así espero morir contigo porque despiertas en mí toda la pasión que tengo para dar. Sólo con mirarte me excito, quiero probar contigo miles de locuras y hacerte gritar una y otra vez, quiero que grites mi nombre cuando llegues al clímax y que recuerdes dentro de mucho tiempo que fue conmigo con quien descubriste el placer, que fui yo quien te hizo convertirte en una mujer completa, una mujer apasionada.— Selina sintió la humedad brotar de su centro y se maravilló al pensar que podía excitarla de aquella forma con sólo unas palabras. Gimió deleitada cuando él tocó su intimidad.

	—Te excitas con mis palabras porque sabes que es verdad, que eres mía cuando te toco o te miro, o cuando simplemente hablo cerca de tu oído.— Mordió el lóbulo de su oreja y Selina volvió a gemir.

	—Tócame Selina, tócame como me tocaste anoche, quiero sentir tus manos en mi cuerpo.— Ella se atrevió a tocarlo, la cara, los brazos, el pecho, el miembro erecto.

	—Oh Dios.— Él atrapó su boca y la enterró en la cama mientras la penetraba de una sola vez, bebiéndose los gemidos de ella y ahogando los suyos propios.

	Selina buscó el aire y se agarró de sus brazos cuando él incrementó el ritmo poco a poco, podría morir de nuevo si él volvía a llevarla al éxtasis, pero lejos de eso, cuando los dos se liberaron, sintió como el mundo volvía poco a poco a su lugar. La vibración del pecho de Amin al reír la hizo abrir de nuevo los ojos.

	—¿Tan gracioso te ha parecido?— Él levantó la cabeza de entre sus pechos con la sonrisa aún en los labios.

	—Me ha parecido magnífico y tú me haces enloquecer, por eso me río.— Recibió su beso y pasó las manos por el cabello húmedo de su frente.

	—¿Te han dicho alguna vez que eres guapísimo?— Los ojos azules le brillaban con picardía y los músculos lo hacían por el sudor, parecía un dios pagano.

	—Créeme preciosa que nadie podría decir eso si te viera en este momento, no tendrían ojos para ver otra cosa que no fueras tú.— Besó sus labios y rodó hasta el lado fresco de la cama.

	—Oh.— Selina recordó a Emma, tenía que llamar a Diana.

	—¿Qué pasa?— Miró a Amin y sonrió.

	—Tengo que llamar a Diana, quedé en recoger a Emma en un par de horas.— Amin le acercó el teléfono que estaba por su lado.

	Mientras marcaba sintió como el hombre a su lado se ponía de costado para mirarla.

	—Hola cariño, ¿ya te has levantado?— Selina sintió el roce de un dedo en su brazo y miró a Amin con el ceño fruncido.

	—Sí, ¿cómo está Emma?— Diana le contó lo que habían hecho la noche anterior y que la pequeña en ese momento estaba viendo la televisión con sus primos.

	—¿Y tú qué tal anoche?— Selina intentó sonar natural.

	—Muy bien, fuimos a cenar a un restaurante francés y luego tomamos un café. Eh... Diana... iré a recoger a Emma dentro de un par de horas.— Sintió como Amin le quitaba el teléfono y protestó.

	—Hola Diana.— Se separó el auricular del oído para que su amiga no le rompiera el tímpano y sonrió a la mujer desnuda que intentaba arrebatarle el teléfono.

	—Amin Bin Salah, eres un desvergonzado, espero que tus intenciones sean buenas.— Atrapó el cuerpo de Selina bajo el suyo y la miró con una ceja alzada.

	—Las mejores, Diana. Oye, tu hermana y yo iremos en unas horas a buscar a Emma, después hablamos ¿vale? Un beso pequeña.— Colgó el teléfono y miró de nuevo a Selina.

	—No tenías derecho a hacer eso Amin, ¿qué voy a decirle ahora?— Se quitó de encima de ella y la vio levantarse.

	—No tienes que decirle nada, tienes veinticuatro años y eres mayor de edad, Selina.— Ella lo miró con las cejas unidas.

	—Eso ya lo sé pero no quiero que te involucres con Emma, es una niña y no quiero que entres en su vida para salir cuando menos se lo espere, yo soy adulta y puedo soportarlo pero ella no.— Se levantó de la cama y fue detrás de ella hasta el baño.

	—¿Qué te hace pensar que le voy a hacer daño a la pequeña?— Ella lanzó un bufido que no le gustó nada.

	—No te engañes Amin, eres el príncipe heredero del trono de Mirah y ni yo ni ella formamos parte de tu vida, ni ahora ni nunca, no quiero que le hagas daño.— Amin se acercó a ella y la agarró por los hombros.

	—Selina, te dije que tenía unas semanas libres y quiero pasarlas contigo. Emma forma parte de tu vida y por eso quiero pasarlas con ella también.— Sintió como se ponía tensa bajo sus manos.

	—¿Y cuándo te vayas?— Amin no quería pensar en ese momento.

	—Ya pensaremos en eso cuando llegue el momento, si quieres no apareceré por aquí durante el día y así Emma no me verá sino por las noches, pero por favor no me digas que no.— Ella se giró y lo abrazó por la cintura.

	—¿Cómo podría decirte que no, Amin?— Él suspiró cuando el nudo que tenía en el estómago desapareció y le devolvió el abrazo.

	Tenían dos semanas para estar juntos y debía aprovecharlas, no sabía cómo iba a despedirse de ella cuando llegara el momento pero entonces una idea vino a su cabeza, a lo mejor no hacía falta que la dejara, podría hablar con ella cuando esas dos semanas terminaran y proponerle verse de vez en cuando. Sí, ella no lo diría que no, sabía que lo deseaba tanto como él a ella.

	 


Capítulo Cuatro

	 

	 

	Selina estaba acostada mirando el cielo azul, oía a Emma reír a carcajadas con Amin en algún lugar cerca de ella. Levantó la cabeza y los vio a unos metros de distancia, la niña corría delante mientras él iba detrás haciendo el ogro, se confundían entre el resto de la gente, que como cualquier otro domingo llenaba el parque. De nada había servido el plan que habían hecho unas semanas antes, ya que Emma los había pillado la primera mañana, dormidos en la cama y se había acostado con ellos diciendo que le gustaba ser amiga del “plíncipe”.

	En esas dos semanas, Amin no se había separado de ellas y aquello la preocupaba, Emma, por mucho que había intentado explicarle que él se marcharía en unos días, le había cogido mucho cariño. Se acostó de nuevo y suspiró cansada, ya no tenía agujetas pero estaba agotada, Amin la amaba todas las noches durante horas y no es que quisiera quejarse, pero no sabía cómo iba a hacer para superarlo cuando se fuera, lo quería en su vida de forma permanente y sabía que era una locura.

	Él tenía que volver a Mirah, a su gente y a sus obligaciones y ella y Emma no podían competir con un país entero, lo sabía. Aún le resultaba extraño que el padre de Amin no hubiera aparecido por allí, para llevárselo a rastras como siete años antes. Aun así, había algo que Selina tenía muy claro, el dolor que había sentido en aquel entonces cuando su padre lo había arrastrado de nuevo a su país, no iba a ser comparable con el que iba a sentir ahora.

	Aquel encaprichamiento de juventud había sido una nimiedad con los sentimientos que ahora le inspiraba, estaba profundamente enamorada de él, de su forma de mirarla, de acariciarla, de amarla. Con él había descubierto la pasión, la ternura de una caricia en la madrugada, el significado de un suspiro y no sabía cómo iba a poder vivir sin todo aquello.

	Estaba intentando disfrutar de los días juntos, llevaban a Emma al parque, al zoo, a pasear y luego por la noche, después de que la pequeña se dormía, él la llevaba al cielo una y otra vez, hasta que el placer los dejaba agotados y se quedaban dormidos uno en brazos del otro, casi sin resuello.

	—¡Selinaaaaa!— El grito desesperado de Emma la hizo sentarse. La vio correr hasta ella mirando hacia atrás con una sonrisa.

	—¡Sálvame Selina! ¡Sálvameee!— Se tiró a sus brazos y detrás de ella, e interpretando con toda naturalidad el gruñido de un oso, Amin se tiró encima de ellas.

	—Ahora no tienes escapatoria Emma, ni tu tía tampoco.— La niña se revolvió entre ambos mientras se reía a carcajadas.

	—No pol favol, si te poltas bien le dilé a la tía que te dé un beso, pol favol...— Amin la miró y alzo una ceja.

	—Mmm_ ¿de verdad?— Selina sonrió y se llevó una mano a la frente como una doncella en apuros.

	—Oh sí mi ogro, si dejas suelta a la pequeña te daré un beso.— Amin dejó que Emma se zafara y cubrió el cuerpo de Selina parcialmente con el suyo.

	—Quiero ese beso señorita y lo quiero de los buenos.— Selina metió las manos entre sus cabellos y lo acercó a ella.

	Cubrió su boca con la sensualidad que él le había descubierto, perfiló sus labios con la lengua y cuando él los abrió para recibirla dentro, ella se alejó con una sonrisa traviesa en los labios, provocando un gruñido masculino de protesta.

	—¡Ole, oleeeeeee! ¡El oglo malvado es un plíncipe!— Amin abrió los brazos y Emma se metió de nuevo entre ellos.

	—Te quielo Amin.— El corazón se le paró en cuanto escuchó a la pequeña pronunciar aquellas palabras.

	—Yo también te quiero cariño.— Emma le sonrió y después de darle un sonoro beso en la mejilla se fue a jugar con la pelota.

	Miró a Selina y vio el dolor en sus ojos, la preocupación por la pequeña que le acababa de entregar su corazón y supo que no podía abandonarla de nuevo, no podría dejarla de nuevo atrás. La besó con ternura, poniendo todo el corazón en ello y sintió como ella acariciaba sus brazos.

	Las últimas dos semanas habían sido perfectas, Selina era todo lo que había soñado y más; dulce, atenta y apasionada. Tenía mucho carácter y a veces era indomable pero no había nada que no deseara hacer con ella, desde pasear por el zoo, hasta compartir una taza de té, sentados en el sillón de su casa. No podría vivir sin ella de nuevo, tendría que enfrentarse a su padre pero la quería con él.

	—Amin...— Esos suspiros iban a terminar por volverlo loco.

	—Dime cariño.— Selina acarició su cuello y abrió sus increíbles ojos verdes.

	—Estamos en un parque, para ya.— Amin sonrió y la besó de nuevo haciéndola gemir y luego se apartó y se sentó mirando a Emma.

	Selina seguía boca arriba con los ojos cerrados y respiraba con dificultad, sólo cuando se dio cuenta de que él no iba a volver a besarla, le dio un manotazo en el codo.

	—¡Au!— La miró y vio que ella tenía la ceja alzada.

	—Eso es por listo.— Él le dedicó una de sus sonrisas más cautivadoras y se levantó para correr detrás de Emma de nuevo, en algo tenía que distraerse para no hacerle el amor allí mismo.

	Fue entonces cuando su sexto sentido le avisó de que alguien lo estaba vigilando, los años de entrenamiento militar le habían servido para mucho, agarró a Emma y mientras la levantaba por los aires observó alrededor. No pudo ver nada pero sabía que había alguien allí, alguien que lo vigilaba. Fue hasta donde estaba Selina y agarrando su mano la ayudó a levantarse.

	—Vamos a casa.— Ella iba a protestar pero al ver la mirada de él, asintió sin decir nada y recogió las cosas.

	—¿Qué ha pasado en el parque?— Amin estaba terminando de recoger la mesa cuando Selina entró en la cocina.

	Después del parque habían ido a casa de Diana y al llegar al piso no habían tenido tiempo de hablar, ya que ella había bañado a Emma mientras él hacía la cena y luego habían comido escuchando a la pequeña hablar y hablar, como era su costumbre.

	—Nada.— Vio como ella fruncía los labios.

	—Había alguien allí vigilándonos.— Vio y sintió como ella se puso tensa y la abrazó por la cintura.

	—No pienses locuras, seguramente sería un fotógrafo o algún enviado de mi padre, nadie que pueda hacerte daño a ti o a Emma.— Ella se estremeció y lo miró a los ojos.

	—O a ti.— Él beso sus labios.

	—No te preocupes cariño, nadie va a hacerme daño pero no quiero que tú y Emma se vean envueltas en un escándalo de la prensa amarilla, los conozco muy bien e inventarán cualquier locura y eso no me gustaría, por eso decidí que era mejor marcharnos.— Ella asintió y apoyó la frente en su pecho.

	—¿Cuándo vuelves a Mirah?— Él la besó en el pelo y aspiró su aroma fresco a flores.

	—En dos días.— La abrazó más fuerte y esperó a que ella se quejara, pero la queja no llegó.

	Así era su Selina, estaba completamente resignada a perderlo, a que él desapareciera de nuevo como lo había hecho siete años antes pero lo que ella no sabía era que ya no podía hacerlo, no podía marcharse y dejarla atrás como hizo una vez.

	—Selina...— El sonido del timbre lo hizo fruncir el ceño.

	—¿Esperamos a alguien?— Selina negó con la cabeza y abandonó sus brazos para ir a abrir la puerta.

	Tres hombres entraron en la casa sin pedir siquiera permiso, dejándola clavada contra la pared. Iba a gritar cuando Amin agarró su mano y negó con la cabeza.

	—¿Se puede saber por qué entran así? Han asustado a la señorita.— Los tres hombres se giraron hacia la voz de Amin y bajaron la cabeza.

	Selina se fijó en que todos iban vestidos con túnicas blancas y turbantes e inspeccionaban el piso, cuando miró hacia la puerta vio a un hombre alto y vestido como los anteriores, mirándola con curiosidad. Era muy moreno y tenía los ojos verdes, aunque llevaba turbante, Selina podía adivinar por sus cejas, que tenía el pelo muy negro. Vio como miraba a Amin sonriente y se relajó un poco.

	Ambos hombres se abrazaron con cariño y se dieron sendas palmadas en la espalda mientras ella se retiraba a la cocina, al parecer Amin no podría quedarse unos días más y ella quería estar unos minutos a solas para respirar, mientras asimilaba que habían ido allí para llevárselo. Preparó té y cuando volvió al salón sólo estaba allí el último hombre que había entrado en su piso, se había quitado el turbante y Selina pudo verle por fin la melena negra.

	—Cariño éste es Said Bin Hassan, mi consejero y mejor amigo.— Said se levantó y estrechó su mano.

	—Encantada de conocerlo.— El hombre le sonrió mostrándole su espléndida dentadura.

	—El placer es todo mío, Selina.— Esperó a que ella se sentara junto a Amin y luego tomó asiento frente a ambos.

	—¿Dónde están los demás?— Said miró hacia la puerta.

	—Están afuera, siento que entraran de esa forma pero tiene por obligación que revisar antes de que yo o el príncipe entre en una estancia.— Amin alzó una ceja.

	—El príncipe ya estaba aquí así que era innecesario como le dije a Agmed.

	—Bueno, ¿a qué viene tanta prisa y qué haces aquí?— Said hizo una mueca con la boca mientras sacaba un sobre de su túnica y se lo daba a Amin.

	—Tu padre ha puesto el grito en el cielo y al parecer hoy te han hecho algunas nuevas.— Selina lo vio sacar las fotos y pasarlas una a una delante de sus ojos.

	En ellas se veían imágenes de los tres, Emma, Amin y ella en el zoo, en la entrada del cine, en el parque. Se les veía como si fueran una familia, Amin la tenía en muchas de ella abrazada por la cintura, en otras tenía a Emma cogida en brazos y por supuesto había algunas en las que los dos se estaban besando apasionadamente. Sintió como el color llenaba sus mejillas y chasqueó la lengua.

	—Esto no debería estar pasando.— Sintió la mano cálida de Amin en la pierna y el apretón firme que le dio.

	—Estas fotos no significan nada cariño, sólo somos nosotros haciendo vida normal, no hay nada de malo en ellas y no tienes que preocuparte.— El carraspeo de su amigo lo interrumpió.

	—Han llegado a manos de tu padre esta mañana. Lo último que sé es que quiere que vuelvas inmediatamente a Mirah.— Amin dio de cabeza.

	—No voy a volver hasta dentro de dos días como lo tenía planeado.— Said negó con la cabeza.

	—Amigo, no creo que sea conveniente contradecir a tu padre.— Amin dio un golpe en la mesa haciendo que Said y ella se sobresaltaran.

	—No va a volver a hacerlo Said, he dicho que no y es que no.— Selina tocó su brazo y esperó a que lo mirara.

	Vio la rabia en sus ojos azules y la soledad, Amin debía volver a su mundo de riqueza, poder y tristeza. Acarició su mano y vio como él desviaba la atención hacia su amigo, no iba a mostrar sus emociones con tanta facilidad, había aprendido como heredero al trono que mostrarse indefenso era un error.

	—Tienes que volver, Amin, lo sabes, no hagas que él vuelva de nuevo a buscarte, eres mejor que todo eso.— Él negó de nuevo con la cabeza.

	—No Selina, no voy a volver esta noche, ni siquiera nos hemos despedido.— Ella sintió como se sonrojaba por el doble sentido de aquellas palabras.

	—Amin por favor.— Él toco su mejilla y suspiró cansado.

	—No discutas conmigo tú también por favor, tú no.— Se acercó a ella para abrazarla por la cintura y cubrió sus labios con delicadeza.

	Cuando dejó de besarla vio que Said se había ido a mirar por la ventana concediéndoles un poco de intimidad y en silencio agradeció que fuera tan comprensivo con Amin y con ella. Necesitaba que él la abrazara, que la besara.

	—Te voy a extrañar muchísimo pero tienes que irte y lo sabes. Yo soy la primera que no quiere que lo hagas, pero debes y al final vas a hacer lo correcto porque aunque no lo creas has nacido para ser rey cariño, lo sé, lo veo en ti.— Amin pegó su frente con la de ella.

	—No quiero dejarte de nuevo, no quiero marcharme Selina, si lo hago no sé qué demonios va a pasar.— Ella negó con la cabeza y rozó sus labios.

	—Te esperaré, esperaré hasta que vuelvas y te echaré de menos todos los días.— Amin se separó de ella y negó con la cabeza.

	—No te merezco, no merezco que esperes por mí cuando yo no puedo ofrecerte nada.— Ella sintió como su corazón protestaba ante aquellas palabras, pero lo silenció, ya sabía a lo que se atenía cuando se metió en aquello.

	—Habla con Said, estaré en la habitación.— Lo besó en los labios y se fue a su cuarto.

	No llores, no puedes llorar, se repetía una y otra vez con la esperanza de que su cerebro obedeciera y no le permitiera soltar ni una sola lágrima, él no podía verla llorar. Tenía que ser fuerte por ella misma, por Emma, por él, con esa idea se recostó sobre la cama y se hizo un ovillo.

	—Es una mujer realmente increíble.— Amin miró a su amigo al lado de la ventana y asintió.

	—Sí lo es, ¿ahora comprendes por qué no quiero volver?— Said asintió y frunció los labios.

	—Pero sabes que es tu deber Amin, tienes un país que dirigir y ella no es la mujer adecuada para ser tu consorte, tu padre jamás lo permitirá. Es una extranjera a la que además ya has hecho tuya y los medios de comunicación se han hecho eco de ello.— Amin sabía que tenía razón.

	Se maldijo por ser tan impulsivo, si hubiera planeado las cosas con calma la habría llevado a Mirah con Emma, se habría tomado su tiempo para conquistarla y se la habría presentado a su padre como la mujer pura que iba a ser su esposa y él no habría podido poner ningún impedimento real para que la boda no se celebrase. Pero ahora, ahora no podía hacer nada, todo estaba en su contra.

	—No hay ni habrá otra mujer en mi vida que no sea ella Said, no la habrá, ya lo intenté una vez y fue una catástrofe, será ella o ninguna.— Said se acercó a él y puso la mano sobre su hombro.

	—Será mejor que te despidas de ella amigo, nos espera un viaje largo.— Amin suspiró cansado.

	—Ven mañana a primera hora, no antes, no pienso dejarla antes.— Su amigo asintió y se marchó dejándolos por fin solos.

	Fue a la habitación y la vio allí acostada, profundamente dormida y algo se oprimió dentro de su pecho. Tenía las mejillas húmedas por las lágrimas y no pudo resistirse a secarlas con sus dedos, a pesar del roce ella no se despertó, estaba realmente agotada. Se acostó a su lado y pasó un brazo sobre su cintura para pegarla a su cuerpo y allí en medio de la noche supo que nunca encontraría una mujer que encajara tan bien con su cuerpo, que se amoldara a él con tanta facilidad.

	Selina corría por el aeropuerto y veía a Amin pero las piernas le pesaban cada vez más y más y no lograba alcanzarlo, intentó gritar pero no le salía la voz. No podía marcharse sin decirle adiós, no, no podía permitirlo, lo intentó una vez más, llenó sus pulmones y gritó su nombre con fuerza.

	—Cariño despierta, ¡Selina!— Abrió los ojos y al verlo junto a ella sintió tal alivio que lo abrazó con todas sus fuerzas.

	—Ya pasó cariño, estoy aquí contigo, Selina no puedo respirar.— Soltó un poco su presa y lo besó en la cara, los párpados, las mejillas y los labios mientras él reía.

	—Te habías marchado sin despedirte y corría detrás de ti, pero no podía moverme y gritaba pero no podía hablar y...— Él puso un dedo sobre sus labios.

	—Aún no me he ido y no voy a hacerlo hasta dentro de unas horas, nunca me marcharía sin despedirme.— Ella asintió y besó sus labios de nuevo.

	—¿Por qué no me despertaste cuando te acostaste?— Amin la acarició haciéndola estremecer.

	—Porque estabas profundamente dormida y me daba pena, pero ahora estás despierta y te deseo demasiado como para no tenerte Selina, me voy a volver loco si no te poseo.— Ella se puso encima de él y lo besó con pasión.

	—Yo también te deseo, tanto que me quema la sangre Amin, calma mi sed de ti por favor.

	Horas más tarde, Amin estaba terminando de vestirse mientras ella hacía el café en la cocina y Emma terminaba de desayunar, Said aún no había llegado pero no tardaría mucho. Estaba tratando de ser fuerte aunque cada vez le costaba más y más.

	—¿Me pones una taza?— Cuando se giró para contestarle, se quedó con las palabras atragantadas.

	Vestido con la túnica y el turbante, Amin estaba espectacular, su altura parecía aún más impresionante y su cuerpo más grande. Era un príncipe salido de una novela romántica, su príncipe, aquella idea la hizo sollozar de impotencia. Él se acercó y la abrazó.

	—No llores por favor, no podría soportarlo.— Ella negó con la cabeza y se limpió las lágrimas.

	—Es que estás muy guapo con la ropa tradicional.— Amin la miró con la ceja alzada, el timbre de la puerta interrumpió sus palabras.

	—Debe de ser Said, lo invitaré a café.— Lo oyó salir hasta la puerta y segundos después llevó el café al salón donde los dos hombres hablaban en voz baja.

	—Gracias Selina, se agradece un café de verdad.— Los vio beber mientras ella era incapaz de tocar su taza.

	—Es hora de marcharnos alteza.— Amin miró a Said y asintió con un gesto adusto.

	—Emma cariño, Amin se marcha.— La pequeña se acercó a él con un folio en las manos y dejó que la alzara en brazos.

	—Te he hecho un dibujo mientlas desayunaba. Somos nosotlos tles en el zoo, ¿ves los cocodlilos?— Amin asintió porque no se sentía capaz de hablar.

	—¿Te vas a acoldal de mí?— La apretó contra su pecho y extendió el brazo para alcanzar a Selina y estrecharla también en el abrazo.

	—Me voy a acordar mucho de las dos, te quiero mucho Emma, muchísimo.— La dejó en el suelo y miró los ojos del color del jade.

	—Te llamaré en cuanto pueda.— Secó las lágrimas del rostro femenino y la besó en los labios.

	Sin decir nada más se marchó de allí, no podía aguantar ni un sólo minuto más, no lo resistiría sin gritar como un loco. Como el loco que era y que sería siempre por perder a la mujer de sus sueños. A su única mujer.

	Un mes más tarde

	—¿No hablarás en serio?— Amin miró a su padre y alzó una ceja.

	El viejo sólo utilizaba ese tono cuando quería acobardar a su locutor, pero esa táctica no funcionaría, no, estaba decidido a ir a buscar a Selina y a Emma y convertirlas en su familia. En el mes que llevaban separados no había podido quitárselas de la cabeza, la sonrisa de la pequeña, sus juegos infantiles y sus locas ideas que lo hacían reír a carcajadas y su bella Selina, el calor de su cuerpo, el sabor de sus besos, la calidez de sus palabras.

	—Nunca he hablado más en serio, padre.— Mohammed miró a su hijo con rabia contenida.

	—No vas a meter a esa cualquiera en mi palacio, la casa de tu madre y tus hermanas, no voy a permitirlo Amin, bastante hice con permitirte que te revolcaras con ella en Inglaterra durante dos semanas para que ahora venga a esta casa a infectar...— Amin golpeó la mesa con violencia y miró a su padre a los ojos.

	—¡No vuelvas a hablar de ella en esos términos! ¡¿Me oyes?! Selina es la mujer a la que amo y va a venir como mi prometida y futura esposa, me da igual lo que digas tú o tu consejo.— Vio como su padre se ponía rojo de ira.

	—¡Te he dicho que no!— Amin asintió y se sentó en la silla en frente de su padre.

	—Muy bien, pues entonces vete preparándote para un escándalo porque si ella no viene voy a abdicar en Hassan, me marcharé lejos padre y lo dejaré todo atrás.— Mohammed miró a su mujer, que había permanecido todo ese tiempo en silencio, observando a padre e hijo.

	—Amin hijo mío, esa mujer no es digna de ti, no es pura y no es una Mirahina.— Miró a su madre con ojos suplicantes.

	—Selina era pura antes de que yo estuviera con ella, tengo que hacerla mi esposa, es mi deber y voy a recurrir a eso si es así como único puedo tenerla.— Su madre se llevó la mano al pecho.

	—Deberías haber hecho las cosas de otra manera hijo mío, ¿qué dirá el pueblo? Esa mujer no te merece.— Amin negó con la cabeza.

	—No madre, soy yo quien no la merece a ella. Lleva un mes conformándose con llamadas telefónicas que duran unos minutos y en vez de llorar y pedirme que regrese, las únicas palabras que salen de sus labios son para apoyarme y para hacerme ver que mi pueblo es más importante que cualquier cosa que nosotros deseemos. Pero eso se acabó, no voy a seguir con mi vida sin ella.— Su padre tiró una carpeta marrón encima de la mesa y miró a Amin con expresión pétrea.

	—Le prometí a tu madre que no utilizaría esto hasta que fuera estrictamente necesario y ese momento ha llegado.— Amin cogió la carpeta y la abrió.

	Empezó a leer los documentos que había dentro y tuvo que tomarse unos segundos antes de ordenar sus pensamientos. Había unos informes médicos y un cheque por valor de un millón de euros a nombre de Selina y firmado por ella, sacudió la cabeza y miró a su padre, aquello no podía ser cierto.

	—Tu querida amante estaba embarazada de tu hijo y lo abortó a cambio del dinero, ahí puedes ver el informe en el que detalla como de forma voluntaria se deshizo del pequeño con tan sólo un mes y medio, por eso no has podido hablar con ella los últimos días, ha estado ingresada después de matar a tu hijo.— El dolor que tenía en el pecho era inmenso pero no podía ser verdad, ella no podía haber hecho eso.

	—Estás mintiendo, Selina nunca haría una cosa así, nunca.— Mohammed cogió el teléfono y se lo ofreció a su hijo.

	—Habla con el médico que la atendió, él puede darte todos los detalles.— Amin cogió el auricular y se sentó cuando sus padres lo dejaron sólo.

	Una hora más tarde, todavía estaba en estado de shock, el médico le aseguró que Selina había acudido por propia voluntad a la clínica a hacerse el aborto, el cual habían alegado, se había producido espontáneamente por problemas en el feto. Las lágrimas corrían silenciosas por su rostro y su corazón parecía haberse parado, pero nada más lejos de la realidad, tendría que seguir viviendo con aquella traición y la única forma de hacerlo era vengándose de la mujer a la que había amado, la asesina de su pequeño.

	Se secó las lágrimas y se hizo una promesa a sí mismo y al pequeño que había perdido, Selina se las pagaría, no sabía cuándo ni cómo pero en algún momento no muy lejano, se las haría pagar con lágrimas de sangre.

	Selina se giró en la cama y secó sus lágrimas, había perdido a su pequeño, su bebé se había malogrado al mes y medio de ser concebido. Según le había dicho el médico, los abortos naturales sucedían cuando el pequeño tenía problemas graves pero así todo ella no podía soportar la idea de haber perdido a su hijo, el hijo de Amin.

	Había intentado ponerse en contacto con él pero no se lo habían permitido, nadie podía lograr que se comunicara con ella, según le había dicho Said, se encontraba en una zona incomunicada y no podía hablar con ella. Sólo le quedaba esperar y rezar para que él volviera pronto y la llamara.

	Un ruido en la puerta de la habitación la hizo levantar la cabeza y allí, alto y poderoso como una torre, estaba Mohammed Bin Hasan, rey de Mirah. Su mirada, dura y fría, la inspeccionaba sin pudor y sin el más mínimo respeto, con la cabeza erguida se acercó a la cama y le habló con dureza.

	—Así que tú eres la mujer que ha vuelto loco a mi hijo.— Ella se sintió aún más pequeña en la cama del hospital.

	—No pareces gran cosa tumbada en esa cama como un ratón indefenso.— Aquel hombre era realmente cruel.

	—Mi hijo ha dejado en mis manos el mal trago de hacerte desaparecer así que seré muy claro, he ingresado en tu cuenta bancaria un millón de euros para que lo dejes en paz y para que la noticia de este embarazo no salga de aquí, si no cumples con esas condiciones el dinero desaparecerá.— Selina se sentó en la cama y negó con la cabeza.

	—No lo creo, Amin no haría una cosa así.— La carcajada fría del rey hizo que se le erizara el bello de la nuca.

	—Mi hijo es un irresponsable, no es la primera vez que hace una cosa así y estoy seguro de que no será la última. Es muy convincente cuando hace promesas así que no la culpo por creerlo, ahora señorita tengo que marcharme, espero que siga mi consejo y no se vuelva a acercar a mi hijo, después de todo, usted tiene a una pequeña a su cargo y no le gustaría que sufriera aún más.— Selina abrió los ojos asombrada y negó con la cabeza.

	—Chica lista, espero que le vaya bien en un futuro, aproveche su nueva fortuna, no todo el mundo puede presumir de obtener tal cantidad por un hijo malogrado.— Las lágrimas cayeron por su cara sin que pudiera frenarlas.

	Maldito bastardo, maldito, maldito fuera por creer en él y por dejarse llevar por el amor que sentía. Había arruinado su vida, la había arruinado en tan sólo unos minutos y ni siquiera se había dignado a dar la cara él mismo para hablar con ella.

	Se secó las lágrimas y se hizo una promesa a sí misma y al pequeño que acababa de perder, Amin Bin Salah se las pagaría, pagaría con lágrimas de sangre lo que le había hecho a los dos y ella lo vería con sus propios ojos.
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	Un año después

	 

	 

	—Emma por favor, estáte quieta cariño.— Su pequeña la miró con los ojos muy abiertos e hizo una mueca con la boca.

	—Pero mamá no quiero ponerme esos zapatos, son muy feos.— Selina tuvo que contener una carcajada, la verdad era que los zapatos no eran lo último en moda.

	—Emma, sólo te los vas a poner para la obra del colegio, hazme el favor de estarte quieta.— No sin protestar, la pequeña por fin se estuvo quieta mientras ella miraba el resultado final del disfraz de calabaza, que incluía los horrorosos zapatos naranjas.

	—¡Estás preciosa!— Emma negó con la cabeza.

	—Es muy feo.— Selina sonrió y abrazó a su pequeña.

	No sabía cómo habría superado aquel año sin ella y sin sus constantes sonrisas. Después de salir del hospital, estuvo varias semanas completamente perdida, hasta que su hermana la obligó a mudarse con ella y su cuñado, gracias a ellos y a los pequeños, Selina había vuelto a la vida.

	Todos los días recordaba a su pequeño, el niño que había perdido y que en la actualidad tendría tres meses, sería un pequeño de cabellos negros como su padre y... sacudió la cabeza para borrar sus pensamientos, aquello sólo le haría más daño, no podía pararse a pensar en él de nuevo.

	—Tengo hambre mamá.— Miró a Emma y asintió con la cabeza.

	—Tengo una idea, ve a quitarte esa ropa y vamos al parque a merendar con una cesta de picnic y una manta.— Emma salió corriendo hacia la habitación haciéndola sonreír.

	Preparó los sándwiches y los metió en la cesta junto con unos refrescos, un par de manzanas y un mantel de colorines. Cogió la pelota inflable de Emma, la metió en el bolso y se sentó delante de la tele mientras la pequeña terminaba de cambiarse.

	—Ahora vamos con una noticia de última hora, su alteza real Mohammed Bin Hasan, ha fallecido esta mañana después de un año de lucha contra las secuelas un derrame cerebral. Su hijo, el príncipe Amin, daba así la noticia esta mañana.— La imagen de Amin, vestido con un impecable traje en color gris, llenó la pantalla.

	—Mi padre sufrió un derrame cerebral hace un año después de volver del extranjero y desde entonces, ha luchado día tras día por sobrevivir pero su cuerpo no lo ha resistido más y nos ha abandonado esta mañana a las nueve y cuarto, después de una larga lucha. Muchas gracias por las muestras de cariño, esperamos que sepan respetar nuestro dolor. Gracias.— Selina se dio cuenta de que no estaba respirando y se esforzó por coger una bocanada de aire.

	Allí estaba, el hombre que le había hecho tanto daño, cada vez más parecido a su padre, Selina sacudió la cabeza y apagó la televisión, ya no tenía nada que ver con aquella familia, aunque si lo pensaba seriamente no había tenido que ver con ellos, nunca.

	—Mamá...— Se dio cuenta de que Emma estaba a su lado.

	—Vamos al parque cariño.— Emma se abrazó a su cuello.

	—Yo también lo echo de menos aunque la tía Diana diga que no debo decirlo.— Selina cerró los ojos y abrazó a su pequeña.

	—No debes callar tus sentimientos mi amor, sé que lo echas de menos y no me haces daño al decirlo.— Mintió porque no podía dejar que su pequeña siguiera sufriendo en silencio.

	—Vamos al parque mami.— Sí, eso era lo que le hacía falta ahora, aire fresco.

	Amin se pasó la mano por el pelo y suspiró cansado, habían pasado dos semanas desde que su padre había muerto y por fin todo había terminado, el funeral, las muestras de luto siguientes y la coronación como nuevo rey. Ahora sólo quedaba el luto oficial, dos semanas más y las cosas volverían a la normalidad. Su madre entró en su despacho y se sentó frente a su mesa.

	—Estás agotado cariño.— Sonrió triste, llevaba un año agotado, un año sin dormir una noche entera.

	—No debes preocuparte por mí, madre, estoy bien.— Alysa se acercó a su hijo y acarició su cabeza como cuando era un niño.

	—Es muy grande el dolor que alberga tu corazón y que llevas escondiendo tanto tiempo Amin, recuerdo cuando sonreías y hacías bromas a todas horas. ¿Qué te ha pasado cariño?— Amin miró a su madre con el dolor de su corazón reflejado en los ojos.

	—Cometí el error de amar a una mujer que no merecía mi amor, madre, una mujer que vació mi corazón y mi alma y que no dejó nada de lo que había.— Su madre negó con la cabeza.

	—Tienes que dejarla atrás Amin, busca una buena mujer y cásate con ella. Ahora eres el rey de Mirah y necesitas una esposa.— Él asintió con la cabeza.

	—La joven Sheika parece que quiere ocupar ese lugar.— Y urgentemente, la chica sólo tenía veintidós años pero parecía saber muy bien lo que quería; él y su corona en bandeja de oro.

	—Es una joven de buena familia y llevará con orgullo y sofisticación la corona, sería una buena elección.— Amin se levantó y fue hasta la ventana.

	Los jardines de palacio se extendían ante él como un oasis prohibido, los pájaros volaban de un lado a otro y las flores resplandecían en plena primavera. Recordó la primavera anterior, él había reído en aquel tiempo mientras jugaba con la pequeña Emma y amaba a Selina, había sido todo tan hermoso, demasiado para ser verdad.

	Ahora no le quedaba nada más que la venganza, era el momento de ejecutar su plan, padre había muerto y ella seguía en el mismo lugar donde él la había dejado. Era extraño pero durante aquel año no había tocado el dinero que su padre le había dejado y no había vuelto a rehacer su vida, Emma y ella habían permanecido en su pequeño piso y ahora Selina trabajaba en una agencia de viajes y de vez en cuando hacía tours guiados para turistas alemanes y españoles, las dos lenguas que hablaba a parte de la suya.

	Ningún hombre en un año, era extraño viniendo de una mujerzuela como ella, pero también cabía la posibilidad de que supiera que la estaban siguiendo y hubiera despistado a su hombre. En cualquier caso, eso no le interesaba, ya lo tenía todo arreglado para que ella acudiera a él tarde o temprano y no tardaría mucho en hacerlo, de eso estaba seguro.

	Selina se aflojó el pañuelo que tenía atado al cuello, según le había explicado su abogado, no tenía más opción que ir a Mirah y enfrentarse al consejo que pedía su declaración a tenor del millón de euros que había sido ingresado en su cuenta un año antes. Había protestado sonoramente pero su abogado había sido tajante, tenía que ir allí.

	Ahora, sentada en el jet privado al lado de Emma, se retorcía las manos una y otra vez, le habían asegurado que el rey no tenía nada que ver con aquella petición y que no tendría que verlo ya que se encontraba de viaje fuera del país. Aquello la tranquilizaba y rezaba en silencio para que todo terminara antes de que Amin volviera a Mirah.

	Cuando llegó a la capital del país, las montaron en un coche con cristales tintados y las llevaron por toda la ciudad hasta llegar a una pequeña residencia a la que se accedía después de pasar por unas enormes medidas de seguridad. Era una casa de una planta muy espaciosa con cuatro habitaciones, varios cuartos de baño y una cocina completamente equipada.

	—No puede alejarse mucho de la casa señorita, ni la pequeña tampoco, hay grandes medidas de seguridad aquí y siempre estará vigilada por varios hombres que se ocuparán de velar por ustedes.— Selina asintió despacio.

	—No pensé que corriera peligro.— El hombre sonrió.

	—Y no lo corre señorita pero no debe olvidar que está usted aquí para testificar sobre un dinero que recibió de manos del difunto rey sin ninguna explicación, aunque su alojamiento sea bueno, es usted sospechosa de fraude.— Selina negó con la cabeza.

	—Yo no he hecho nada ilegal.— El hombre asintió.

	—Tendrá que demostrarlo, espero que disfrute de su estancia en el petit palace señorita.— Lo vio marcharse y miró a su alrededor.

	Desde luego aquello no era un calabozo ni mucho menos, el lujo resaltaba por todos lados, los suelos de mármol brillante, las grandes alfombras persas, los adornos de cristal y los cuadros. Exploró las habitaciones y eligió la que tenía la cama de matrimonio con dosel, era una estancia espectacular con tapices con escenas de amor y guerra que se paró a contemplar con deleite.

	Emma dormiría en la habitación contigua la que por casualidades de la vida, parecía que estaba hecha para ella, pintada de rosa y adornada con hermosas muñecas y osos de peluche.

	—Cariño esto no es nuestro así que por favor cuida lo que tienes alrededor.— La dejó allí y abrió la puerta de la siguiente habitación.

	Un grito de horror escapó de sus labios cuando vio la habitación infantil decorada en verde con todo lo necesario para un bebé, llevándose la mano al pecho, Selina se apoyó contra el marco de la puerta y observó los dibujos de las paredes donde los personajes de un circo danzaban sonrientes, los cuentos colocados en la estantería, la mecedora. La imagen de ella con un niño en los brazos, en aquella habitación, llenó sus pensamientos y cerró la puerta con violencia mientras lloraba desconsolada.

	Intentó calmarse, Emma no debía verla llorar así o se preocuparía, se secó las lágrimas y puso la mano encima de la puerta, no volvería a entrar allí, no quería ver aquella habitación de nuevo. Se pasó las manos por el pelo y respiró varias veces para deshacer el nudo que tenía en el pecho y que la oprimía, pediría la llave de la habitación, no quería que Emma tampoco la viera.

	Amin estaba sentado frente a las pantallas de televisión observando a Selina moverse por la casa, era increíble como aún, después de un año y de saber lo que había hecho con su hijo, su cuerpo seguía respondiendo a ella. Esperaba como un lobo hambriento a que descubriera la habitación infantil que había al lado de la de Emma, quería ver su reacción.

	Nada lo podría haber preparado para ver el dolor y la sorpresa al abrir la puerta, por un momento creyó que ella iba a desmayarse pero no lo hizo, vio como se tapaba la boca y lloraba desconsolada mientras miraba la exquisita decoración. Su venganza iba viento en popa pero en contra de lo que pensaba no era satisfacción sino dolor, lo que sintió al verla sufrir.

	—Quiero ir contigo mamá.— Selina termino de ponerse colorete y miró a su pequeña.

	—No cariño, va a venir una chica a quedarse contigo mientras voy a hacer unos recados, por favor Emma no lo hagas más difícil. Te lo vas a pasar muy bien.— La niña se sentó en la cama con las piernas dobladas y asintió.

	—¿Me vas a preparar unos spaghetti esta noche?— Selina sonrió y asintió con la cabeza.

	—Claro que sí y mañana cuando nos vayamos a casa vamos a irnos de vacaciones unos días a la casa de los abuelos en la playa.— Emma gritó de alegría y se abrazó a ella.

	—¡Genial!— La vio salir de la habitación con una sonrisa radiante en los labios.

	Selina fue hasta la cocina y miró su reloj de pulsera, en una hora tenía que declarar ante el consejo real de Mirah y esperaba que todo se solucionara para poder marcharse al día siguiente de aquel lugar. Se sentía incómoda, como si alguien estuviera vigilando todos sus pasos y no le gustaba nada esa sensación. Un leve sonido en la puerta la hizo ir hasta allí. Una joven delgada de pelo negro y ojos oscuros la miraba con curiosidad.

	—Me han ordenado que me haga cargo de la pequeña Emma.— Selina le estrechó la mano y se hizo a un lado para que pasara.

	—Hola, me llamo Selina y soy la madre de Emma, es una niña muy tranquila así que no creo que te de mucho la lata. He dejado el número de mi móvil apuntado en la encimera de la cocina y puedes andar por aquí como si fuera tu casa, es lo que yo hago.— Soltó una risita nerviosa.

	—Siento que tengas que hacerte cargo de Emma pero como te habrán informado no puedo llevarla conmigo, no creo que sea el lugar apropiado para ella, espero que...— La chica agarró su mano, fría como un témpano de hielo.

	—No se preocupe, no es molestia quedarme con su hija, nos lo pasaremos muy bien, mi hermano me ha dicho que es una niña encantadora.— Selina la miró con expresión interrogante y la chica se sonrojó.

	—Él fue quien las instaló aquí hace tres días, me dijo que Emma era una pequeña muy tranquila a la que le gustaba jugar.— Selina se preguntó cómo sabía aquel hombre eso sobre Emma si sólo la había visto un momento, pero recordó que había guardias vigilándola.

	—Sí, es una niña muy buena.— Oyó el sonido de un claxon y se sobresaltó.

	—Bueno, ahí está mi transporte, espero que esto termine rápido, hasta luego.— Recogió su bolso y se fue directa al coche.

	Una hora más tarde, dos grandes puertas de madera maciza se abrían para darle paso al salón del consejo. Selina entró con la cabeza erguida y se puso delante de la silla mientras miraba a los doce hombres vestidos con túnicas y turbantes que tenía delante, nunca había estado tan nerviosa.

	—Señorita Adams tome asiento por favor.— Hizo lo que le indicaron y esperó en silencio.

	—La hemos hecho venir porque como sabe hay una acusación de chantaje sobre su persona.— Selina asintió en silencio.

	—En un principio esta reunión se iba a celebrar sin dilación pero me temo que se ha tenido que posponer por tres meses.— Abrió los ojos como platos y negó con la cabeza.

	—Eso no puedo ser, debo volver a mi país.— El portavoz alzó la mano para silenciarla.

	—Me temo señorita que eso no va a poder ser, va a tener que permanecer aquí hasta que volvamos a vernos dentro de tres meses, es una orden.— Selina se levantó.

	—¿Una orden? ¿De quién?— La voz que surgió desde su espalda hizo que su corazón latiera apresurado.

	—Mía, querida.— Se giró hacia la puerta y allí lo vio, Amin estaba de pie con su túnica y su turbante, con una mirada dura en sus preciosos ojos y más peligroso que nunca.

	—Me dijeron que no estabas aquí, que te encontrabas fuera del país, no quiero verte, ¡déjame en paz!— Se agarró al respaldo de la silla.

	—¡Señorita Adams! Nadie habla con el rey sin que éste le dé su permiso, le debe un respeto a su alteza.— Selina se giró hacia la mesa en donde estaba el consejo.

	—Este bastardo no merece nada mío, aún menos mi respeto, ¡quiero irme de aquí!— Vio por el rabillo del ojo como Amin se acercaba y le tiró el bolso.

	—¡No te acerques a mí te lo advierto! ¡No te acerques!— Amin lanzó una maldición y le habló al consejo.

	—Fuera de aquí. ¡Fuera! ¡Quiero estar a solas con ella!— Selina retrocedió hasta la pared conforme él se iba acercando a ella, el silencio le hizo saber que estaban solos, Amin se arrancó el turbante y lo tiró a un lado antes de poner las manos a los lados del cuerpo femenino.

	—Vaya, vaya, Selina, así que ahora te dedicas a tirar bolsos.— Miró sus ojos azules, oscuros como el mar embravecido y sintió miedo.

	—¡Déjame marchar!— Amin negó con la cabeza.

	—No, he pospuesto esta reunión porque siendo como eres, culpable, te despedazarían y eso quiero hacerlo yo, poco a poco.— Selina negó con la cabeza.

	Un temblor le recorrió el cuerpo cuando Amin la miró de arriba abajo y se maldijo por reaccionar así ante él, estaba excitada y él lo sabía, los pezones se señalaban bajo su blusa de seda y tenía la respiración agitada.

	—Yo no soy culpable de nada.— Amin alzó una ceja y acarició su mejilla con la nariz.

	—No quiero discutir eso contigo, sé de buena tinta quien eres y ya no vas a engañarme, ahora voy a volver a disfrutar de ti Selina, tres meses como mi concubina, un privilegio antes de casarme con una mujer decente merecedora de ser mi reina.— Selina subió la mano y lo arañó en la cara.

	Aprovechó que él se separó de su lado y corrió hasta la puerta de la sala y de allí hasta el coche, cuando se subió, el chófer arrancó sin preguntar nada y tomó el camino hacia la casa. Respiraba con dificultad y tuvo que coger varias bocanadas de aire para poder volver a la normalidad, Amin estaba allí y peor, sabía dónde podía encontrarla.

	Cinco minutos más tarde el coche la dejó en delante de la casa. Se apresuró a entrar y buscó a Emma, la niña no estaba dentro y la muchacha que la cuidaba tampoco, presa de la desesperación salió corriendo al jardín y gritó su nombre.

	—¡Emma!— Unos segundos más tarde la oyó reír y apareció detrás de unos árboles junto con su niñera.

	—¡Hola mamá!— Corrió hasta ella y la alzó en brazos, por un momento creyó que se la habían quitado.

	—Me estás apretando.— Soltó un poco su presa y la besó en la cabeza.

	—Creí que te habías ido.— La niña se separó de ella para mirarla a los ojos.

	—¿Dónde me iba a ir sin ti, mamá?— Ella sonrió con la pregunta de su pequeña y la dejó en el suelo.

	—¿Se encuentra bien, señora?, tiene mala cara— Intentó sonreír a la muchacha pero sólo le salió una mueca.

	—No te preocupes, estoy bien, ya puedes marcharte si quieres, voy a darme una ducha y ya me encargo yo de Emma.— La joven la miró y negó con la cabeza.

	—No se preocupe, me quedaré hasta que se duche.— Selina sonrió agradecida, necesitaba un baño caliente

	Amin terminó de curarse el arañazo y se puso una camiseta blanca, un vaquero viejo y cogió las llaves de su mustang, iba directamente a su casa del jardín, en donde se hospedaban Selina y Emma, llegaría en cinco minutos. Tenía que calmarse o la abofetearía cuando la tuviera delante de sus ojos, aquella arpía lo había arañado sin compasión y luego había salido huyendo como una zorra. Cuando se bajó del coche se quedó estático por un momento al oír la risa de Emma.

	Siguió aquel sonido que conocía tan bien y que aún escuchaba en sueños y llegó hasta la parte trasera de su antigua residencia, Emma estaba colgada de un árbol y reía mientras Ameera jugaba con ella. Selina salía en ese momento hacia donde ellas estaban, secándose el pelo con una toalla.

	—¡Amin!— Miró hacia donde estaba la pequeña y la vio correr hasta él.

	La alzó en el aire y la abrazó contra su pecho mientras Emma reía a carcajadas, la había echado tanto de menos. Besó sus cabellos y miró aquellos grandes ojos verdes como los de su tía, que lo miraban con curiosidad.

	—Hola pequeñaja, te he echado mucho de menos.— La pequeña se abrazó de nuevo a él intensificando así el nudo que tenía en la garganta.

	—Mamá y yo también te extrañamos mucho, ¿qué te ha pasado en la cara?— Él alzó la vista y vio la mirada horrorizada de Selina y la de reproche de su hermana pequeña. Se acercó a ellas con Emma en brazos.

	—Una gata salvaje se me tiró esta mañana.— Miró a Selina y la vio enrojecer de vergüenza.

	—Alteza.— Ameera hizo una reverencia a la que él contestó con un gruñido.

	—Te he dicho que no me hagas reverencias, enana, no soy como papá y no pretendo que mi propia familia se incline ante mí en privado.— Vio como Selina los miraba alternativamente y los comparaba.

	—Lo siento tenía órdenes de no decir nada.— Selina asintió y volvió a mirarlo con odio.

	Hizo un gesto a su hermana para que lo dejara sólo con Selina y le entregó a Emma para que se la llevara con ella, tenía unos cuantos asuntos que tratar con aquella mujer y entre antes los hablaran, mejor sería para todos.

	—No se te ocurra moverte de donde estás porque esta vez iré detrás de ti.— Selina lo miró con los ojos llenos de lágrimas.

	—Deja esos trucos de lágrima fácil para quien los crea, Selina, a mí ya no me afectan, vas a estar tres meses aquí en mi casa.— Vio como ella abría los ojos de par en par.

	—Sí, ésta es mi casa, bueno al menos lo era hasta que se me coronó rey, aquí es donde mi concubina, es decir tú, pasará el tiempo mientras yo lo desee, hace mucho tiempo que el harén no se utiliza por lo que he tenido que hospedarte aquí.— Se sentó en la terraza y le indicó la silla a su lado.

	—Toma asiento, tengo que decirte un par de cosas.— Parecía que ella al fin se había dado por vencida, se sentó a su lado.

	—Voy a casarme dentro de cuatro meses y debido a que mi futura esposa debe llegar virgen al matrimonio, voy a venir aquí cada vez que tenga ganas de tener relaciones, ya sabes, algo de buen sexo cuando mi prometida me deje caliente y dispuesto.— Selina sintió como la sangre bullía en sus venas, la estaba humillando.

	—No creo que eso sea un problema para ti, hace un año te entregabas a mí durante horas y la verdad es que eras realmente buena en la cama. Además, ahora obtendrás casa y comida a cambio y todas las comodidades que puedas pensar, no es nada comparado con un millón de euros pero algo es algo.— Rozó su brazo con un dedo y ella evitó el contacto separándolo.

	—Emma está dentro de este trato porque soy consciente de que viene contigo en un pack, además la quiero mucho y me gusta pasar el tiempo con ella.— Selina soltó un bufido.

	—Hace un año ni siquiera te despediste de ella.— Amin se levantó y se acercó a ella poniendo las manos en los apoyabrazos de la silla.

	—Nada de mencionar el pasado, ninguna referencia a lo que vivimos hace un año porque para mí no existió y si te atreves a mencionarlo haré que te castiguen.— Selina sintió miedo pero no se lo demostró.

	—¿Vas a pegarme?— Amin esbozó una sonrisa cruel.

	—Yo no me mancharía las manos contigo, Selina, pero en mi país aún se permiten los latigazos a las mujeres ligeras de cascos, así que tú sabrás.— Un frío helador le recorrió la espalda.

	—Son tres meses de vida gratis y comodidades, no puede costarte mucho abrirte de piernas para mí.— Apretó los puños y miró hacia los árboles.

	La agarró por la barbilla y le hizo girar la cara hasta que sus labios se juntaron en un beso duro. Amin le mordió los labios y la hizo abrirlos para meter la lengua dentro, ella intentó resistirse, lo intentó con todas sus fuerzas, pero cuando el beso se hizo más suave y delicado no pudo más y respondió a la caricia. Entonces, Amin se separó de ella y le dio la espalda, él también respiraba con dificultad, caminó hasta el lateral de la casa pero de pronto se paró.

	—No quiero que te alejes de esta casa, no debes tener contacto con nadie más que mi hermana y conmigo, no hables con los vigilantes y por supuesto no te atrevas a acercarte al palacio, mi madre y mi prometida no tienen por qué relacionarse con una cualquiera como tú, sería un pecado.— Reanudó el paso y lo vio ir dentro de la casa, minutos después el motor de un coche se alejaba y ella estallaba en lágrimas.
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	Amin miró a su alrededor y suspiró, la fiesta era un auténtico aburrimiento. Como rey de Mirah debía acudir a aquellos actos benéficos para apoyar diferentes causas pero en aquella ocasión, hasta su madre estaba disimulando un bostezo.

	Sheika sin embargo, se lo estaba pasando en grande, paseando entre la gente mientras le dirigía alguna que otra mirada comprometedora, dejando claro que iba a ser la siguiente reina del país. Estaba cansado de todo aquello, sólo quería que terminara y poder ir a ver a Selina, deseaba hundirse en ella y deshacerse de las tensiones de la semana.

	Había dejado pasar una semana desde que habían mantenido aquella conversación en el jardín y no la había vuelto a ver, quería desconcertarla y no había mejor manera que no acudir a ella de inmediato, además, aquello era sólo una venganza por lo que no tenía por qué estar ansioso por poseerla, aunque si era un poco sincero consigo mismo debía admitir que lo estaba.

	—Querido deberíamos pasear un rato del brazo para que nos vieran bien.— Miró a Sheika y asintió, no le quedaba otra que seguir con aquella farsa.

	Selina estaba acostada en un parque y Emma reía a carcajadas, la veía jugar a lo lejos con Amin, ambos corrían sonrientes hacia ella. Sintió los labios masculinos sobre los de ella y abrió la boca para recibir la cálida invasión de su lengua y de repente el sueño se hizo realidad, abrió los ojos y supo que estaba en la habitación y que era Amin quien le recorría el cuello a besos.

	—Hola bella durmiente.— Ella hizo la cabeza a un lado cuando él intentó besarla en los labios de nuevo y él la hizo mirarlo agarrándola por la barbilla.

	—No huyas de mí, hace un momento estabas suspirando mi nombre dentro de mi boca así que déjame seguir saboreándote.— Selina negó con la cabeza y él se puso tenso.

	—Muy bien, si prefieres la manera difícil lo haremos así.— Se levantó y sacó su miembro del pantalón.

	Ella estaba estática mirándolo mientras él le rodaba las braguitas y se metía en su cuerpo sin piedad. Selina gimió por la intrusión, hacía más de un año que no estaba con él y su cuerpo no estaba lo suficientemente excitado para recibirlo sin dolor.

	—Así no por favor.— Amin tapó sus labios en un beso duro y se movió en su interior prolongando el dolor unos segundos más.

	A pesar de no estar preparada y de que su cerebro le decía una y otra vez que aquello no podía ser, sintió cómo su cuerpo respondía a los besos y los empujes duros de Amin. Ambos llegaron al culmen del placer, sudorosos y sin respiración.

	Amin se quedó tendido, vestido con el esmoquin y respirando con dificultad, lo sintió salir de ella mientras las lágrimas corrían por su cara sin remedio, salió de la cama y se fue al baño a darse una ducha, se sentía como una cualquiera, como lo que él creía que era.

	Se duchó con rapidez, se puso otro camisón y volvió a la habitación, él ya no estaba allí, no quedaba ningún signo de su presencia más que las sábanas revueltas y el olor a sexo. Como sabía que no iba a poder dormir se fue a la cocina y se preparó un té, le dolía el cuerpo y estaba insatisfecha emocionalmente.

	Sentada en el sillón, con la taza de té en las manos, observó la puerta de la habitación infantil. Al día siguiente de su llegada, uno de los vigilantes le había llevado la llave que había pedido y la había cerrado, para no volverla a abrir y evitar así que Emma entrara.

	Aquella habitación era un signo presente del hijo que había perdido y de la dificultad futura para concebirlos ya que al parecer, tenía muchas probabilidades de no llegar al tercer mes en ninguno de sus embarazos, debido a un problema congénito. Mientras se secaba las lágrimas dejó la taza encima de la mesa y sacó la llave del cajón en el que la había metido.

	Después de abrir la puerta encendió la luz y observó la pequeña habitación, la cuna de madera con el móvil de animales, la mecedora en la esquina derecha, se acercó al centro de la habitación y se abrazó por la cintura, su hijo podría haber tenido un cuarto así, ella se lo habría hecho aunque su padre no lo hubiera querido.

	Ella habría luchado para darle todo lo mejor, lo habría amado como había amado a su padre y lo habría mimado muchísimo. Pasó una mano por los libros infantiles de la estantería y sacó uno de Winnie the Pooh, pasó las páginas y sonrió al ver los dibujos. Cuando dejó el libro de nuevo en su sitio, un escalofrío le recorrió la espalda advirtiéndole que no está sola.

	—Pensaba que te habías marchado.— Amin le contestó desde la puerta.

	—Lo hice pero decidí volver para pedirte disculpas.— Selina asintió sin mirarlo.

	—¿Alguna vez te has arrepentido de lo que hiciste?— Ella contuvo un sollozo.

	—¿Mereció la pena abortar a nuestro hijo?— Se giró para mirarlo a los ojos pero las lágrimas no la dejaban ver con claridad.

	—Yo no lo maté, fue un aborto espontáneo.— Él negó con la cabeza.

	—No me mientas más Selina, sé que te deshiciste de él.— Se acercó a él y se quedó a centímetros de su cuerpo.

	—Hubo un tiempo en que me conociste lo suficiente para saber que yo no sería capaz de hacer una cosa así.— Amin estaba pálido y la miraba directamente a los ojos.

	—Creo que nunca te conocí del todo Selina, porque después de todo, sí fuiste capaz de hacerlo.— Ella retrocedió ante el impacto de aquellas palabras.

	—Siento lo que pasó antes, me comporté como un cerdo y espero que puedas perdonarme, volveré mañana por la noche.— Lo vio marcharse y se dejó caer sobre la alfombra de la habitación mientras lloraba con desesperación, nunca la creería.

	Amin salió de la ducha y se tumbó en la cama sin secarse, sabía que le esperaba otra noche sin dormir así que sería mejor estar algo fresco para aguantar el calor. Pensó en lo que había pasado antes con Selina y sintió como los músculos se le tensaban, había visto dolor en sus ojos verdes, un dolor tan profundo como el suyo propio.

	Sabía que Selina se había arrepentido de lo que había hecho un año antes pero aún así no podía perdonarla, no podía perdonarla ni olvidar que había matado a su pequeño, su hijo. En la actualidad tendría tres meses y puede que fuera un varón, el siguiente en la dinastía.

	Se pasó una mano por la cara y miró al techo, podrían haber sido tan felices, él les habría dado todo el amor del mundo y ella habría sido su reina, pero por su ambición desmedida habían perdido toda oportunidad de ser felices. Ella, él, su hijo y la pequeña Emma a la que habría tratado como si fuera suya propia.

	Tendría que hablar con ella al día siguiente, explicarle que por el bien de su salud mental no podían nombrar al niño ni mantener ninguna relación con el pasado o se volverían locos. Esa era la única opción para poder llevar una coexistencia pacífica durante aquellos tres meses. Se giró hacia la pared y miró el reloj, aún faltaban varias horas para el amanecer así que lo único que le quedaba era esperar y rezar para dormir al menos un par de horas.

	—Buenos días Selina.— Se giró hacia la puerta y vio a Ameera saludarla, estaba muy guapa con su túnica tradicional en negro.

	—Alteza.— Hizo la reverencia y se fijó en el ceño fruncido de la joven.

	—Oh por favor, no sé cómo decirte que sólo has de hacerlo cuando estemos en público.— Selina sonrió a la chica que se estaba convirtiendo en una amiga.

	—Tengo que practicar o se me olvidará.— Ameera lanzó una carcajada y negó con la cabeza.

	—Como quieras, ¿dónde está el monstruito?— Selina señaló hacia la parte trasera y la vio desaparecer por la puerta que daba al jardín.

	—Buenos días.— Se giró hacia la puerta y vio a Amin en ella, vestido con la túnica y el turbante negro, parecía siniestro con las gafas de sol y su aspecto no mejoró cuando se las quitó y Selina pudo ver sus ojeras.

	—Buenos días.— Él sonrió de medio lado.

	—¿A mí no me haces reverencia?— Optó por ignorarlo, no quería volver a discutir.

	—Está bien, yo tampoco quiero discutir vengo a hacer una tregua.— Ella le sirvió un café bien cargado como le gustaba y lo dejó sobre la encimera.

	—Gracias.— Siguió con lo que estaba haciendo mientras él hablaba a su espalda.

	—Creo que deberíamos empezar de nuevo Selina, tomarnos estos tres meses como una tregua.— Ella se giró para mirarlo, incrédula alzó una ceja.

	—¿Qué quieres decir?— Amin bebió un sorbo de su café.

	—Sabes tan bien como yo que hay algo sin concluir entre nosotros, no sé si es porque nos despedimos demasiado pronto pero el caso es que debemos terminarlo y estos tres meses pueden darnos la oportunidad de hacerlo.— Selina se sentó al otro lado de la barra.

	—Es decir, que crees que tenemos que saciarnos el uno del otro para poder dejar esto atrás y así comenzar de nuevo con nuestras vidas.— Amin asintió y ella tuvo ganas de pegarle.

	—Muy bien, ¿y cómo se lo vas a explicar a Emma?— Vio como él sonreía de nuevo, ¡vaya! Dos veces en un día era un récord.

	—Yo mismo lo haré si aceptas lo que acabo de proponerte.— Ella no podía decir que no, tenía que pasar aquellos tres meses y no podía estar luchando constantemente, ya se encargaría de solucionar su vida cuando llegara el final de aquello.

	—Muy bien, puedes explicárselo.— Amin se levantó y rodeó la encimera para llegar hasta ella, que ya lo esperaba de pie.

	Puso las manos a los lados de su cuerpo y se acercó a sus labios, sus ojos estaban muy oscuros y la miraban con atención, sentía su respiración sobre los labios y el olor de su fragancia la envolvía completamente, dejándola aturdida. Él la besó, pero no utilizó la fuerza como había hecho una semana antes sino que la sedujo poco a poco con el roce de su lengua alrededor de los labios y el de sus dientes, que la mordían con delicadeza. Cuando se separaron, Selina abrió los ojos y lo vio sonreír.

	—¿Ves como podemos hacerlo bien?— Selina asintió sin decir nada, no era capaz de hablar.

	—Tengo que marcharme, hoy hay un acto oficial por la muerte de mi padre, volveré cuando termine.— La besó con ternura y se fue hasta la puerta del jardín.

	—Ameera tenemos que irnos.— Minutos después, Emma y ella estaban en el jardín buscando insectos.

	—Ameera no tiene papá.— Miró a Emma que parecía muy concentrada en su trozo de césped.

	—No, su padre se murió hace poco.— La niña asintió sin levantar la cabeza.

	—Yo le dije que mis papás se habían muerto pero que te tenía a ti que eras mi tía y mi mamá ahora.— Selina sintió un nudo en la garganta.

	—¿Y qué te dijo Ameera?— Emma se acercó a ella y se sentó en su regazo.

	—Que tenía suerte de tenerte y yo creo que tiene razón.— Selina sonrió y se secó una lágrima con disimulo.

	—Soy yo la que tiene suerte de tenerte, cariño, mucha suerte. Emma apretó sus manos y las dos se quedaron allí por un rato escuchando, en silencio, el canto de los pájaros.

	Mucho más tarde, Selina estaba leyendo tumbada en una hamaca colgante mientras Emma estaba echando la siesta en su habitación. La sombra de los árboles cubría el sol de la tarde y estaba muy a gusto así que cerró los ojos y dejó el libro sobre su regazo.

	Amin entró en la casa y no oyó ningún ruido así que dedujo que estarían echando la siesta, fue hasta la habitación de Emma y vio a la pequeña acostada en su cama con los cachetes sonrojados. Cerró la puerta con cuidado y fue a su antigua habitación pero Selina no estaba allí, la buscó en las otras habitaciones y tampoco la halló, fue entonces cuando se acordó de la hamaca colgante que había en el jardín.

	La encontró allí acostada, a la sombra de los árboles, con libro en el regazo. Se había movido durante el sueño y el vestido se le había subido hasta más arriba de la mitad del muslo y tenía los dos primeros botones desabrochados ofreciendo una visión afrodisíaca. Cogió una flor del jardín y se la pasó por la cara y el escote, hasta que ella protestó tímidamente y abrió los ojos.

	—Te has quedado dormida.— Selina se desperezó y asintió con una sonrisa.

	—Se está muy a gusto aquí a la sombra.— Amin asintió y se acercó.

	—¿Hay hueco para mí?— Ella se hizo a un lado y lo dejó subirse.

	Se quedaron los dos muy juntos y Amin tuvo que pasar un brazo por sus hombros y arrimarla a su cuerpo para que estuvieran más cómodos. Ella tenía una mano sobre su pecho y la cabeza apoyada sobre su hombro y Amin no tuvo más remedio que apoyar su mano en la espalda femenina.

	Acarició su espalda y su brazo con delicadeza mientras ella trazaba líneas invisibles en su camiseta blanca y se estremecía con sus caricias. Con la otra mano agarró su barbilla y la instó a que lo mirara, él vio el deseo puro que conocía tan bien y la besó con delicadeza, dejándole tiempo para que lo rechazara si así lo quería.

	Ella no se apartó, al contrario, se acercó más a él y cubrió sus piernas con la de ella para poder estrecharse contra su cuerpo. Separó sus labios y miró su cara sonrosada, tenía que hacerla suya, necesitaba hundirse en su cuerpo.

	—Necesito quitarme los pantalones, no te muevas.— Se movió con cuidado y se quitó los pantalones y los calzoncillos mientras ella besaba su pecho. En un momento casi perdieron el equilibrio y rieron a carcajadas.

	—Déjame quitarte el vestido.— Ella lo ayudó a quitarle la ropa y pronto estuvieron los dos desnudos.

	—Tienes que ayudarme, nunca he hecho el amor en una hamaca.— Amin la besó y se movió con cuidado para que se colocara encima de él.

	—Yo tampoco pero tengo una ligera idea de lo que podemos hacer.— La ayudó y un segundo después se deslizó en su interior, caliente y húmedo y sintió las uñas de ella clavarse en su pecho.

	—¿Te estoy haciendo daño?— Selina sacudió la cabeza negando y el pelo castaño brilló al darle el sol, era la visión más hermosa que había visto en su vida.

	—Muévete cariño, danos placer a los dos.— Tuvo que ahogar un gemido cuando ella se movió despacio y lo llevó de nuevo a su interior, aquello era el paraíso.

	—No... no creo... que pueda... aguatar... mucho.— La atrajo contra su pecho y besó sus labios mientras la penetraba una y otra vez.

	—Ya repetiremos. más adelante, yo. yo tampoco. creo que dure mucho.— Y así fue, poco después, Amin se dejó ir en su interior y se bebió el grito apasionado de ella en sus labios.

	Selina tenía la cabeza apoyada sobre el pecho musculoso de Amin y le faltaba el aire en los pulmones, gimió de nuevo contra su piel y levantó la cara para mirarlo, él tenía la misma expresión de asombro en sus ojos así que lo besó en los labios y se movió con cuidado haciéndolo temblar.

	—Emma podría levantarse en cualquier momento.— Amin agarró sus pechos y sonrió como un lobo hambriento.

	—Entonces muévete deprisa preciosa.— Selina se rió divertida e hizo lo que él le decía, después de todo, lo deseaba tanto como él mismo.

	Y así, se unieron de nuevo, como siempre lo habían hecho, gozando juntos y mirando por el placer del otro mientras los dos disfrutaban sin barreras, sin pasado ni futuro, tan solo el presente en el que los dos eran uno sólo.

	Varios días después, Emma estaba jugando a la pelota en el jardín con Amin mientras ella preparaba la cena, spaghetti a la carbonara a petición de los dos futbolistas. Se acercó a la terraza y vio que Amin estaba hablando por teléfono.

	Habían establecido una rutina diaria en la que Emma estaba incluida, picnic en el jardín algunas tardes, películas de Disney otras, partidos de fútbol y por la noche él la poseía una y otra vez como un tiempo atrás, aunque ahora fuera distinto, parecía que todo era igual.

	—¿Ahora?— Se escondió detrás de la cortina y lo escuchó.

	—Estoy ocupado Sheika, dijimos de ir a cenar mañana no hoy, ¿tus padres?— Suspiró y se pasó una mano por el pelo.

	—Está bien, en media hora estaré listo.— Colgó el teléfono y ella volvió a la cocina a distraerse con algo.

	Escuchó su voz y la de Emma hablando cuando entraron en el salón mientras ella sacaba la pasta del fuego y la echaba en un colador. Amin vino por detrás y pasó las manos alrededor de su cintura.

	—¿Tus padres no te enseñaron que escuchar conversaciones ajenas no era de buena educación?— Selina se tensó bajo sus manos.

	—Lo siento.— Amin mordió el lóbulo de su oreja y ella se apartó para que la soltara.

	—Por favor, no me toques así cuando sabes que vas a marcharte con tu prometida.— Amin sonrió sobre su cuello.

	—Sabes cuáles son las reglas Selina, no voy a faltar a una cita con ella porque a ti te moleste.— Se apartó de sus brazos para poder hablar con seriedad y que la escuchara.

	—Y yo no lo pretendo ni mucho menos, pero no voy a permitir que me sobes antes de que te vayas con otra mujer, sé cuál es mi papel en todo esto pero hay ciertos límites que no voy a sobrepasar bajo ninguna circunstancia.— Amin se apoyó en la encimera de la cocina con los brazos cruzados sobre el pecho y asintió.

	—Muy bien, vendré mañana por la tarde, le he prometido a Emma llevarla a ver los halcones reales, sólo a ella.— Selina asintió, aquella parte estaba vetada para ella.

	—Tengo hambre.— Amin cogió a Emma y la besó en la mejilla.

	—Tengo que irme pequeña, no puedo quedarme a cenar pero mañana iremos a ver a los halcones como te prometí.— Emma asintió y se acurrucó contra su cuello.

	—¿Y mamá también?— Selina negó con la cabeza mientras servía los dos platos de pasta.

	—No cariño, yo tengo que quedarme a arreglar la casa y a hacer unas llamadas a Londres, otro día.— Emma chasqueó la lengua.

	—Vaaaleee, ¿me das un beso antes de irte?— Amin besó a Emma en la mejilla y la dejó en el suelo, luego se acercó a ella y besó también la suya.

	—Nos vemos mañana, buenas noches.— Selina lo sintió salir y le respondió en voz baja.

	—Buenas noches querido, pásalo muy bien con tu prometida mientras yo me muero pensando en ella en tus brazos.— Y fue entonces cuando cayó en la cuenta de que el amor que había sentido por él nunca había muerto sino que había permanecido dormido y había despertado de nuevo.

	 


Capítulo Siete

	 

	 

	—¡Cuidado!— Amin procuraba ser más rápido que la pelota saltarina de Emma pero por más que lo intentaba no lo conseguía.

	La oía reír a carcajadas sentada encima de los montones de heno mientras él intentaba que la dichosa pelota no siguiera rebotando contra todas las paredes, por fin, consiguió llevarla hasta una esquina y detenerla. Cuando la cogió y se la enseñó a la pequeña, Emma estaba tumbada boca arriba y con la mano en la cara, riendo como una posesa.

	—¿Ah sí? Te vas a enterar Emma Adams, voy a por ti.— Salió corriendo sin darle tiempo a reaccionar, levantó su blusa y le hizo pedorretas en la barriga. Le encantaba la risa de aquella niña.

	Un carraspeo detrás de él lo hizo mirar hacia la puerta del establo y allí vio a su madre, regia con su traje de montar y una ceja alzada, mirándolos a Emma y a él, evaluando la situación. Cogió a Emma, la dejó en el suelo y le dio la mano para acercarla a su madre.

	—Emma, esta es mi madre, su alteza real la princesa Alysa.— Emma realizó una reverencia perfecta.

	—Alteza.— Luego se incorporó y le dirigió a él una mirada ansiosa que se sustituyó por una sonrisa, cuando Amin asintió y le guiñó el ojo en señal de aceptación.

	—Así que ésta es la jovencita por la que me abandonas todos los días.— Emma negó con la cabeza y habló con su habitual desparpajo.

	—No señora, esa es mi mamá, Amin va todos los días a vernos y a veces está allí también por las mañanas.— Su madre alzo una ceja y lo miró.

	—Emma cariño ve a ver a Said y dile que yo estoy hablando con mi madre.— Emma asintió y salió corriendo hacia el exterior.

	—Es una jovencita muy guapa Emma y supongo que su madre también.— Amin asintió.

	—No es su madre, es su tía pero tiene su custodia desde que su hermano y su cuñada murieron.— Alysa asintió y agarró a su hijo del brazo.

	—Así que ésa es la razón por la que me has tenido abandonada desde hace un mes en los desayunos y en las cenas.— Amin hizo una mueca con la boca.

	—Puedo explicarlo.— Su madre apretó su brazo.

	—Cariño lo sé todo, puede que tú seas el rey pero yo llevo muchos años en este palacio y sé todo lo que sucede dentro de estos muros.— Se paró al lado de su hijo y pasó una mano por su mejilla.

	—Pero me preocupas Amin, traer a esa mujer y a su hija aquí de esa forma, tenerla como tu amante e involucrar a la pequeña, no sé qué es lo que pretendes con todo esto.— Amin no sabía qué decirle a su madre.

	—Tengo que sacarla de mi cabeza y de mi corazón mamá.— Su madre negó con la cabeza y lo miró a los ojos.

	—¿Y es esa la forma, hijo?— Se fue a por su caballo y lo dejó allí pensando en si estaba haciendo lo correcto o aquello era una completa locura.

	Selina había aprovechado la ausencia de los dos terremotos para ordenar un poco la casa y llamar a su hermana a Londres. A Diana no le gustaba nada que ella estuviera en Mirah, pero como siempre, tenía su apoyo y aquellas charlas le servían para desconectar un poco de la vida que llevaba.

	Estaba tendiendo una colada, en una cuerda que Amin le había colgado, después de que ella se quejara de que no quería que le hicieran el trabajo, cuando vio a una mujer mayor con ropa de montar acercándose a ella.

	—¿Selina?— Asintió y se acercó a la mujer.

	—Hola, Amin no está aquí, ha llevado a mi hija a ver a los caballos.— Maldijo en voz baja por su estupidez, nadie debía saber que Emma estaba cerca de palacio.

	—No te preocupes, acabo de verlo con Emma por eso he venido, me gustaría hablar contigo.— La acompañó hasta la cocina y sacó la limonada recién exprimida para servirle un vaso.

	—Amin lleva a Emma a los establos de vez en cuando porque a ella le gustan mucho los caballos y a veces a ver a los halcones reales, oh Dios, seguramente no debería haber dicho eso tampoco.— Vio como la mujer sonreía.

	—¿Sabes quién soy?— Selina asintió y bajó la cabeza.

	—Usted es la madre de Amin, la princesa Alysa, he visto sus fotos en las revistas muchas veces.— Ella asintió con una sonrisa cálida.

	—Entonces tú sabes quién soy yo y yo sé quién eres tú, ahora la cuestión es ésta Selina, ¿vas a volver a hacerle daño a mi hijo?— Selina se tensó al oírla, sabía que todo no podía ser perfecto.

	—Estoy aquí señora porque su hijo me trajo con engaños así que tal vez debería hacer la pregunta de otra manera.— Alysa bebió un sorbo de su limonada.

	—Créeme que no estoy aquí para buscar una riña o para ofenderte, pero como madre me preocupo por mis hijos y Amin ha pasado un año horroroso, nunca lo había visto tan triste.— Selina sacudió la cabeza.

	—No sé por qué, después de todo era él quien quería dejarme y lo consiguió aunque no diera la cara como un verdadero hombre.— Vio como la princesa fruncía el ceño.

	—Mi marido tuvo una pelea muy grande con él antes del derrame cerebral, tú y el aborto fueron el tema de esa pelea.— Selina respiró hondo para evitar que las lágrimas salieran de sus ojos, acababa de comprender el rencor que sentía Amin por ella, al fin y al cabo, los habían engañado a los dos.

	—No quiero hablar de esto con usted, su marido era una persona cruel que no se paraba ante nada ni nadie, no se merece que mis labios lo nombren.— Alysa se levantó de la silla y asintió con un gesto adusto.

	Selina fue con ella hasta la puerta, Amin y ella habían sido utilizados por aquel hombre, les había mentido a los dos, lo sabía. Tanto tiempo y tanto amor desperdiciados por una persona cruel que los había separado con mentiras. A ella le había dicho que él no la quería y que le mandaba dinero para que lo dejara en paz y a él le había dicho que ella había abortado a su hijo porque no los quería a ninguno de los dos. Cuando levantó la cabeza vio a Alysa mirándola con curiosidad.

	—Siento haberte molestado Selina, pero contéstame a una última pregunta, yo conocía muy bien a mi marido pero como es que tú sabes cómo era si nunca te cruzaste con él.— Selina bajó la cabeza porque era incapaz de mentir, no quería remover el pasado porque no los llevaría a ninguna parte.

	—Adiós Alteza.— Se dio media vuelta y entró en la casa. Quería que Amin volviera, que la envolviera en su abrazo y la besara para hacerla olvidar.

	¿Cómo les habían destrozado la vida de aquella manera? ¿Cómo había sido capaz el padre de Amin de hacer tanto daño? No podía decirle lo que pensaba porque si lo hacía se arriesgaría a una nueva pelea con él sin necesidad, porque si tenía algo claro era que él no la creería, así que era mejor dejar las cosas como estaban y disfrutar de los dos meses que le quedaban con él.

	—¿Selina?— Lo vio entrar en el salón y se tiró a sus brazos.

	Él la recibió entre risas y la metió en el círculo de su abrazo mientras ella sollozaba contra su pecho, cuando él se dio cuenta de que ella no estaba riendo sino llorando, la agarró por la barbilla para que lo mirara.

	—Ey ¿qué pasa?— Selina negó con la cabeza y se secó las lágrimas con torpeza.

	—Perdóname.— Amin movió la cabeza sin comprender.

	—Lo siento por haberte hecho sufrir tanto, por no creer en ti y por no saber cuidar de nuestro pequeño, perdóname por favor Amin porque no creo que pueda seguir viviendo, sabiendo que podríamos haber sido felices y que lo estropeé con mis inseguridades.— Sintió como Amin la abrazaba con más fuerza.

	—Ya está Selina, esto no te hace ningún bien, por favor cariño deja de pensar en eso.— Ella seguía con la cabeza enterrada en su pecho.

	—Te quería tanto, estaba enamorada de ti peo aún así no supe cuidarnos, no supe hacerlo.— Amin no sabía qué era lo que pasaba.

	La cogió en brazos y la llevó a la habitación para acostarla en su cama, iba a hacerle una infusión pero ella no lo dejó moverse de su lado, así que se acostó junto a ella y la pegó a su cuerpo mientras seguía temblando y diciendo cosas sin sentido. Afortunadamente, Emma se había quedado con Ameera y no había presenciado aquella escena porque no habría sabido qué hacer con ella, estando Selina en aquel estado.

	—¿Estás mejor?— Selina asintió.

	—¿Qué ha pasado?— Ella negó esa vez, no quería hablarlo con él.

	—¿Necesitas que llame a tu hermana?— Volvió a negar.

	Selina se giró en sus bazos y metió la cabeza en su cuello haciéndole cosquillas con su respiración, pero Amin no estaba en aquellos momentos por excitarse, estaba preocupado por la reacción de la mujer que tenía en brazos y debía averiguar qué la había puesto tan nerviosa.

	—Duérmete un rato cariño, descansa.— Amin suspiró y acarició su espalda con cariño, no le gustaba verla tan mal.

	Cierto que él había traído a Selina para vengarse de ella por el pasado, pero aquello ya no tenía sentido. Sabía que se había arrepentido de lo que había hecho y que ya no quería hacerle más daño. La noche anterior, mientras ella dormía, Amin la había observado con atención, ya no tenía ojeras y su cara se veía relajada como cuando la conoció.

	Llevaba un mes con ella y no se cansaba de tenerla a su lado, como le había pasado un año antes. Selina era una mujer inteligente, dulce, cariñosa y apasionada, a veces se sorprendía a sí mismo comentando con ella los problemas que lo tenían preocupado y siempre tenía una opinión inteligente sobre lo que debía hacer. Era una ironía que ella fuera precisamente quien le hubiera aconsejado sobre la creación de la nueva sala de maternidad del hospital de Mirah.

	Recordaba cómo había hablado con él sobre la importancia para las mujeres de sentirse cómodas cuando iban a dar a luz o la atención que debían recibir cuando perdían a sus bebés. Amin la apretó contra sí y se preguntó cómo había sido capaz de deshacerse de su hijo, cuando se la veía tan susceptible con aquel tema y por primera vez, la sombra de la duda lo acechó, antes de quedarse dormido con ella entre sus brazos.

	Selina se despertó y miró a Amin que dormía profundamente a su lado, se había quedado con ella y la había abrazado hasta que se había quedado dormida. Tenía que pensar en una excusa para poder explicarle su desmesurada reacción y tenía que ser convincente, Amin no era fácil de engañar.

	Miró su cara relajada mientras dormía y pasó un dedo por las arrugas del entrecejo, no debía tener aquellas arrugas de preocupación y a ella le habría gustado poder borrar todo lo que le había hecho daño, pero no podía, lo único que podía hacer era aprovechar el tiempo que les quedaba juntos y hacerlo feliz para que aquellas arrugas desaparecieran. Amin abrió los ojos y la contemplo somnoliento, mientras suspiraba.

	—Hola Princesa.— Ella sonrió y besó sus labios con suavidad.

	—Hola Rey.— Él esbozó una sonrisa y le devolvió el beso.

	—¿Estás más tranquila?— Selina asintió en silencio y pasó una mano por su mejilla.

	—Sí, gracias por quedarte conmigo.— Amin besó su mano.

	—¿Qué te hizo ponerte así?— Ella suspiró y lo miró a los ojos.

	—Recordé cosas que había hecho y comprendí que por mucho que lo intentara, no podía borrar el pasado.— Vio como él fruncía el ceño.

	—No es bueno querer borrar el pasado Selina.— Ella sintió.

	—Tampoco es bueno el darse cuenta de que se ha fallado.— Amin la besó de nuevo.

	—No pienses más en eso y bésame, quiero hacerte el amor y que te olvides de todo excepto de mí.— Un gemido escapó de sus labios cuando él metió una mano entre sus muslos.

	—Oh.— Vio como él sonreía mientras la acariciaba.

	—¿Cómo me puedes resultar tan sexy cuando suspiras?— Selina se acercó a su pecho y lamió sus pezones mientras él seguía explorándola con los dedos.

	—Oh Dios.— Se aferró a sus brazos cuando él se puso encima de su cuerpo y comenzó a besarla con pasión, mientras su mano seguía entre sus piernas, el clímax estaba cerca.

	—Déjate ir cariño, déjame darte el placer que mereces.— Abrió los ojos y miró los de él.

	Amin la miraba fijamente mientras la espiral crecía en su interior, no podía dejarse llevar aún, quería que él la siguiera mirando de aquella forma por siempre, con aquel brillo en las pupilas y aquel sentimiento que no sabía interpretar. Pero su cuerpo no atendía a razones y el clímax llegó, intenso y abrasador, dejándola sin aliento, mientras clavaba las uñas en los brazos masculinos haciéndolo gemir.

	Aún no se había recuperado del todo, cuando segundos después y ya sin ropa, Amin abrió su vestido, la desprendió de sus braguitas y se metió en su interior de una sola embestida haciéndola estremecerse de nuevo. Se quejó entre los temblores, no estaba segura de poder aguantar otro clímax, pero él no se detuvo, siguió besándola, mordiéndola y moviéndose en su interior mientras ella gemía una y otra vez y cuando por fin estalló esa última vez, él la acompaño con un grito desgarrado mientras de derramaba, caliente y espeso en su interior.

	Mientras intentaba recuperar la respiración, Amin pensó en lo que acababa de ocurrir, nunca se había compenetrado tan bien con una mujer en la cama, nunca había dado ni recibido tanto placer y lo que era más importante, nunca había sentido como si el corazón le explotara al mirar a una mujer a los ojos. Estaba totalmente perdido con Selina y lo sabía, tenía que poner fin a aquella locura como le había dicho su madre pero sabía que era incapaz, no lo haría hasta que fuera absolutamente necesario.

	—¿Amin?— Levantó la cabeza y la vio mirándolo con el entrecejo unido.

	—¿Estás bien?— Amin tuvo que sonreír.

	—Nunca he estado mejor, pero creo que todavía no soy capaz de moverme.— Selina sonrió y lo abrazó con cariño.

	—No te muevas. Me gusta sentirte así, todavía eres parte de mí.— Amin sintió la realidad de aquellas palabras, aún estaba en su interior.

	—Tengo que moverme cariño, te estoy aplastando.— Ella negó con la cabeza.

	—No, no te muevas aún.— Él no le hizo caso y rodó hacia el otro lado de la cama llevándola consigo y sujetándole las piernas para permanecer en su interior.

	—¿Ves? Así estás más cómoda y aún estoy en tu interior.— Selina movió la pelvis dejándolo sin aliento.—Nena no hagas eso.— Ella sonrió con picardía y volvió a moverse.

	—¿Cómo es posible?— La puso encima de él y la agarró por la cintura.

	—Eres una bruja.— Ella movió las caderas y se agarró los pechos mientras lo miraba con sensualidad.

	—Tú me has enseñado todo lo que sé.— Amin cubrió sus manos con las de él y se acercó a su boca para atrapar sus labios sin piedad, no se hartaría de ella nunca.

	Era de noche cuando Selina despertó, Amin dormía a su lado con una mano sobre su pecho. Se movió despacio y abandonó la cama para ir a darse una ducha de agua caliente, Ameera no tardaría en traer a Emma y quería estar vestida cuando llegara. La ducha la dejó como nueva y cuando volvió a la habitación, él seguía profundamente dormido, lo observó desde el borde de la cama y sonrió al verlo tan satisfecho y relajado. Se puso un pantalón vaquero y una camiseta y fue al salón a preparar algo de cena, Emma llegaría con hambre y si Amin estaba la mitad de famélico que ella, querría comerse una vaca.

	Preparó unos filetes que tenía en la nevera y puso a cocer en el horno unas papas con ajo y perejil, tenía tarta de arándanos en la nevera así que con eso sería suficiente, oyó el ruido de la ducha y supo que Amin ya se había levantado así que le sirvió un vaso de limonada con dos piedras de hielo para cuando entrara en la cocina. Lo oyó suspirar cuando entró, mientras ella revisaba las papas y escuchó también el ruido del vaso en la encimera, luego él la agarró por detrás y abrazó su cintura.

	—¿Cómo es posible que acabemos de hacer el amor y yo todavía tenga ganas de ti?— Selina se giró en sus brazos y recibió su beso.

	—Son esas cosas de la vida que no tienen explicación.— Él soltó una sonora carcajada y la miró a los ojos.

	—Gracias por la bebida, estaba sediento.— Selina se soltó de su abrazo.

	—Y estarás hambriento también así que aléjate de mí mientras termino de preparar la comida, Emma llegará en cualquier momento.— Él estiró los brazos para volver a abrazarla pero ella le dio un manotazo cariñoso.

	—Te he dicho que no, vete al salón a ver la televisión un rato.— Amin volvió a reír y después de coger su vaso se fue al salón.

	Un rato después, cuando la comida ya estaba casi lista, oyó el barullo correspondiente que anunciaba la llegada de Emma y Ameera. Se fue al salón y los encontró a los tres riendo a carcajadas mientras la hermana de Amin explicaba como la pequeña había traído de cabeza al equipo de seguridad del palacio mientras jugaban al escondite.

	—Oh Emma cariño.— Amin la abrazó y le hizo cosquillas.

	—Eres una diablilla.— Emma sonrió y miró a Selina.

	—Tengo hambre.— Selina le señaló el baño.

	—Ve a lavarte las manos, la comida ya está hecha y lista para servir.— Miró a Ameera que se había levantado del sillón.

	—Espero que puedas quedarte a cenar con nosotros, pensé que te gustaría.— La chica le sonrió y asintió con la cabeza.

	—Claro, si no es molestia me encantaría quedarme a cenar.— Amin pasó un brazo por los hombros de su hermana.

	—Ve a lavarte las manos.— Los tres estallaron en carcajadas mientras Ameera iba al baño.

	Amin se acercó a Selina y la abrazó con ternura mientras acariciaba su espalda con movimientos suaves y rítmicos, ella pegó la cara a su pecho y aspiró su fragancia masculina, aquello era el paraíso y él su bálsamo personal. El ruido del teléfono móvil de Amin los sacó de su pequeño intermedio amoroso.

	—Amin.— Ella aprovechó para ir a la cocina y servir la cena mientras él hablaba por teléfono, Ameera y Emma se sentaron a la mesa y estaban hablando cuando él entró en la cocina.

	—Lo siento Selina pero no puedo quedarme a cenar.— Ella se giró para mirarlo, de repente estaba todo en silencio.

	—Ya, una emergencia supongo.— Se giró hacia la encimera y siguió sirviendo los platos. Él se acercó a ella.

	—Escucha, no puedo negarme, si lo hago me pondré en una posición comprometida.— Amin estaba hablando en susurros y Ameera había comenzado a hablar con Emma para distraerla.

	—¿Más aún, Amin?— Intentó ponerle una mano sobre el hombro pero ella se apartó. —Tienes que irte o llegarás tarde, no vuelvas esta noche por favor, la puerta estará cerrada.— Él abrió los ojos con asombro.

	—¿Me estás negando el privilegio de volver a tu cama? No sé si has olvidado por qué estás aquí.— Ella retrocedió ante el ataque y lo miró a los ojos, estaba muy enfadado pero no le importó.

	—No, Amin, no lo he olvidado pero gracias por recordármelo, aún así la puerta seguirá cerrada esta noche y también mañana, ahora puedes marcharte.— Él se fue sin decir nada más y ella cogió los platos de Emma y Ameera y los puso en la mesa.

	—Me he acordado de que tengo que llamar a mi madre antes de que se haga más tarde, ¿podrías quedarte con Emma un momento Ameera?— La chica la miró y asintió con una sonrisa tímida.

	Salió de la cocina en dirección a la habitación y cerró la puerta para que no la escucharan llorar, sabía que no podía bajar la guardia con Amin porque él podía hacerle daño y así había sido, una vez más le había recordado que estaba allí para ser su concubina y por más que intentaba recordar que ambos estaban en aquella situación por culpa de otra persona, no podía soportar que se fuera con Sheika como si entre ellos no hubiera nada más que una relación sexual.

	Se fue al baño y se lavó la cara, tenía que volver a la cocina y comer algo, además, Ameera era su invitada y no podía pretender dejarla sola con Emma mientras ella se echaba a llorar, se aplicó un poco de colorete y respiró hondo antes de entrar en la cocina de nuevo. Sirvió algo de comida en un plato y se sentó a la mesa a comer.

	—Está deliciosa Selina.— Miró a Ameera y sonrió.

	—Gracias, a mi madre se le daba muy bien esta receta y nos la enseñó a mi hermana y a mí.

	—Mi madre hace unos postres increíbles, cuando éramos pequeños, nos llevaba a la cocina y nos dejaba llenarnos de harina mientras ella nos hacía galletas.— Selina sonrió.

	—Tu hermano me ha contado que tu madre procuraba pasar mucho tiempo con ustedes cuando eran pequeños.— Ameera abrió mucho los ojos.

	—¿Te lo ha contado? ¡Vaya! No suele hablar de nosotros con nadie.— Selina suspiró y tomó un sorbo de limonada.

	—Supongo que se le habrá escapado.— Ameera alzó una ceja.

	—Si tú lo dices. Mi madre era estupenda con nosotros cuando éramos pequeños y eso que la traíamos de cabeza.— Selina agradeció la charla relajada.

	Un par de horas más tarde, Selina se acostó en la cama y se hizo un ovillo, gracias a Ameera había pasado una velada tranquila y se había olvidado un poco de Amin, pero sabía que aquella noche y la siguiente no dormiría bien, como no lo había hecho durante el año en el que él no había estado al otro lado de la cama.

	Amin suspiró cansado mientras se quitaba la camiseta, la cena había sido un completo desastre porque no había podido quitarse a Selina y su mirada triste de la cabeza. Sheika le había echado en cara su distracción delante de un grupo de amigos y habían terminado la velada con una pelea monumental en la que le había advertido que no le permitiría una salida de tono como esa en el futuro.

	Lo peor de todo era que su futura prometida tenía razón, no le había prestado la más mínima atención porque tenía a Selina en mente en todo momento, su olor, el tacto de su piel, sus caricias, hubo un momento durante la cena en el que tuvo que repasar todo el árbol genealógico de su familia para frenar la erección que pugnaba por salir de su pantalón. Aquello era lo que provocaba en él, no podía centrarse en su trabajo, tenía abandonados a sus amigos y sus actividades habituales por estar con ella y lo que era peor, ya ni siquiera podía disimular que le gustara Sheika, porque no le gustaba, era infantil, caprichosa e impertinente, pero no había otra opción.

	Se acostó en la cama y miró a su lado buscando el cuerpo caliente que lo abrazaba por las noches, las manos que lo tocaban con ternura y le acariciaban la espalda, los labios que besaban cada rincón de su cuerpo haciéndolo enloquecer, la necesitaba a su lado en su cama y no sólo para hacerle el amor, aquello ya había quedado en segundo lugar, la necesitaba a su lado en las noches para que lo abrazara y lo escuchara cuando tenía algo que decir, para que le contara la última travesura de Emma o para compartir un momento de silencio.

	Aquello era una tortura y una locura, pero era su locura, el último escarceo antes de casarse, por segunda vez, con una mujer a la que no amaba y a la que no haría feliz ni lo haría feliz a él. Se dio la vuelta en la cama y comprendió por fin que no podría dormir aquella noche como no había dormido durante un año porque lo único que lograba que conciliara el sueño, era saber que tenía a Selina a su lado.

	 


Capítulo Ocho

	 

	 

	—¿Montar a caballo?— Selina miró a Ameera que le sonreía.

	—Claro, tienes que salir de aquí un poco, desde que mi hermano se fue hace seis noches apenas has salido al jardín unas horas, me lo ha contado Emma.— Aquello era verdad, pero no le apetecía salir, no estaba de humor.

	La puerta de su habitación había permanecido cerrada durante dos noches, pero a la tercera la había abierto sólo para darse cuenta de que él no había vuelto, ni lo había hecho las noches siguientes, dejándola con un frío interior y una soledad insoportable.

	—Venga, mi hermana Ilene se quedará con Emma, ya estuvieron juntas hace unos días y se llevan muy bien, y sabes montar a caballo ¿no?— Selina asintió, sus padres le habían pagado las clases de equitación cuando tenía doce años y desde entonces solía montar al menos una vez al mes.

	—Bueno, iremos a montar a caballo.— Ameera aplaudió y la empujó hasta la habitación.

	—Te he traído ropa de monta de tu talla y un sombrero para el calor, date prisa que ahora es la mejor hora para montar, antes de que el sol esté demasiado alto.— Selina se metió en la habitación y se puso la ropa de monta, que por cierto, le quedaba genial.

	Ameera le dejó una yegua pinta muy dócil mientras ella cogía a su semental árabe. Cabalgaron durante una hora por el desierto, ella iba detrás mientras la joven la guiaba por un camino, llegaron a lo alto de una duna y cuando paró su yegua al lado del caballo y miró el paisaje se quedó sin respiración, un enorme oasis lleno de palmeras se extendía ante ellas como un paraíso tropical.

	—¡Dios mío!— Ameera sonrió y asintió con la cabeza.

	—Es precioso.— Ella asintió si poder decir nada más.

	Bajaron hasta el oasis y dejaron los caballos amarrados en unos árboles para adentrarse por un camino que las llevó a un lago precioso en el que el agua resplandecía como un espejo. Vio que Ameera se acercó al agua y la bebió y se refrescó y decidió hacer lo mismo, para su asombro, el agua estaba realmente fresca y se refrescó bastante.

	—Oh se me ha quedado el almuerzo en la alforja, espérame aquí y lo traigo. La vio volver por el camino y se sentó a esperarla, un ruido a su espalda la hizo girarse y en vez de encontrarse, como esperaba, con Ameera, era Amin quien la observaba desde la sombra de los árboles.

	—¿Qué haces aquí?— Él caminó hacia ella pero paró cuando vio que retrocedía.

	—Tu hermana ha ido a buscar el almuerzo y volverá enseguida.— Pero cayó en la cuenta de que aquello era mentira y él debió notarlo en su cara.

	—No la culpes, fui yo quien la convenció para que te trajera, la otra opción era ir yo mismo a caballo y raptarte pero me pareció demasiado dramático y poético.— Selina resopló.

	—No quiero estar aquí.— Amin se pasó una mano por el cuello.

	—No te queda más remedio que hacerlo, Ameera se ha llevado tu caballo y el coche que me trajo esta mañana no volverá hasta dentro de dos días a buscarnos así que tienes que quedarte aquí conmigo. Tengo una tienda montada detrás de aquellos árboles, por si quieres verla.— Selina no se fiaba, estaba demasiado dócil.

	—Debe de haber alguna forma de volver al palacio, no quiero quedarme aquí.— Amin suspiró y negó con la cabeza.

	—Tú misma viniste a caballo y habrás tardado más o menos una hora, a pie y con este calor no llegarías muy lejos.— Selina le señaló los árboles.

	—Muy bien, enséñame esa tienda, espero que haya hueco para los dos porque si no tendrás que dormir a la intemperie.— Él le dedicó una estúpida sonrisa y caminó delante de ella para llevarla hasta el lugar.

	Cuando llegó a donde estaba la tienda entendió su sonrisa de suficiencia, la haima que tenía delante de sus ojos parecía un chalet y delante de ella había un círculo para hacer un fuego y varios utensilios para cocinar. Él le indicó con la mano que entrara y ella así lo hizo.

	El interior era realmente impresionante, estaba todo alfombrado y en medio había decenas de cojines alrededor de una mesa con una tetera y varias tazas. Siguió inspeccionando y se dio cuenta de que habían varias estancias a modo de habitaciones, tres para ser exactos, con camas espaciosas rodeadas por mosquiteros que parecía salidas de las mil y una noches, aquello era totalmente decadente y para su horror un escalofrío de excitación le recorrió la espalda. Cuando miró a Amin se dio cuenta de que él estaba observando su reacción e hizo una mueca con los labios que lo hizo sonreír.

	—El baño está allí, tiene todas las comodidades occidentales incluidas tus cosas de aseo y hay algo de ropa en esa estancia, junto con la mía.— Vio como ella se ruborizaba.

	—He tenido algo de ayuda.— Selina dio de cabeza.

	—¿Para qué tanta molestia?— Él carraspeó y la miró a los ojos.

	—Pensé que te gustaría pasar un par de noches aquí, hace tiempo me dijiste que te gustaba mucho ir de acampada con tus padres y esto se parece mucho, espero que lo disfrutes.— Ella sonrió al recordarlo, le encantaban aquellas aventuras.

	—Gracias.— Amin se acercó a ella pero no la tocó.

	—Quiero pedirte perdón por lo de la otra noche, no debí hablarte del modo en que lo hice, ya sabes que cuando me pongo nervioso se me va la lengua aunque no es excusa.— Ella miró hacia los árboles.

	—Es el papel que desempeño aquí, lo dejaste claro el primer día.— Él negó con la cabeza.

	—Sabes tan bien como yo que eso no es cierto, puede que dijera eso para traerte pero no es verdad, hay más y puede que no podamos decirlo en voz alta para no hacernos daño pero los dos sabemos que hay más, Selina.— Amin le quitó un mechón de pelo de la cara.

	—Te he echado mucho de menos, muchísimo.— Ella se apartó y se abrazó por la cintura.

	—No has vuelto a casa.— Él se acercó y pasó un dedo por su espalda haciéndola estremecer.

	—Porque he tenido problemas que solucionar, llevo cuatro días encerrado en mi despacho con seis hombres, intentando solucionar un conflicto nacional y no he podido ir a ti.— Selina alzó la mirada con una pregunta en sus ojos.

	—No he visto a Sheika desde aquella cena y no fue una buena velada.— Ella sonrió.

	—Me alegro.— Él la rodeó por la cintura con los brazos y besó su cabeza.

	—No me gusta que estemos enfadados.— La giró para besar sus labios, un roce dulce y sensual que le puso los pelos de punta.

	—¿Te vas a quedar aquí conmigo o quieres que llame a Said para que venga a buscarte?— Ella lo miró a los ojos.

	—Pensé que no podías hablar con nadie hasta dentro de dos días.— Sonrió cuando vio el brillo en los ojos masculinos.

	—Eso era para que me escucharas pero si ahora quisieras irte lo llamaría para que te viniera a buscar.— Selina decidió ponerlo a prueba.

	—¿Y qué harías si te dijera que quiero irme de aquí y de Mirah?— Amin sintió como una gota de sudor frío le caía por la espalda.

	¿La retendría? Pensó en cómo le brillaban los ojos cuando era feliz, y en cómo perdían ese brillo tan hermoso cuando algo le hacía daño o estaba triste. Supo en ese mismo instante que nunca podría hacerle daño y si su decisión en ese instante era marcharse y volver a Londres, él haría todo lo posible porque se fuera cuanto antes, aunque se llevara su corazón con ella.

	—Si quieres marcharte lo dispondré todo, estarás en el petit palace dentro de una hora y un avión estará a tu disposición en ese mismo momento para cuando quieras marcharte a Londres. Ya no eres mi prisionera Selina, si te quedas durante este mes y medio que nos queda es porque quieres hacerlo.— Soltó su cintura y se separó de ella, no quería atosigarla.

	Sentía las manos sudorosas y un nudo presionaba su pecho impidiéndole respirar con normalidad, no lo soportaría mucho más, necesitaba saber si iba a abandonarlo antes de tiempo, o lo mataría la incertidumbre.

	—¿Vas a marcharte?— Su voz sonó más aguda de lo normal y vio como ella abría los ojos con asombro.

	—No podría irme Amin, no podría abandonarte aunque quisiera, me marcharé cuando no me quede más remedio.— Sin saber muy bien cómo se dio cuenta de que la había abrazado y tenía la cara enterrada en su pelo.

	—Gracias a Dios.— Ella alzó la cara y la besó con pasión, enredando sus lenguas y respirando su aliento.

	—Quiero hacerte el amor en medio del desierto, como si sólo existiéramos los dos, quiero que te olvides de todo y de todos y quiero amarte Selina, amarte por siempre.— Selina se abrazó a su cuerpo con fuerza y enterró la cara en su pecho.

	—Quiero ser tuya Amin, por favor no esperes más.— Él hizo lo que le decía, porque tampoco podía aguantar más sin ella.

	La llevó a la habitación dentro de la haima y la dejó en el suelo mientras sus manos tocaban su cuerpo una y otra vez y le iba quitando la ropa poco a poco. La camisa y el pantalón de montar, revelaron un conjunto de ropa interior de encaje violeta que lo hizo gemir.

	—Esperaba que aparecieras y estaba preparada para ti.— El conocimiento de que ella se había arreglado interiormente esperándolo lo dejó sin aliento y por un momento sintió un escozor en los ojos que lo sorprendió.

	Atrapó sus labios de nuevo y la llevó hasta la cama, ella estaba tumbada mirándolo mientras él se quitaba la túnica y se quedaba desnudo. Se recostó a su lado y pasó una mano por sus pechos cubiertos por el fino encaje, ella gemía de placer y él no esperó para cubrir sus senos con la boca, primero uno y luego otro, mientras ella se retorcía de placer bajo su cuerpo y gemía como a él le gustaba.

	La desprendió de la ropa interior y se introdujo en ella sin esperar, dándoles a los dos lo que ansiaban. Nunca había encajado tan bien con una mujer, nunca se había sentido tan pleno cuando había llenado el cuerpo femenino y desde luego, nunca había esperado sentir aquella sensación tan profunda que calmaba su corazón cuando estaba con ella. Se movió rítmicamente dentro de ella e inició el viaje que los dejó, tiempo después, exhaustos y sudorosos mientras intentaban recuperar el aliento.

	Era ya de noche y Amin estaba sentado junto al fuego con las piernas estiradas y Selina acurrucada entre ellas y con su cabeza apoyada contra su pecho mientras escuchaban el crujir de la madera al quemarse, aquello era todo un remanso de paz.

	—Me encanta este lugar, este oasis en medio del desierto, nuestro pequeño paraíso.— Apretó más su abrazo para tenerla muy cerca.

	—Sí, nuestro pequeño paraíso.— Sonrió y besó su cabeza.

	—Mis padres pasaron aquí su luna de miel.— Selina acarició sus brazos.

	—Debieron ser muy felices.— Sabía que ella lo quería escuchar, quería que se desahogara.

	—Lo fueron, lo fuimos todos, éramos una familia unida que se quería mucho hasta que mi hermano Agmed murió.— Suspiró pesadamente, no había hablado aquello con nadie nunca.

	—Agmed era un loco pero un loco encantador. Traía a todas las chicas locas, le encantaban las fiestas, todo lo que tenía que ver con un motor, los caballos y pasar tiempo con nosotros.— Sonrió al recordar las miles de travesuras que había hecho juntos.

	—Era el mejor hermano que puedas imaginar, siempre estaba pendiente de todos nosotros y habría sido un rey maravilloso si no hubiera tenido aquel terrible accidente.— Recordaba con toda claridad el dolor por la pérdida de su hermano y con ello de su propia vida.

	—¿Qué le pasó?— Sabía que ella no lo preguntaba por morbo.

	—Estaba en Francia estudiando y una tarde se le ocurrió la brillante idea de ir con un grupo de amigos a hacer una carrera. Había estado lloviendo y la carretera estaba mojada, él iba a demasiada velocidad y al coger una curva se estrelló contra un muro de contención, murió en el acto.— Selina apretó sus manos y enlazó sus dedos.

	—Desde aquel momento nuestra familia perfecta y unida se hizo pedazos, mi madre pasó mucho tiempo encerrada en su habitación y mi padre se encerró en sí mismo. Los únicos que seguimos apoyándonos los unos a los otros fuimos mis hermanos y yo, por lo menos cuando estaba aquí porque cuando recayó en mi la responsabilidad de ser el heredero tuve que entrenarme a marchas forzadas y pasaba mucho tiempo fuera de casa.— Había estado tan sólo durante tanto tiempo que ya casi no lo recordaba.

	—Cuando volvía tenía que atender mis deberes y pasaba poco tiempo con mis hermanos pero lo aprovechábamos bien, siempre que mi padre no se propusiera amargarnos la vida. La muerte de mi hermano lo hizo una persona mezquina y solitaria e intentó hacernos la vida imposible, pero no pudo.— Selina se tensó en sus brazos y él la besó en el cuello.

	—Mi hermano Hassan tenía diez años cuando murió Agmed así que recuerda más la mezquindad de mi padre que los momentos buenos y es una pena porque era un hombre extraordinario antes de que todo esto pasara.— Era una pena que hubiera olvidado al resto de sus hijos por la imprudencia de su heredero.

	—Lo querías mucho.— Selina habló en un susurro suave.

	—Sí, me enseñó muchísimas cosas, amaba mucho a mi madre y a sus hijos, por eso cuando perdió a Agmed cambió, pero no podía dejar de quererlo, al fin y al cabo era mi padre.— Ella suspiró ruidosamente y giró la cara para buscar sus labios.

	Amin la besó con suavidad y le entregó el alma. Nunca había hablado con nadie sobre sus sentimientos tras la muerte de Agmed, nadie se había preocupado por preguntarle cómo se sentía o si le gustaba el nuevo puesto que tenía que asumir. Ella era la primera persona que escuchaba todo aquello y se alegraba de eso, sabía que no había nadie mejor para escucharlo.

	—Gracias por contarme todo esto.— Amin sonrió sobre sus labios.

	—Gracias a ti por escucharme.— Puso una mano sobre su pecho y al sentir como el pezón femenino respondía a su caricia volvió a sonreír.

	—Ahora volvamos a la cama señorita Adams, se me ocurren un par de cosas que podemos hacer para pasar la noche.— Entre carcajadas la llevó a la habitación y experimentaron, vaya que si experimentaron.

	Selina estaba despierta acurrucada contra el cuerpo de Amin y es que aún después de las horas de pasión, no conseguía dormir. Pensaba en el hombre que tenía al lado, en su sufrimiento y en el amor que tenía por su familia, sobre todo por su padre, un hombre que no merecía ese amor. Él amaba a su familia y ella debía respetar ese amor, por eso no podría contarle jamás lo que su padre había hecho un año antes, aunque eso significara no volver a verlo nunca más después del tiempo que le quedaba en Mirah, no podía hundir aún más la imagen que tenía de él.

	Sintió como las lágrimas rodaban por su cara y se levantó con cuidado de no despertarlo, se puso una bata y fue hasta la puerta de la haima. Miró hacia el cielo y contempló las miles de estrellas que la observaban desde arriba, una de ellas era su hijo, el pequeño que había perdido y que se había llevado consigo toda posibilidad de ser feliz, el destino se había portado mal con ella y con Amin, podrían haber sido muy felices si la maldad no se hubiera impuesto entre ellos.

	Ahora sólo le quedaba pasar el poco tiempo que tenían juntos, de la mejor manera posible y cuando el tiempo llegara a su fin debía salir de allí y volver a Londres para recomponer su vida hecha pedazos. Lo echaría tanto de menos, pensaría en él a todas horas y lo amaría por siempre, pero en silencio, porque ya no había más tregua para ellos, después de aquel mes y medio, no le quedaría más que Emma.

	—¿Qué haces despierta a estas horas? Pensé que te había dejado agotada.— Sintió los brazos de Amin alrededor de su cintura y se apretó contra él.

	—Es una noche hermosa.— Él la giró para mirarla a los ojos.

	—Sí, hermosa.— Ella sonrió con dulzura y acarició su cara.

	—Te amo.— Amin cerró los ojos y besó sus manos y cuando abrió la boca para contestar ella puso un dedo sobre sus labios.

	—No, no digas nada por favor, solo abrázame, abrázame muy fuerte amor.— Amin la cogió en brazos y la tendió en la cama y una veza allí la abrazó contra su cuerpo, tan fuerte que sus corazones latían a la vez bajo la piel.

	El camino de regreso en jeep estaba siendo rápido y fresco, Amin iba cantando una vieja canción rock mientras ella reía a carcajadas por su falta de oído. Habían pasado los dos días en el oasis, entre besos, caricias y pasión, paseos de la mano, risas y confidencias mientras las horas pasaban sin piedad. Aquella mañana, mientras preparaban todo para volver, ella se había quedado mirando la haima, intentando memorizarlo todo para poder rememorarlo cuando volviera a Londres.

	—Vamos Selina canta conmigo.— Ella negó con la cabeza y volvió a reír.

	—Ya estás estropeando tú la canción, no hace falta que lo haga yo también.— Amin soltó una carcajada y cogió su mano para besarla mientras recuperaba la letra en el siguiente estribillo.

	Lo amaba tanto... Amin era todo lo que ella deseaba en un hombre, atento, cariñoso, masculino, dulce y sobre todo apasionado. No habían vuelto a hablar sobre su padre y ella no había vuelto a repetir aquellas dos palabras que había dicho dos noches antes, tampoco esperaba que él se las dijera, es más, prefería que no lo hiciera porque la despedida ya iba a ser lo suficientemente dura.

	Tardaron tan sólo media hora en llegar al palacio y de allí sólo cinco minutos hasta el petit palace. Selina se bajó del coche y fue a la parte de atrás a coger su bolsa, peo Amin la agarró de la mano y la estrechó contra su cuerpo mientras la besaba apasionadamente.

	—Mmm_ ¿a qué ha venido eso?— Vio el brillo de picardía en los ojos masculinos y sonrió.

	—Ahora tendremos a una pequeña alrededor así que déjame saborearte un poco más antes de que nos veamos custodiados hasta la noche.— Selina recibió otro beso abrasador mientras lo abrazaba y cuando se separaron, ambos respiraban con dificultad.

	—Creo que debemos entrar.— Cogió la mano que él le ofrecía y entraron entre risas en la casa.

	—Voy a buscar a Emma, mi hermana Ameera me ha dicho que estaba en sus habitaciones.— Dejó la bolsa que llevaba en las manos sobre la encimera de la cocina y se giró hacia ella para darle un beso sensual en los labios.

	—No tardaré, no me eches mucho de menos.— Selina lo vio salir y se fue hasta la habitación para dejar allí su bolso.

	Cuando volvió al salón se quedó estática en la puerta mirando a la joven que estaba de pie en medio de la estancia. Era alta, morena y tenía un cuerpo escultural envuelto por un bonito vestido verde de tirantes, su cara en forma de corazón estaba bien maquillada, resaltando los ojos negros y los labios carnosos.

	Estaba mirando a Selina con los ojos entrecerrados y una mueca de desagrado en los labios.

	—Así que tú eres la prostituta de mi prometido.— Sintió como la sangre se le paraba en las venas cuando escuchó aquellas palabras.

	—No sé quién es y desde luego no voy a permitirle que me hable de ese modo.— La chica sonrió y levantó un dedo señalándola.

	—Tú no me vas a decir a mí, futura reina de Mirah, lo que puedo o no hacer, eso en primer lugar y en segundo, claro que sabes perfectamente quién soy, tu expresión te delata.— Selina alzó la barbilla.

	—Váyase por favor.— Sheika se sentó en uno de los sillones y cruzó sus elegantes piernas.

	—No sin antes decirte un par de cositas que quiero que sepas, siéntate.— Negó con la cabeza, no iba a seguir órdenes de nadie.

	—Muy bien, quédate de pie entonces.— Se miró las uñas y luego dirigió su oscura mirada hacia ella de nuevo.

	—Soy consciente de que Amin está teniendo esta aventura antes de casarse y me he mantenido al margen porque al fin y al cabo soy yo la que se va a casar con él y no le viene mal tener una despedida de soltero.— Selina apretó las manos en dos puños. —Pero espero que tú también seas consciente de que esto tiene un fin muy próximo, no me gustaría tener que ponerte en tu sitio. Ayer mismo tuve que calmar a mi suegra porque quería ir a buscaros a ese horrible lugar en medio del desierto.— Aquella arrogante no sabría distinguir un buen lugar aunque se lo señalaran con flechas fluorescentes.

	—Afortunadamente, Amin va ahora a buscar a tu sobrina así que yo tengo la oportunidad de hablar contigo a solas, quiero que lo dejes, que te marches antes de tiempo.— Selina negó con la cabeza.

	—Lo amo y él lo sabe porque se lo dije hace dos días y él me ama a mí, estoy segura de ello.— Sheika sonrió con crueldad.

	—Oh no te niegues antes de tiempo.— Puso un sobre marrón sobre la mesa y al abrirlo, pudo ver fotos de los dos en actitud más que cariñosa, los habían fotografiado incluso mientras se bañaban en el lago.

	—Si no haces lo que te digo esas fotos saldrán a la luz y la reputación del futuro rey quedará por los suelos. Los mirahinos son muy cortos de mente y no perdonarán el que su soberano retoce en el desierto con una prostituta a sólo dos meses de su boda, eso sin mencionar que tu querida sobrina se vería envuelta en todo este lío.— Selina miró las fotos y las dejó de nuevo sobre la mesa.

	¿Qué podía hacer, negarse? No, no podía dejar que Amin se viera envuelto en un escándalo antes de casarse porque su pueblo lo acusaría y no lo respetaría, no podía hacerle eso. ¿Y Emma? Desde luego no iba a dejar que la pequeña se viera metida en un escándalo sólo porque ella había decidido ser la amante del rey, no, tampoco podía hacerle eso a su niña. Suspiró y miró sus manos unidas.

	—Me marcharé mañana mismo.— Sheika le dedicó su mejor sonrisa.

	—¿Qué haces aquí Sheika?— Las dos se giraron hacia la puerta para mirar a Amin que acababa de llegar.

	—Oh cariño, no quería que me encontraras aquí.— Amin las miró a las dos alternativamente.

	—Explícaselo Selina, dile como has intentado chantajearme.— Se acercó a él y le dio el sobre con las fotografías.

	Amin abrió el sobre y sintió como el aire se le escapaba de los pulmones, las fotografías eran muy claras y en ellas se les veía en actitud más que comprometida, metió las fotos de nuevo en el sobre y las miró a las dos de nuevo.

	—¿Qué significa esto?— Sheika se echó a llorar.

	—Ella las mandó a hacer, lleva todo este tiempo chantajeándome con vender su historia a los periódicos si no le doy dinero, está haciendo lo mismo que hizo con tu padre.— Sintió como si le hubieran golpeado el pecho.

	—Es mentira, esas fotografías no las mandé a hacer yo, fue ella.— La joven lloró de nuevo y se pasó las manos por la cara.

	—Miente Amin, fue a hablar conmigo y yo le dije que le tenías preparada una sorpresa, lo siento pero se me escapó y cuando se lo dije me prometió que haría como que no sabía nada.— Amin había hablado con Sheika antes de ir al oasis para decirle que todo entre ellos había terminado, no podía casarse con ella después de saber lo que sentía por Selina.

	—Me amenazó, me dijo que si te decía algo iría a la prensa, intenté advertírtelo pero no quisiste oírme.— Era verdad, ella le había dicho que no podía fiarse de Selina y ahora veía por qué.

	—Por favor Amin, no la creas, no puede ser que la creas, no después de lo que hemos vivido juntos.— Vio como a Selina se le llenaban los ojos de lágrimas pero recordó de nuevo a su hijo, y el dolor de su pérdida.

	—Ella me dijo que te tenía atado y bien atado y aún más cuando te dijera que te amaba cuando estuvieran en el oasis.— Amin miró a Selina y vio como ella se tiraba manos al cuello como si no pudiera respirar.

	—Márchate Sheika, quiero hablar con ella.— Ella intentó protestar pero una mirada la silenció y tras asentir se marchó.

	—¿Dónde está Emma?— Intentó pensar, no se acordaba de la pequeña.

	—He vuelto porque se me había olvidado mi bolsa.— La miró a los ojos y vio sus lágrimas.

	—No puede ser que la creas, no puedes creerla Amin.— La miró y vio el dolor en sus ojos.

	—¿Y cómo no creerla cuando todo está en tu contra?— Selina se sentó en el sillón.

	—Otra vez no por favor.— No entendió el significado de esas palabras.

	—¿Sabes qué es lo peor de todo Selina?, que yo te amo y te había perdonado por lo que le hiciste a nuestro hijo pero fue un error.— Ella lo miró a los ojos.

	—No sé cómo dices que me amas si crees que fui capaz de matar a nuestro hijo.— Amin no quería escucharla más.

	—Porque sé de lo que eres capaz para conseguir las cosas, has llegado hasta decirme que me amas, pensé que no podías caer aún más bajo pero me equivoqué.— Ella intentó acercarse pero él levantó una mano para impedírselo, si se acercaba sería su perdición.

	—Por favor Amin estás hablando sin pensar, no puedes decir eso después de lo que hemos compartido este mes, no puedes después de las dos noches pasadas.— Amin se acercó a ella y la agarró por el brazo.

	—Como se te ocurra contarle a la prensa algo sobre mi hermano o mi familia te mato Selina, te juro que te mataré con mis propias manos.— Vio como ella perdía el color y la soltó como si le quemara su contacto.

	—Recogeré mis cosas y Emma y yo nos marcharemos mañana mismo.— Él negó con la cabeza.

	—De eso nada, todavía tienes que enfrentarte al consejo, ¿o te pensabas que porque te habías metido entre mis sábanas ibas a salir impune de lo que hiciste?, de eso nada. Así que no hagas tus maletas tan pronto.— Se acercó a ella y la atrajo hacia sí para besarla con rudeza.

	Oyó el grito asustado de Selina cuando la pegó a su cuerpo pero no le dio tiempo a nada más porque tapó su boca con sus labios y metió la lengua en su interior con rabia, unos segundos más tarde la soltó.

	—Esto es para agradecerte tu dedicación, has sido una concubina excelente, tanto que casi llegas a engañarme.— La soltó y salió de allí a toda prisa.

	Se metió en el coche y condujo sin rumbo, no podía dejar de pensar en lo que había pasado, las palabras de Sheika y las lágrimas de Selina, ¿cómo había sido tan estúpido? Lo había vuelto a engañar, de nuevo había caído en su trampa y lo peor era que se lo había puesto en bandeja con su debilidad por ella.

	Paró el todoterreno y de pronto se dio cuenta de que había estado conduciendo con un rumbo fijo, estaba de nuevo en el oasis y sintió un nudo en el pecho que no lo dejaba respirar. Gritó desesperado y golpeó el volante hasta que le dolieron las manos, pero no era comparable al dolor que sentía en donde una vez había estado su corazón.

	 


Capítulo "Nueve

	 

	 

	Selina miró a su alrededor, parecía que aquellos dos meses no habían pasado, allí estaba de nuevo, delante del consejo esperando a que ellos la interrogaran por algo de lo que no era culpable, sentía las manos frías y se las agarró para que no se percataran del temblor que las sacudía.

	Habían pasado quince días desde que Amin se había marchado del petit palace y no lo había vuelto a ver, la vigilancia allí se había hecho más estricta y los guardias no se dignaban ni a mirarla a la cara. Emma había preguntado varias veces por él pero al ver la tristeza de Selina había optado por no preguntar más.

	Ahora, estaba allí de pie, mientras el consejo la miraba como si fuera una cualquiera a la que ya hubieran juzgado de antemano, sabía que aquella iba a ser una lucha perdida pero no iba a rendirse, no podía rendirse y dentro de su bolso tenía su última baza para poder salir impune de todo aquello.

	—Señorita, puede sentarse.— Selina tomó asiento y colocó el bolso en su regazo.

	—¿Sabe por qué está usted aquí hoy?— Asintió y miró al frente.

	—Creen que yo estafé a su difunto rey.— El portavoz alzó la ceja.

	—Así es, tenemos aquí unos documentos que demuestran que hace exactamente un año, usted abortó a su hijo a cambio de un cheque por el valor de un millón de euros.— Selina sintió como el color abandonaba su cara.

	—Eso es mentira.— El portavoz levantó la mano para silenciarla.

	—Déjeme terminar señorita por favor, tenemos también en nuestro poder un informe médico que asegura que usted acudió voluntariamente a una clínica inglesa para realizarse dicho aborto y en el que hay un papel firmado dando consentimiento para acabar con la vida de su pequeño.— Selina negaba con la cabeza.

	—Según este papel usted declaró que ese hijo era producto de su dudosa relación con el por entonces príncipe de Mirah Amin Bin Salah y pidió una cuantiosa suma de dinero a cambio de su silencio.— Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, ¿es que nunca iban a dejar de hacerle daño?—El rey Mohammed para evitar un escándalo mayor y dado su estado de salud accedió a pagar la cantidad que usted pedía pero ahora que ha fallecido y esto ha llegado a nuestro conocimiento, debemos juzgarla por las leyes de nuestro país.— Selina apretó el bolso con las manos.

	—Todo esto es absurdo, nada de lo que han dicho es verdad y puedo demostrarlo, yo nunca pedí dinero al rey y mi hijo murió de forma natural hace un año.— El portavoz dio un golpe en la mesa.

	—Miente Señorita Adams, usted chantajeó al rey y por eso va a pagar caro.— Selina no podía más con aquella humillación.

	—¡Eso es mentira! Su maldito rey vino a verme después de haber perdido a mi hijo y me ofreció dinero para que dejara al príncipe, pero como yo no quería me explicó claramente que Amin no quería volver a verme y me dijo que si me volvía a acercar a él haría daño a Emma y yo no podía consentirlo. Ese dinero sigue intacto en el banco porque está manchado con la sangre del heredero no nato de la corona de Mirah.— Un murmullo de asombro recorrió la sala mientras ella se secaba las lágrimas con rabia.

	—No soy una mujer indefensa, tengo papeles que muestran todo lo que estoy diciendo y no van a poder castigarme por algo que no hice.— Se levantó y dejó el sobre encima de la mesa, el presidente lo sacó y comenzó a leerlo, su cara cambió de color. —Su difunto rey me chantajeó cuando estaba en la cama de un hospital, débil, indefensa y hundida por la muerte de mi hijo, por si eso no fuera poco, amenazó a mi sobrina y me pagó como si fuera una cualquiera.— Sintió como se le cerraba la garganta.—Yo no quise aceptarlo pero él volvió a nombrar a Amin, dijo cosas terribles y yo no tuve más remedio que acceder pero nunca toqué ese dinero y ahí está el cheque en el que se los devuelvo junto con los intereses, no lo quiero, nunca lo quise, yo sólo quería a mi pequeño pero él ya no estaba y la persona a la que amaba tampoco estaba, me quedé sola mientras aquel hombre me insultaba e insultaba a mi bebé.— No pudo más y se sentó en la silla mientras se secaba las lágrimas.

	—Oh Amin, te dije que no hicieras esto, ya basta, esa criatura ya ha sufrido suficiente.

	Amin estaba estático, sentado al lado de su madre viendo la reunión del consejo, la sangre había dejado de fluir por sus venas cuando Selina había hablado dejándolo completamente atónito. Sentía a su madre, rígida a su lado y puso una mano sobre la de ella para darle calor.

	—¿Cómo he podido estar tan ciego, madre?— Se levantó y salió de entre las sombras. Vio como Selina se ponía tensa cuando lo vio aparecer y se secó las lágrimas con furia.

	—Todo esto es culpa tuya, tú tienes la culpa por ir a buscarme después de un año, me trajiste aquí con engaños, me utilizaste y ahora has vuelto a hundirme.

	Espero que te pase factura Amin, espero que sufras hasta quedarte sin aliento.— Amin asintió sin decir nada y habló en árabe con el consejo.

	—Creo que ha quedado claro que esta mujer es inocente, por favor disculpen las molestias y desalojen la sala.— Los hombres salieron en silencio.

	—Lo siento.— Selina se levantó y después de acercarse a él lo abofeteó con fuerza.

	—Eres un bastardo.— La furia brillaba en sus ojos verdes.—Nunca podrás sufrir lo bastante para pagar todo el daño que nos has hecho, nunca Amin. Yo confiaba en ti, te amaba y dejé que derrumbaras mis defensas de nuevo.— Amin sentía el pecho cada vez más presionado.—Espero que seas muy feliz con Sheika porque es la mujer que mereces, no tiene corazón ni principios y es incapaz de amar, igual que tú.— No podía moverse mientras ella hablaba, no tenía valor ni fuerzas para hacerlo.—No vuelvas a buscarme nunca, no te atrevas porque para mí no existes, si te cruzas conmigo en cualquier lugar no te atrevas a mirarme, yo no te miraré. No existes Amin, nunca formaste parte de mi vida ni de la de Emma. Adiós.— La vio salir de la sala y suspiró cansado.

	Se fue a la mesa y cogió los papeles que ella le había entregado al consejo; informes médicos detallados sobre el aborto natural, el parte de urgencias de cuando había ingresado, el cheque con el importe por el dinero que su padre le había dado; todo lo que había en aquel sobre confirmaba su palabra, ella nunca le había hecho daño a su hijo.

	Puso el sobre en la mesa y se pasó las manos por la cara, estaba cansado, muy cansado, no podía imaginarse qué había hecho él para merecerse una mentira como aquella por parte de su padre, para el daño que le había hecho sin justificación alguna. Podrían haber sido tan felices, él la amaba y ella lo amaba a él, tenían toda la vida por delante y podrían haber construido su futuro juntos, pero ahora ya no le quedaba nada, Selina se había marchado y él no podía culparla, no cuando no había confiado en ella y no había hecho caso a lo que su corazón le decía, que ella no había podido hacer nada de aquello. Se giró hacia su madre que estaba detrás de él y había puesto una mano sobre su hombro

	—La he perdido para siempre.— Sintió un nudo en el pecho al pronunciar aquellas palabras.

	—Intenté decírtelo pero no quisiste escucharme, ella no es capaz de hacer una cosa así, pero tu padre, tu padre habría sido capaz de cualquier cosa, aunque esté mal que yo lo diga.— Miró a su madre y vio la tristeza en sus ojos.—La muerte de tu hermano lo cambió y el cambio no fue para bien, no podré perdonarle nunca el daño que te ha hecho, a ti y a esa niña, los dos han sufrido mucho.— Su madre lo miraba con una compasión que no merecía.

	Todo aquello había pasado porque él no había confiado en el amor de Selina, no había creído en ella. Habían compartido tantas cosas buenas, habían hablado tanto pero así todo él no había sabido confiar en ella. Salió de la sala y se fue a sus habitaciones, ya no le quedaba nada por lo que luchar, sólo podía seguir con su vida vacía y vivir lo mejor que pudiera sabiendo que nunca amaría a otra persona y que nunca sería merecedor de amor de nuevo.

	Pero primero tenía que arreglar un par de cosas, empezando por Sheika, esa arpía se las iba a pagar bien caras por haber mentido, se ocuparía de ella y luego mandaría a destruir el petit palace, no quería ningún recuerdo de Selina y de lo felices que habían sido.

	Selina subió al avión privado con una silenciosa Emma a sus espaldas, ocupó su sitio y se acomodó mientras la pequeña hacía lo mismo a su lado. Había pasado las peores horas de su vida intentando explicarle a la niña que de nuevo debían volver a su solitaria vida en Londres sin Amin, al que nunca volverían a ver.

	Al contrario de lo que pensaba, la pequeña no se había quejado ni una sola vez ni había hecho ninguna pregunta incómoda, en silencio se había ido a su habitación y había hecho su maleta dejando todo lo que había encontrado en la casa colocado en su sitio.

	—No vamos a volver a confiar en él mamá.— Miró a la pequeña que estaba sentada a su lado en el jet y la vio mirarla con los ojos llenos de lágrimas.

	—No debes tener rencor Emma, las cosas han salido mal pero no es sólo culpa suya.— Emma se secó los ojos y negó con la cabeza.

	—No quiero que nos haga daño de nuevo, sé que te escondes para llorar y no quiero.— Selina maldijo en silencio mientras abrazaba a su pequeña, aquello era una razón más para odiarlo, había destrozado los corazones de las dos.

	—No debes pensar en eso, él te quiere muchísimo pero lo nuestro no puede funcionar, nunca debes olvidar que te quiere y que nada es culpa tuya, simplemente no puede ser.— La pequeña volvió a su asiento y se abrochó el cinturón.

	Mientras el avión despegaba, Selina pudo ver el palacio y un poco más al sur el petit palace, cerró los ojos para que las lágrimas no inundaran su cara, no sabía cómo iba a superarlo de nuevo, aquella vez no tenía fuerzas suficientes para hacerlo.

	En aquel momento, dos personas tenían el mismo sentimiento, dos corazones rotos latían a la vez mientras comprendían que no había ya nada más, el dolor ya no era calculable para ninguno de los dos. Entumecidos, se dejaron llevar por la pena mientras sus corazones les gritaban al mismo son que el amor ya no existiría para ninguno de los dos, porque la única persona a la que podían entregarle su corazón ya no podría formar parte de sus vidas.

	Seis meses más tarde

	Selina se despertó con el ya más que acostumbrado olor a antiséptico, estaba cansada de aquella habitación blanca impoluta y de sus constantes cambios de compañera. En los seis meses que llevaba allí internada había visto tantas caras nuevas que ya no recordaba quien era quien.

	Dos semanas después de llegar de Mirah se había desvanecido y al llevarla al hospital habían descubierto que estaba embarazada de un mes y medio y el riesgo de aborto era muy grande. La habían ingresado en aquel mismo momento y había pasado todo aquel tiempo en aquella habitación horrorosa, pero en el fondo sabía que no podía quejarse, su embarazo había salido bien y su pequeño nacería sano.

	Se levantó con cuidado y se pasó una mano por el vientre hinchado, su pequeño se movía cada vez más y le encantaba poder sentirlo. Se dio una ducha y se puso un pantalón y una camiseta holgada, ya había poca ropa que le quedara bien. Escuchó el ruido de la puerta y vio a Cat, la enfermera que la atendía.

	—Buenos días Selina, vamos a cambiarte de habitación.— Miró a la que ya era su amiga con el ceño fruncido.

	—¿Por qué? Esta habitación está muy bien y tengo todas mis cosas aquí.— Cat sonrió y negó con la cabeza.

	—Es lo que me ha dicho la supervisora, tienes una habitación para ti sola en la planta superior, al parecer alguien ha hablado y te van a acomodar allí y no tendrás que aguantar más compañeras de habitación.— Sonrió con extrañeza.

	—Bueno, no te voy a decir que esté triste, la verdad es que la intimidad es algo que hace mucho tiempo que no conozco.— Cat asintió y la ayudó a meter las cosas en su bolso.

	Una hora más tarde, Selina estaba fascinada con su nueva habitación, desde luego aquello era toda una sorpresa para ella. La suite en al que la habían instalado estaba pintada en un color verde muy suave, la cama, aunque seguía siendo una cama de hospital no tenía nada que ver con la que tenía en su otra habitación, el baño era enorme y tenía un saloncito con varios sillones, una mesita y una televisión de plasma para ella sola.

	Sonrió contenta y se acomodó en el sillón mientras cerraba los ojos, no sabía lo que su cuñado había hecho pero aquello era una auténtica delicia, después de tanto tiempo tenía una habitación para ella sola en la que podía hacer lo que le viniera en gana. Una risita escapó de sus labios y se fue al teléfono que había en una esquina, debía hablar con Diana.

	—Hola cariño.— Su hermana respondió al otro lado de la línea.

	—Hola, estoy en mi nueva habitación.— Diana se mantuvo callada unos segundos.

	—¿Qué nueva habitación?— Selina sonrió, conocía bien el sentido del humor de su hermana.

	—Déjate de bromas Diana, dile a Evan que se lo agradezco mucho.— Un escalofrío conocido le recorrió la espalda, no estaba sola.

	—Cariño, Evan no ha podido arreglar lo de la habitación todavía, él no ha sido.— Cuando se giró hacia la puerta se quedó sin aliento, lo había relegado en lo más oscuro de su memoria que no había pensado en él en ningún momento, pero era Amin quien estaba allí con ella.

	—Ha vuelto.— Selina oyó su voz más aguda de lo normal.

	—Espero que no estés hablando de él porque soy capaz de ir ahí y matarlo con mis propias manos, ¿Selina?— Era él pero a la vez no lo era, Amin no parecía la misma persona.

	Había perdido al menos diez kilos, tenía la mandíbula muy marcada, las ojeras rodeaban sus ojos y parecía diez años más mayor, el color de su piel se veía apagado, ya no tenía aquel moreno aceitunado que tanto le gustaba y el pelo, demasiado largo para lo que acostumbraba, parecía perlado por algunas canas en las sienes, llevaba varios días sin afeitarse, lo que lo hacía parecer peligroso. Selina no vio ninguna emoción en sus ojos azules, a los que les faltaba su brillo habitual, sintió un nudo en el pecho cuando comprendió la infelicidad que sentía.

	—¿Selina? Estaré ahí en unos minutos, no se te ocurra hablar con él, ¡voy a matarlo!— Sintió como su hermana colgaba el teléfono e hizo lo mismo.

	Él la estaba mirando atentamente pero se paró en su abultado vientre haciéndola tragar con dificultad, vio como cerraba los puños y volvía a abrirlos segundos después mientras suspiraba.

	—¿Qué haces aquí?— Amin la miró pero no respondió, cerró la puerta de la habitación y le señaló el sillón para que se sentara y ella lo hizo porque no sabía si podría soportar mucho tiempo más de pie.

	—Siento haberte asustado.— Su voz sonaba tan diferente, tan vacía.—Sólo he venido a ver si estabas bien acomodada en tu habitación y a decirte que si necesitas cualquier cosa puedes avisarme.—Selina puso las manos encima de su vientre.

	—No debes asustarte, no voy a hacerte daño ni quiero quitarte a tu hijo, sólo quiero que estés bien y que lo que te queda en el hospital lo pases tranquila, nada más.— Miró sus ojos y vio que decía la verdad.

	—No entiendo.— Él asintió despacio.

	—Me enteré de que estabas embarazada y vine porque tu médico me dijo que tenías problemas, me explicó que es un milagro después de la pérdida...— Se calló y miró sus pies.—Bueno. ya sabes, así que vine y preparé todo para que estuvieras lo más cómoda posible, es lo menos que podía hacer después de todo, no sé. pensé que estarías mejor aquí.— Se pasó una mano por el pelo.—Como ya estás instalada me voy, no quería incomodarte y espero que todo vaya bien, me haré cargo de todo lo del hospital, tú sólo preocúpate de ti y de tu hijo.— Selina sintió las lágrimas en los ojos cuando lo vio darse la vuelta y caminar hacia la puerta de la habitación.

	—Amin.—Se paró y agachó la cabeza.

	—¿Qué?— Selina sintió como se le llenaban los ojos de lágrimas.

	—Gracias pero no deberías haberte molestado.— Él asintió sin mirarla.

	—Sé que no quieres nada de esto pero es algo que tengo que hacer, no te molestaré más, no tienes de qué preocuparte.— Lo vio salir sin decir una palabra más y en ese momento su hijo se movió en su interior.

	Amin suspiró mientras salía del ascensor en la planta baja del hospital, se había estado preparando para aquel encuentro desde que quince días antes se había enterado del embarazo de Selina. Se había preparado para todo, menos para lo que había sentido al verla de nuevo, creía que con ordenar a su corazón que no la amara tenía bastante pero había comprobado con tan sólo una mirada que aquello era imposible, nunca dejaría de amarla. Salió a la calle y cuando estaba a punto de entrar en el coche lo abordó Diana.

	—¿Cómo te atreves a venir aquí?— Agmed la agarró del brazo haciéndole daño.—Maldito bastardo, ¿cómo te has atrevido?— Vio la mueca de dolor que ella hizo cuando su guardaespaldas tiró de su brazo y negó con la cabeza mientras le replicaba en árabe.

	—Suéltala Agmed, no te atrevas a volver a tocarla de esa manera.— Su amigo lo escuchó en silencio y asintió, soltándola segundos después.

	—Siento mucho que te agarrara de esa forma.— Se quitó las gafas de sol y vio como Diana abría los ojos con sorpresa.

	Ya estaba más que acostumbrado a esa reacción en la gente que no lo veía desde hacía tiempo, sabía que estaba muy desmejorado, había perdido quince kilos desde que Selina se había marchado, no dormía bien y eso hacía que las ojeras se vieran muy pronunciadas, su piel estaba pálida, las canas habían aparecido en sus sienes y además, sus ojos, ya no tenían el brillo de antaño, había desaparecido junto con sus ganas de vivir.

	—Tu hermana está en la última planta, espero que se encuentre bien allí, ya le he dicho que si necesita algo que me lo comunique pero como sé que no lo va a hacer te pido a ti que lo hagas por ella, no tienes que hablar conmigo directamente, puedes hablar con el médico y él me lo comunicará. Me alegro de verte Diana, debo dejarte, tengo varias reuniones que atender.— Se fue hasta el coche y la oyó hablar a su espalda.

	—La amas, realmente sigues amándola como hace ocho años. ¿Cómo has podido ser tan estúpido si estabas enamorado de ella?— Amin suspiró cansado.

	—No vale la pena hablar de eso, cuídala mucho por favor, cuídalos a los dos y háblale de mí alguna vez a mi hijo, dile que aunque fui un estúpido siempre los querré a los dos; ellos y Emma son lo único verdadero que tendré en la vida. Adiós Diana.— Se subió en el coche y no miró atrás, ya no había nada para él allí.

	Selina se paseaba de un lado a otro, se sentía atrapada en aquella habitación, no debía quedarse allí, no debía aceptar nada que viniera de Amin pero le habían comunicado que no podían cambiarla de habitación porque todas las camas estaban ocupadas. Aquello era mentira y lo sabía, no le quedaba otra que aguantarse y seguir allí. Diana entró en la habitación y abrió los ojos asombrada.

	—¡Vaya! Ésta sí que es una habitación.— Selina la miró con una ceja alzada.—¡Ey! No mates a una inocente, no creo que sea muy incómodo estar aquí.— resopló y levantó las manos abarcando la estancia.

	—No quiero esto, no lo necesito, no de él, quiero volver a mi antigua habitación con mis insoportables compañeras, no quiero esto.— Vio como su hermana se sentaba en el sillón.

	—Vamos Selina, no tiene nada de malo pasar el último mes rodeada de lujos, te lo debe.— Volvió a resoplar.

	—No me debe nada, no quiero nada de él, no quiero verlo, no quiero tenerlo cerca, no quiero sentir su pena, no quiero nada, ¡nada!— Diana se acercó a ella y agarró sus manos.

	—Yo también lo he visto mal, tan mal como estabas tú cuando volviste de Mirah y quise matarlo, no es el mismo hombre que yo conocí ni que conociste tú pero eso no es culpa tuya, el culpable es él.— Selina se sintió morir, ¿cómo explicarle a su hermana que lo único que quería era correr a donde él se encontraba y abrazarlo?

	—Necesito estar sola, por favor vete Diana, no quiero ver a nadie.— Su hermana asintió y se marchó sin decir nada más.

	Tenía que relajarse, debía estar tranquila por su bebé, no podía arriesgarse ahora en la última etapa del embarazo cuando todo había ido tan bien durante el resto de la gestación. Se sentó en el sillón y respiró pausadamente durante unos minutos. Cuando se tranquilizó echó la cabeza y cerró los ojos intentando visualizar la carita de Emma que siempre la hacía sonreír, pero lo único que vio fueron unos tristes ojos azules que llenaron los suyos de lágrimas.

	Amin estaba sentado en Hyde Park viendo a las familias que jugaban con sus hijos. Como todos los domingos, parecía que Londres al completo estaba allí pasando el día, el barullo y las risas infantiles daban un respiro a su corazón cansado. Vio a una niña de rizos castaños correr de un lado a otro detrás de una pelota saltarina mientras reía a carcajadas y sonrió con afecto, en tan sólo unos meses, Emma había crecido mucho pero seguía siendo su pequeña.

	Veía claramente a Diana y a su marido y sabía que no lo habían visto porque estaban demasiado pendientes de sus gemelos. Todavía podía quedarse un rato más allí, contemplando lo que él podía haber tenido si no hubiera sido tan estúpido, conformándose con ver de lejos lo que él quería para su vida, una familia y tardes relajadas en un jardín mientras los pequeños jugaban y él acurrucaba en sus brazos el cuerpo caliente de la mujer a la que amaba.

	En las dos largas semanas que llevaba en Londres, había trabajado duro para conseguir inversores para una buena obra en Mirah, un ala en el hospital para enfermos de cáncer que llevaría el nombre de su padre. Menuda hipocresía, el tener que luchar para que la persona que más daño le había hecho tuviera algo que lo honrara después de su muerte.

	Se levantó y después de ponerse las gafas de sol, caminó con las manos dentro de los bolsillos del pantalón por el camino que rodeaba los jardines, le había dado la tarde libre a su equipo y con el anonimato que Europa le facilitaba, paseó como un ciudadano corriente más.

	—¡Amin!— Se quedó parado al escuchar la voz infantil que lo llamaba y al girarse vio que Emma estaba a tan sólo unos metros de él.

	—Hola pequeña.— La niña estaba haciendo verdaderos esfuerzos por no llorar y él mismo sintió las lágrimas en sus ojos.

	—No le hagas daño a mi mamá, no te queremos más.— Sintió como si lo golpearan en el pecho.

	—No te preocupes Emma, no voy a hacerle daño, vuelve a jugar cariño, yo ya me voy.— Se dio media vuelta para marcharse mientras sentía las lágrimas en sus ojos.

	—¿Por qué lloras?— No supo en qué momento se acercó a él y agarró su mano, ya no podía ocultar su dolor por más tiempo, se agachó y abrazó el pequeño cuerpo de la niña.

	—Porque me porté muy mal contigo y con tu madre cariño, porque las hice sufrir y no puedo vivir sin ustedes.— Emma pasó una mano por su cara.

	—Díselo a mamá, ella te perdonará, yo te puedo perdonar también, no me gusta que llores.— Amin sonrió y besó la cabeza llena de rizos.

	—Lo intentaré.— La dejó en el suelo y miró a Diana que acababa de llegar en ese momento.

	—Ya me voy, no pretendía molestar.— Pellizcó la mejilla de Emma y se dio media vuelta.

	—Mi hermana se ha puesto de parto, acaban de llamarme del hospital.— En ese momento su móvil vibró en el bolsillo del pantalón y sintió el sudor frío correr por su espalda.

	—Será mejor que vayas con ella.— Diana se acercó a él.—¿Por qué te resignas? Eres tú el que debería estar allí no yo, coge un taxi y vete al hospital, dile lo que tengas que decirle y si no te quiere ver más nunca date media vuelta y desaparece, pero por lo menos inténtalo, sé un hombre, Amin.— Miró a Diana y supo que tenía razón, debía intentarlo por última vez.

	Corrió como hacía tiempo que no lo hacía y buscó un taxi, tenía que luchar por su amor, intentarlo una última vez y poner su corazón al descubierto para que ella lo aceptara o lo rechazara de una vez por todas.

	 


Capítulo Diez

	 

	 

	Selina se paseaba por la habitación mientras respiraba profundamente, había roto aguas hacía media hora y después de darse una ducha, se había puesto el camisón del hospital y controlaba las contracciones que todavía eran muy espaciadas.

	Oyó un ruido en la puerta y al girarse vio a Amin con el pelo alborotado y la respiración entrecortada, mirándola desde le puerta. Dio gracias secretamente al cielo porque él hubiera acudido a la llamada silenciosa que había hecho cuando se había dado cuenta que iba a dar a luz, pero ahora que estaba allí no sabía muy bien qué hacer.

	—Me he puesto de parto.— Él asintió y tras pasarse las manos por el pelo se acercó a ella.

	—Me gustaría estar contigo cuando nazca tu hijo.— Ella asintió.

	—Es tu hijo también.— Amin cerró los ojos.

	—No tengo derecho a ese niño ni a ti, no puedo pedirte que me quieras después de lo que te he hecho pasar Selina.— Suspiró y agarró sus manos.—Sólo te pido que me dejes estar aquí cuando nazca nuestro hijo, quiero verlo aunque sea una vez.— Ella asintió mirándolo a los ojos.

	—¿Es eso lo único que quieres?— Vio como él negaba con la cabeza y sintió algo de esperanza.

	—No, lo quiero todo; a ti, a nuestro hijo, a Emma, un futuro juntos, una vida llena de alegrías y que me ames tanto como yo te amo a ti, pero sé que eso no es posible así que me conformo con lo que me quieras dar.— Selina apretó sus manos y sollozó nerviosa.

	—No llores por favor, no quiero volver a verte llorar.— Sintió como él la abrazaba con cuidado y pasó las manos por su espalda.

	—Te amo tanto, pensé que podía dejar de amarte pero no puedo Amin, no puedo estar lejos de ti. Habría vuelto a ti desde que tuviera a nuestro hijo en brazos.— Se separo de él y vio sus ojos llenos de lágrimas.

	—No puede ser que me quieras, no después de todo lo que te he hecho Selina.— Ella negó con la cabeza.

	—No hables más, estamos de parto.— Amin asintió y agarró sus manos, tenían por delante unas horas largas y difíciles.

	Era ya de madrugada cuando Selina volvió a su habitación con su hijo en brazos después de trece horas de parto, estaba agotada pero era feliz, por fin podía decir que tenía todo lo que deseaba. Amin iba caminando junto a su camilla y tenía su mano agarrada, él también lo había pasado muy mal durante el parto pero la había ayudado muchísimo con sus palabras de aliento y sus manos cálidas. La habitación estaba en penumbra y ella agradeció la tranquilidad después de todo lo que había pasado.

	—Volveremos en una hora, si necesitas algo llámame y estaré aquí enseguida.— Cat, que había cambiado el turno para poder estar con ella, sonrió y fue hasta la puerta.

	—¿Cómo te encuentras? ¿Necesitas algo?— Selina miró hacia Amin y sonrió.

	—No, estoy bien, ha sido largo pero ya está aquí.— Los dos miraron el pequeño cuerpecito que dormía acurrucado junto a Selina.

	—No sabía que un parto podía ser tan horroroso, hubiera dado cualquier cosa por ser yo el que sufriera así.— Selina agarró su mano y negó con la cabeza.

	—No lo cambiaría por nada, ya tenemos a nuestro pequeño milagro, el dolor no importa.

	—Eres muy fuerte Selina, yo no habría resistido tanto dolor, no sé como las mujeres hacen esto y varias veces además, no soportaría volver a verte en esta situación.— Ella sonrió y acarició la carita de su pequeño.

	—Yo sí lo comprendo y si puedo me gustaría tener más, es una de las mejores experiencias que he tenido en mi vida.— Vio como él abría los ojos con asombro.

	—Si tú lo dices.

	—¿Qué vamos a hacer ahora?— Amin la miró a los ojos.

	—Tenemos que estar unidos ahora, las cosas se van a poner feas, mi pueblo no está muy avanzado en cuanto a las relaciones extramatrimoniales y no nos lo van a poner fácil.— Selina lo sabía y estaba dispuesta a luchar.

	—No me importa lo que tengamos que luchar siempre que estemos juntos.— Amin sonrió confiado.

	—Lo sé cariño y juntos lo lograremos.

	Por la mañana, Diana llegó acompañada por Emma al hospital, Amin había ido a su hotel a darse una ducha, cambiarse de ropa y hacer unas llamadas y volvería en unas horas.

	Emma estaba encantada con su nuevo hermano, sentada al lado de su cunita, agarrando la pequeña manita que se aferraba a su dedo. Diana y Selina estaban hablando entretenidas pero una noticia en la televisión hizo que las dos prestaran atención al aparato.

	—Al parecer su majestad Amin Bin Salah, se ha planteado abdicar a su trono por amor. Hemos sabido por fuentes cercanas al gobernante, que después de haber sido padre anoche en un lujoso hospital de Londres, su majestad ha convocado diversas reuniones de urgencia para cuando vuelva a su país dentro de varias semanas.— Selina gimió preocupada, no podía dejar que Amin hiciera aquello.

	—El rey de Mirah, mantenía una relación con la madre de su hijo desde hacía casi dos años pero tras verse involucrados en varias mentiras y conspiraciones por parte de alguien cercano a la casa real, terminaron por separarse hace unos meses, antes de que el rey se enterara de su futura paternidad.— Varias imágenes de Amin estaban siendo reproducidas en el programa, en algunas de ellas se le veía con Selina. En ese momento él entró en la habitación.

	—¿Lo estás viendo?— Selina le hizo un gesto para que se callara y sintió como él se sentaba a su lado.

	—Según nos han comunicado, la joven Selina Adams, intentó llevar su embarazo en secreto después de haber sufrido un aborto hace más de un año, temiendo que el bebé no llegara a buen puerto, además, según las fuentes de información, la madre del heredero de Mirah, procuró ocultar su estado para que el rey no se viera inmiscuido en más problemas que pudieran estropear la imagen que su pueblo tiene de él.— Amin agarró su mano con fuerza.

	—También nos han comunicado que esta noticia se está retransmitiendo ya en el pequeño reino y estamos a la espera de las primeras reacciones y comunicados de la casa real y el consejo del reino.— Amin suspiró cansado.

	—Según nos dicen, ha llegado en este momento un comunicado de la casa real de Mirah y en breve procederemos a leérselo.— Selina miró a Amin y éste negó con la cabeza.

	—Yo no he hecho ningún comunicado, esto no puede ser.— Diana los mandó a callar a los dos.

	—Como les contábamos, al parecer va a haber un comunicado pero por lo que nos dicen no estábamos en lo correcto del todo, en breves momentos tendremos las imágenes la madre del rey.— Amin se levantó y cogió el teléfono.

	Desde luego aquello era toda una sorpresa, hacía unos minutos había dejado a su madre en la habitación del hotel, según le había dicho, se pasaría después por el hospital a ver a su nieto, pero en ningún momento le había dicho nada de un comunicado, aunque ahora entendía el revuelo que había en su planta del hotel. Cogió el teléfono y marcó el número privado de su madre.

	—Quiero hablar con mi madre.— Su amigo Said contestó al otro lado de la línea telefónica.

	—Lo siento majestad pero su alteza no puede ponerse en este momento, le comunicaré que ha llamado por teléfono.— Amin suspiró cansado.

	—Said no me hagas enfadar, dile a mi madre que quiero hablar con ella.— Oyó ruidos al otro lado del teléfono y fue su hermana Ameera quien contestó al otro lado de la línea.

	—Majestad.—No sabía que ella iba a viajar a Londres.

	—¿Qué haces tú ahí?— Su hermana rió.

	—Mira nos coges un poco ocupadas, pon la televisión y acompaña a tu futura esposa, esto va a ser un bombazo y más te vale estar a su lado.— Amin miró el teléfono cuando su hermana colgó y volvió a sentarse junto a Selina.

	—Será mejor que nos preparemos porque mi madre y mi hermana tienen esto muy bien preparado.— Selina agarró su mano y él la apretó con cariño.

	Durante los siguientes minutos, la televisión siguió retransmitiendo imágenes de ellos dos mientras la locutora repetía una y otra vez la misma información a la espera de la conexión con el hotel. Cuando la imagen de las dos mujeres, regias y elegantes, llenó la pantalla, Amin estaba preparado para cualquier cosa.

	—Interrumpimos la emisión para emitir el comunicado de la reina.— Su madre miró fijamente a la pantalla.

	—Como todos saben ya, mi hijo ha sido padre de un hermoso varón esta noche en una clínica de Londres, mi familia al completo ha estado a su lado en este feliz momento, acompañándolo desde aquí o desde nuestro hogar en Mirah y hemos recibido esta noticia con la alegría que corresponde un nuevo nacimiento. La madre y el bebé se encuentran en perfecto estado y estamos felices de que por fin, nuestro querido rey, tenga la felicidad que se merece junto a la mujer que ama y que lo ama con locura.— Amin apretó la mano de Selina.

	—Somos conscientes de que esta noticia puede haber sido como un jarro de agua fría para los súbditos de nuestro país y para mí como reina también lo fue en su momento, pero como madre sólo puedo decir que soy inmensamente feliz de que mi hijo haya encontrado a la persona que lo hace feliz, sin importarle las consecuencias y las obligaciones que acarrea ese amor.— Pasó una hoja y miró de nuevo a la cámara.

	—Mi hijo y su pareja han tenido que pasar por mucho antes de llegar a este momento de felicidad que llena ahora sus vidas; engaños, traiciones y planes para separarlos, entre muchas otras cosas, que llegaron a buen puerto pero que no pudieron destruir el amor que ambos se procesaban, ni la vida que habían construido juntos. La señorita Adams ha tenido que luchar contra viento y marea por algo que el resto del mundo ve normal, el amor hacia un hombre, a pesar de que hubo personas que intentaron por todos los medios que no lo consiguiera.— Selina se secó las lágrimas que rodaban por sus mejillas.

	—Es una mujer fuerte que ha criado a su sobrina como si fuera su propia hija, después de que su hermano y su cuñada perdieran la vida en un trágico accidente. Una mujer que perdió el bebé que esperaba tras verse sometida a las presiones y los engaños de alguien muy cercano al rey y lo ocultó para que éste no sufriera por dicha traición. Una mujer que ama a mi hijo como lo que es por encima de ser un rey, un hombre. Por todo esto y muchas cosas más que no podría decir, ella es la mejor candidata para ser reina de Mirah y la esposa de mi hijo.— Alysa carraspeó y se concentró de nuevo en la cámara.

	—Sé que el reino de Mirah se enorgullece de sus tradiciones arraigadas y conservadoras que fundamentan las creencias de nuestro país y aunque esta situación se sale de todo lo que se considera adecuado, también sé que mi hijo reina en un pueblo que es justo y que ama a su monarquía. Por ello tengo la esperanza de que mi nieto y su madre sean aceptados con cariño, de eso depende la felicidad del hijo al que tanto adoro y que ha intentado interponer su deber, al amor que profesa por la mujer que le ha dado un heredero.— Amin no podía creer que su madre hubiera desnudado su intimidad de aquella manera, pero no podía tomárselo a mal porque sabía que lo había hecho por amor.

	—No puedo terminar este comunicado sin expresar mi apoyo incondicional al rey, tanto si decide seguir en su puesto, como si su decisión es abdicar en su hermano pequeño. Sabe que su felicidad para mí es lo primero y decida lo que decida siempre contará con mi aprobación y con la de su familia y amigos, estamos con usted majestad.— Amin sintió un nudo en el pecho, su madre siempre había sido una mujer excepcional y en esos momentos se lo había demostrado con creces.

	—Muchas gracias a todos los que han dedicado estos minutos a escucharme, a mi hija Ameera por acompañarme en todo momento, sabiendo lo poco que me gusta dar comunicados oficiales y como no, a mi hijo y a su mujer por darme ese nieto precioso que ha llevado la alegría de nuevo a nuestro palacio. Buenos días.— La imagen cambió dejando de nuevo en la pantalla a una sonriente presentadora, que enseguida retomó el hilo de las noticias.

	—Creo que tu madre se ha vuelto loca.— Amin la miró y se dio cuenta de lo cansada que estaba al ver las ojeras que bordeaban sus ojos.

	—Mi madre ha hecho lo que creía adecuado, ha desvelado toda la historia y ha puesto la decisión en manos del pueblo, si abdicara por propia voluntad no sería bien visto en Mirah, pero si el pueblo me obligara por asuntos morales, no tendrían nada en nuestra contra, ha sido de lo más inteligente por su parte.—

	Sonrió confiado y se levantó para llamarla de nuevo, necesitaba darle las gracias.

	—Sabes que no me gusta hablar por televisión así que espero que no me llames para reñirme.— Sonrió al escuchar la dulce voz de su madre, ella debía saber bien lo agradecido que estaba.

	—Nunca podré agradecerte lo suficiente por lo que has hecho por nosotros, ha sido un movimiento inteligente y elegante, como tú.— Su madre rió al otro lado.

	—Lo sé cariño, no te olvides que te pareces mucho a mí.— Aquello era una gran verdad.

	—Tu nieto está esperando a que vengas a conocerlo, así que más vale que le ordenes a Said que te traiga aquí ahora mismo porque quiero darte un abrazo y un beso, madre.— Colgó el teléfono y se giró hacia la cama en donde Selina, dormía plácidamente.

	Su mujer, una sonrisa iluminó su cara, completamente suya por siempre, una situación que arreglaría desde que pudiera. El pequeño Agmed dormía en su cunita junto a la cama de su madre y él se acercó para contemplarlo, era un regalo tan grande que no podía explicar las emociones que le provocaba; amor, ternura, orgullo.

	Pasó un dedo por la mejilla del pequeño de pelo negro como el azabache y piel aceitunada, no tendría nunca el tiempo suficiente, para agradecer al cielo la bendición de tener a su mujer y a su hijo junto a él. Ahora sólo quedaba esperar el veredicto del pueblo y fuera cual fuera, una cosa tenía clara, nunca dejaría a su familia, jamás, le costase lo que le costase.

	 


Epílogo

	 

	 

	Selina estaba sentada en la mesa principal del gran banquete, junto al que ya era su marido. Habían celebrado la ceremonia en la que se habían convertido marido y mujer, tan sólo unas horas antes, junto a su familia, amigos, dignatarios de muchos países amigos y como no, junto al pueblo de Mirah. Tras la ceremonia, un Rolls Royce descapotable, blanco, los había llevado por las calles de la ciudad, recibiendo las muestras de cariño de los ciudadanos que los esperaban por el trayecto.

	En contra de todo pronóstico, el pueble de Mirah había apoyado a su rey y bendecido la relación con ella y al hijo nacido antes del matrimonio, dándoles la oportunidad de ser felices. Amin había retribuido esa bendición, organizando festejos matrimoniales para todo su pueblo, por lo que las celebraciones duraban ya casi una semana.

	Había salido todo tan bien, que ninguno de los dos podían creer la suerte que tenían de poder ser felices sin ninguna objeción. Dos días más tarde, se celebraría la coronación oficial de la princesa Selina, un momento que ambos esperaban con ilusión y miles de sueños y proyectos. Ya había empezado con sus clases de protocolo y estaba muy centrada en ser la mejor reina consorte y para eso tenía la ayuda incondicional de la madre de Amin, que la apoyaba y alentaba.

	Podía ver desde la mesa en la que se encontraba a Emma, haciéndole carantoñas al pequeño Agmed. A sus tres meses, el niño era el juguete preferido de su hermana, quien aprovechaba la más mínima oportunidad, como en aquel momento, para colmarlo de caricias y atenciones. Los dos estaban a cargo de

	Diana, quien tampoco desaprovechaba la oportunidad de quedarse con los pequeños.

	—Estás muy pensativa.— Miró al hombre que tenía a su lado, su marido.

	Amin se había cambiado el traje oficial por un esmoquin negro que destacaba su cuerpo alto y ancho con total perfección. En aquellos meses había recuperado su antigua figura y lucía tan espectacular como antes. Sus ojos azules brillaban de alegría y amor y su piel había recobrado el color aceitunado que tanto le gustaba.

	—Estoy feliz, tengo todo lo que una mujer puede desear.— Amin alzó una ceja y sonrió con picardía.

	—¿Un pueblo a tus pies?— Selina sonrió y negó con la cabeza.

	—El hombre al que amo y nuestra familia.— Vio cómo su marido sonreía con todo el amor que sentía por ella reflejado en sus ojos.

	—Te amo.— Ella agarró su mano y se la llevó a los labios.

	—Y yo a ti.— Dejó que Amin acariciara sus labios en un beso tierno y sonrió con dulzura.

	Amin miró a la que ya era su esposa y sintió como el pecho se le hinchaba de orgullo y amor. Su pueblo la había aceptado con los brazos abiertos y ella les había correspondido, metiéndose de lleno en la tarea de futura reina con una dedicación y empeño que lo habían dejado asombrado.

	Por fin podían vivir el amor que se procesaban con total libertad, con sus dos pequeños, sin tener que esconderse ni separarse y nunca podría agradecer la suerte que había tenido. Su esposa estaba radiante con su vestido de novia y aquella sonrisa radiante que le ponía el bello de punta.

	No podrían salir de luna de miel hasta un mes después, ya que la coronación sería en dos días y luego tenían algunos compromisos sociales que les ocuparían las semanas siguientes. Un buen amigo le había prestado su isla en el caribe durante unas semanas y llevaría a su recién estrenada mujer a pasar unas vacaciones de ensueño. Lo que ella no sabía, era que los niños se reunirían con ellos una semana más tarde, para pasar el resto de la luna de miel con ellos, sabía que le haría mucha ilusión.

	—Majestad es la hora de abrir el baile.— Asintió a su jefe de protocolo y cogió la mano de su esposa.

	Ambos caminaron hasta el centro de la pista de baile y abrieron la fiesta con un vals en honor a la novia. Y así, uno en brazos del otro, disfrutaron del baile mientras el resto de las parejas, se fueron uniendo poco a poco a ellos.

	—¿Preparada para ser mi consorte?— Selina le sonrió.

	—Absolutamente, sólo espero ser una buena reina y estar a tu altura.— Amin se inclinó para besar sus dulces labios.

	—Tú ya eres mi reina, eres la dueña de mi alma y de mi corazón y por lo que he visto hoy, también eres la dueña del corazón y el alma de mi pueblo. Te amo cariño, hoy y siempre.— Ella se pegó a su cuerpo y suspiró.

	—Hoy y siempre mi amor, te amo.— Juntos se dejaron llevar por el ritmo de la música, su historia de amor duraría toda la vida, no tenían ninguna duda sobre eso.
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